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    Capítulo 1


     


    Dayton


     


    — Creo que llegó mi hora, hombre lobo.


    — ¡Vas a estar bien! 


    Dayton apretó la herida abierta en el abdomen del líder de su escuadrón con la mano izquierda mientras se rebuscaba por el botiquín en el bolsillo lateral de su pantalón con la derecha. Rompió el envoltorio con los dientes, colocó la parte recubierta de goma sobre la herida, encima la compresa y luego presionó las manos del jefe sobre ésta.


    — ¡Presiona tan fuerte como puedas!


    La piel de su jefe brillaba por el sudor, y estaba muy pálido. Respiraba con dificultad y lo miraba inexpresivamente.


    — ¡Quédate conmigo, jefe!


    Dayton sacudió bruscamente al herido. — ¿Dónde están los demás, Frenchie, Tabasco? ¿Dónde está Rocket?


    Él no podía ver ni olfatear a ninguno de sus camaradas. Faltaba también el novato. Lo habían llamado Spee-Dee porque nunca se quedaba quieto.


    El jefe volvió en sí y soltó un débil quejido antes de tomarlo del brazo. — Están todos muertos y tú también morirás si no te largas de aquí.


    — ¡Maldición, jefe! No debimos haber venido a este lugar infernal. Frenchie no tuvo un buen presentimiento desde el principio.


    Todos en el equipo confiaban en el séptimo sentido de Frenchie, su sentido intuitivo para los problemas. Hoy, sin embargo, no lo habían hecho. 


    El jefe soltó una dolorosa carcajada. — Pensé que esta vez podíamos prescindir de sus profecías catastróficas. Todo estaba perfectamente planeado. Solo nos quedaba un trabajo más y podríamos habernos ido. Ya sabes, a tomar una cerveza fría… en esa casa en la playa de la que ese mexicano loco siempre hablaba.


    El jefe volvió a toser. Una espuma sanguinolenta brotó de sus labios. 


    Sin embargo, continuó hablando con dificultad. — Pero ahora Tabasco es historia, Frenchie nunca verá a su hijo, el auto tuneado de Rocket será donado a alguna caridad y Spee-Dee ya no podrá moverse. ¡Aún no sé exactamente quién diablos eres, y si —él se incorporó y se sujetó a su chaleco con la mano— no quieres hacerles compañía en el cielo o en algún otro lugar, lárgate de aquí!


    El jefe, que siempre había creído que viviría más que todos ellos, jadeó una última vez y se desplomó. Pudo oír a su corazón latir sin fuerza una o dos veces más antes de detenerse. Lo que oyó en su lugar fueron pasos acercándose y palabras pronunciadas en voz baja en un idioma que no podía entender. Los rebeldes buscaban al jefe. Si encontraban su cuerpo sin vida, también lo encontrarían a él. No podía quedarse, no podía buscar a sus compañeros de lucha, a quienes de todas formas ya no podía salvar. En cualquier caso, era casi un milagro que él no hubiera sido alcanzado por las balas.


    Toda la maldita operación había sido demasiado precipitada. ¿Por qué el jefe se había dejado engañar? Por supuesto, hablar de su jubilación era uno de sus temas favoritos, pero nadie lo había dicho en serio, y él personalmente mucho menos. No había una casa en la playa, ni una familia, ni ningún sueño, nada que lo esperara. Solo la tropa tenía valor para él; Tabasco, Frenchie, Rocket y Spee-Dee eran su manada, y el jefe era su Alfa indiscutible.


    ¿Y ahora? Todos se habían ido, entonces se preguntó si tenía algún sentido conservar su miserable vida. Podría atacar a los asesinos de su gente, despedazar a tantos como pudiera hasta que se desplomara bajo la lluvia de balas y muriera desangrado.


    No, no tenía sueños, pero de repente se dio cuenta de que tampoco estaba preparado para morir. El mundo debía tener algún uso para alguien como él. En el fondo, sabía que la oscuridad y la luz eran interdependientes. No podía permitir que la oscuridad y su momentánea sed de venganza lo consumieran.


    Nadie en el equipo hubiera querido eso. Siempre se habían defendido unos a otros, y habían recibido una que otra bala para salvar a un camarada, pero sacrificar sus vidas sin más, no se le habría ocurrido a ninguno. Lo que podía hacer por su equipo era seguir adelante, honrar su memoria y descubrir por qué esta misión había salido tan mal. Alguien les había tendido una trampa, de eso no había duda.


    El crujido de las hojas a no más de treinta metros de distancia lo sacó de sus pensamientos. Ya no tenía más tiempo. Los perseguidores se acercaban cada vez más. Juntó las manos del jefe sobre su pecho y luego se escabulló sigilosamente en la densa espesura de los árboles.


     


    Un poco más tarde, los rebeldes jurarían haber oído un espeluznante aullido de lobo… en algún lugar de la selva que, por lo general, estaba llena de serpientes y mosquitos. Pero quién les creería eso.


     


    ***
 


    Menos de una semana después, entregó el informe de su misión al cuartel general. Su aparición había causado gran conmoción. Nadie esperaba que alguien hubiera sobrevivido a la última misión. Él no quiso revelar cómo se las había arreglado para salir de la zona de operaciones sin ser visto.


    Normalmente, solo el jefe se comunicaba con los ejecutivos. Pero como éste no se había vuelto a comunicar, habían supuesto lo peor. Al parecer, el jefe de operaciones al mando también estaba sorprendido por el fracaso e inmediatamente lo atosigó con mil preguntas. ¿Pero qué más podía decirle, excepto que, en lugar de los diez enemigos esperados, de repente les habían disparado un centenar de ellos?


    Su ira aumentaba con cada pregunta. 


    En un momento dado, golpeó ambos puños sobre la mesa. — ¡Ya es suficiente! ¡Mi equipo, el jefe, todos están muertos! ¡¿Y tú, maldito canalla, buscas al culpable entre nosotros para ocultar tu fracaso?!


    Su autocontrol amenazó con esfumarse. Luchó por contener a su lobo. 


    Inesperadamente, su interlocutor se encargó de disipar su ira. — ¡Está claro que busco a alguien a quien culpar! Esa operación fue planeada hasta el más mínimo detalle, de forma totalmente hermética. El jefe había recibido toda la información pertinente. ¿Qué quieres que piense?


    El jefe de operaciones se inclinó hacia delante, sin mostrarse ofendido ni obstinado y, mucho menos, como alguien que quisiera echar la culpa a los demás. Es más, mientras su ira se desvanecía, no percibió ningún lenguaje corporal contradictorio, sudoración o aumento de adrenalina en su interlocutor.


    — ¡Entiendo tu rabia, de verdad! Solo intento averiguar cuál fue el error — confirmó sus observaciones el tipo refinado.


    — Igual yo — gruñó él un poco culpable.


    — ¡Genial! Entonces continuaremos sobre esa base.


    Dayton tenía sus dudas sobre si el oficinista pensaba lo mismo que él. No tardó en comprobar que estaba equivocado. El jefe de operaciones sabía exactamente qué era lo más importante en las operaciones encubiertas, qué trampas podían tenerse en cuenta y qué factores de inseguridad seguían existiendo a pesar de toda la planificación. Observaron las imágenes de la cámara térmica de un dron y los mapas, y volvieron a analizar toda la información que habían recibido.


    Se les había informado que había un enorme depósito de armas en la jungla que debían destruir. Como solía ocurrir a menudo en los estados insignificantes, el gobierno, los jefes militares y los autoproclamados rebeldes luchaban entre sí por los escasos recursos o por motivos religiosos. Ningún gobierno del mundo quería involucrarse en el asunto porque, básicamente, no había nada que sacar a cambio. En tales situaciones, a veces contrataban a sus tropas para obtener ventaja para uno de los bandos. A nadie le interesaba si ayudaban al partido equivocado o al correcto y, además, eso no siempre estaba claro.


    En cualquier caso, por desgracia, habían querido atacar justamente en el momento en que el ejército rebelde recogía sus armas. Nadie habría podido prever eso, y el jefe había estado tan seguro de lo que hacía que le había prohibido husmear justo antes del ataque. Tal vez no hubiera servido de nada. En diez minutos podían pasar muchas cosas. Sencillamente, y eso era difícil de asimilar, habían tenido mala suerte.


    — Fue un desastre, Dayton.


    El jefe de operaciones se rascó la nuca. — Tu gente ha caído y, por supuesto, no hemos recibido los honorarios acordados. Aunque suene despiadado, solo podemos clasificar toda la misión como una pérdida total. En el equipo Sierra hay una plaza vacante. Hablaré con el líder del escuadrón para que te acepte.


    ¿Un nuevo equipo? ¡Por supuesto que no! Él se sentía cómodo en su unidad, ellos sabían lo que era y nunca habían hablado sobre ello. Le había llevado años desarrollar tanta confianza y mostrarse. Era hora de dejar atrás todo aquello. Tendría que esconderse, porque de lo contrario indudablemente estaría bajo vigilancia constante. Con lo que sabía y en lo que había estado involucrado, seguramente la agencia no correría ningún riesgo. 


    Sin embargo, no dijo ninguna palabra al respecto, lo que su jefe de operaciones probablemente tomó como una aprobación.


    — Toma. — El ejecutivo le entregó un manojo de llaves. — Son del vehículo de Danilo. Él siempre lo aparcaba aquí, y decía que no había que dejarlo desatendido. Por lo que sé, no tenía parientes cercanos. Así que estoy seguro de que querría que lo tuvieras.


    ¿El auto de Rocket? ¡Perfecto! Rocket nunca había dicho exactamente qué tipo de auto conducía, solo que le gustaba tunearlo. Lo llamaba su bebé. Además, no le habían puesto ese apodo por su coche, sino porque una vez casi había volado por los aires y posteriormente se había jactado de ello. Solo esperaba que no fuera un modelo extravagante con un alerón trasero, un motor rugiente y una pintura peculiar.


    Él tomó las llaves.


    — Bien. — El jefe de operaciones se levantó. — Preséntate dentro de dos o tres días. El equipo Sierra está ahora en una misión, luego te reunirás con el jefe del escuadrón.


    — Comprendido.


    Él siguió su camino al trote. Por supuesto que no se presentaría, y tampoco podrían encontrarlo. Su domicilio era una casa actualmente en ruinas donde un viejo lobo lo había criado. Después de su muerte, había merodeado por los alrededores durante un tiempo y finalmente había entrado en contacto con Frenchie, que lo había incorporado al equipo. Solo había visitado su antiguo hogar durante los breves descansos entre las misiones. No significaba nada para él y no volvería allí. Dayton Kendrack, el hombre lobo, había desaparecido del mapa.


    No podía vengar a su equipo. Así que, ahora tenía que averiguar qué hacer consigo mismo. Sentía como si le hubieran arrancado el suelo que tenía debajo de los pies, como si estuviera volando por un espacio infinito y vacío. No importaba hacia dónde se dirigiera, no había destino, solo más vacío.


    Su padre adoptivo le había inculcado que nunca debía mostrarse. Él había roto esa regla, pero no de forma imprudente. No obstante, su franqueza le había dado una familia, una manada, aunque solo estuviera conformada por humanos aparte de él. Ahora estaba solo de nuevo, como antes. Podía soportarlo, tenía que hacerlo para bien o para mal.


    En el aparcamiento subterráneo bajo el edificio, finalmente se encontró con el vehículo de Rocket. 


    Él sonrió inconscientemente. — ¡Rocket, maldito canalla! 


    Ningún Ford Mustang, ningún Monster Truck ni tampoco un elegante BMW… no, allí estaba aparcada una motocicleta de lo más refinada, con un enorme bloque de motor negro mate y algunas piezas cromadas.


    Se subió y arrancó la motocicleta. El profundo y tranquilo rugido del motor sonó como música para sus oídos. Con cuidado, giró el acelerador. 


    El rugido aumentó, prometiendo potencia e independencia.


    — ¡Gracias, amigo!


    Mientras se dirigía a la siguiente carretera, sintió el viento en la cara y volvió a acelerar a fondo. De repente, supo lo que tenía que hacer. Visitaría a las familias de su equipo, les contaría lo especiales que habían sido Rocket, Tabasco, Spee-Dee, Frenchie y el jefe, y lo orgulloso que estaba de haberlos podido llamar sus amigos. Después de todo, las familias no tenían nada que enterrar. Tal vez eso les facilitaría la despedida a ellos y también a él.


    Con este plan en mente, su futuro incierto comenzó a tomar forma de nuevo y ahora también notó claramente cómo su estómago gruñón había estado pidiendo comida durante horas. Sin vacilar, se dirigió al estacionamiento de un área de servicio. Había camioneros, personas en viajes de negocios y familias comunes y corrientes.


    Una familia acababa de bajarse de una miniván, el típico vehículo para una madre, un padre y un par de niños. La hija, de quizá unos cuatro años, lo saludó amistosamente, tras lo cual él le guiñó un ojo de forma chistosa. La madre parecía menos entusiasmada y susurró algo al oído de la niña antes de llevársela a rastras. A él le pareció bien. Cuanto menos quisiera el público en general tener algo que ver con él, menos llamaría la atención.


    En el interior, le esperaba la típica atmósfera de un bar de carretera; muebles de plástico baratos, fragmentos de conversaciones volando por los aires y el olor a papas fritas. Tras haber hecho su pedido, se dirigió a un rincón donde esperaría hasta que llamaran su número.


    En la mesa de al lado había un grupo de camioneros hablando en voz alta. Uno de ellos parecía bastante alterado, quejándose de la policía, de las horas de viaje y de la mala paga. Mientras lo hacía, gesticulaba enérgicamente y agitaba su taza de café. Justo cuando volvió a extender la mano, un tipo delgado y pequeño pasaba justo detrás de él. Inmediatamente después, la taza le golpeó el hombro. Y el café caliente se derramó sobre la espalda del camionero.


    — Lo siento, amigo — murmuró el hombrecillo, aunque no había tenido la culpa. 


    Evidentemente, el camionero vio las cosas de otra manera. 


    Resoplando, éste se levantó y sujetó al muchacho por el cuello. — ¿Qué clase de idiota eres? ¿No puedes abrir tus ojos? 


    Los otros conductores intentaron apaciguar a su colega.


    — ¡Ya contrólate, Eddie! ¡Deja al chiquillo en paz!


    — ¡Cállense la boca! ¡Debería disculparse!


    — Ya lo hice — dijo el muchacho.


    — ¡¿Qué?! Vas a comprarme otro café y un pedazo de pastel, ¿entendido?


    El fornido camionero sacudió a su víctima, haciendo que los dientes le castañetearan.


    Dayton observó la escena con creciente desagrado. ¿Qué era toda esa mierda? Comprendía el mal humor del camionero. Aun así, no tenía derecho a descargar su disgusto sobre todo el mundo, y mucho menos sobre los más débiles. Cuando el tal Eddie también amenazó con golpear al joven, él perdió la paciencia.


    Él se levantó de su silla y sujetó al camionero por el hombro. — ¡Quítale las manos de encima! ¡Ya se ha disculpado, con eso basta!


    — ¿Quién eres tú? ¿Son pareja o algo así?


    — ¡No es de tu maldita incumbencia! ¡Ahora suéltalo!


    Él gruñó amenazadoramente, pero el colérico camionero no le hizo caso. Volvió a sacudir con fuerza al muchacho, cuyos ojos ya se le salían de las órbitas. 


    En ese momento, él tomó la muñeca del camionero y lo apretó con fuerza. — ¡No lo repetiré!


    Tal vez el conductor no quería mostrar ninguna debilidad, o tal vez simplemente sobrestimaba su fuerza.


    — ¡Vete a la mierda!


    — ¡Como tú digas!


    Él tomó impulso y golpeó su cabeza contra la del camionero. 


    Éste soltó inmediatamente al muchacho y se tambaleó peligrosamente.


    — ¡Mierda! — se quejó él mientras se desplomaba en su silla. — ¿Estás chiflado?


    Sonriendo, él dio unas palmaditas en la nuca del camionero. — Bueno, eso es lo que pasa cuando te metes con las personas equivocadas.


    Luego regresó a su asiento. Los camioneros susurraron entre sí, pero evitaron mirar en su dirección. El muchacho había desaparecido súbitamente, pero a él no le importó. Afortunadamente, el incidente no había llamado mucho la atención en el intenso bullicio. Rápidamente devoró su comida antes de seguir su camino.


    Afuera, se encontró con el muchacho que en realidad no se había largado, sino que se encontraba merodeando junto a su motocicleta. 


    El joven sonreía de oreja a oreja. — ¡Bonita moto! Y, por cierto, gracias por salvarme. No es que sea ningún tarzán ni nada, podría haber perdido mis dientes.


    — No es nada.


    — Hm, sí. Entonces, ¿viajas solo? Eso no es nada bueno, como acabo de comprobar. Puedes venir conmigo si quieres. Mi gente está acampada en un prado.


    — ¿Tu gente?


    Él levantó una ceja. 


    El hombrecillo parecía un vagabundo y no como si su familia estuviera de picnic.


    — Sí. — El muchacho se dio la vuelta. — Los Lobos Dorados, moteros como tú. Solo quería comprar un helado de chocolate, me gusta mucho. Pero no se lo digas a los demás o pensarán que soy una niña.


    El muchacho volvió a sonreír ampliamente.


    ¿Lobos Dorados? Ahora él mismo tuvo que sonreír. ¡Vaya indirecta! Después de todo, viajar en grupo tenía sus ventajas. Y no tenía por qué ser para siempre.


    — ¡Bien, entonces llévame con tu gente!


    — ¡Estupendo! Por cierto, me llamo Hammer, bueno, no porque sea tan fuerte, claro. Yo me encargo de reparar las motocicletas.


    — Dayton.


    — ¡Genial! Pues te presentaré a mi familia.
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    Capítulo 2


     


    Madeleine


     


    — ¡Dra. Hollander! ¡Preséntese de inmediato ante el médico jefe!


    El anuncio resonó en el pasillo de la enfermería. Madeleine se estremeció. El anuncio sonaba como si ella fuera una enfermera novata a la que hubieran llamado por un error lapidario. ¡Qué vergonzoso! Además, estaba realizando su ronda.


    — ¿Qué es lo que me pasa, doctora?


    El hombre pálido de unos cuarenta y tantos años la miró expectante. 


    Ella realmente no necesitaba distracciones en este momento. — Bueno, Sr. Koontz, desgraciadamente aún no tengo nada concreto. Todos los resultados están bien, su corazón funciona correctamente y…


    — ¿Dra. Hollander? — Una enfermera asomó la cabeza por la puerta. — El médico jefe quiere verla. — ¡Inmediatamente! — añadió, poniendo los ojos en blanco de forma comprensiva, antes de retirarse.


    — ¡Lo siento, Sr. Koontz! Tengo que dejarlo solo por un momento.


    — ¡Pero doctora! Estaba a punto de explicarme…


    — Vuelvo enseguida. ¡Se lo prometo!


    Le sonrió al hombre, que se dejó caer decepcionado sobre su almohada, y se alejó a toda prisa.


    Hacerse respetar no era una de sus fortalezas, especialmente con sus superiores. Nunca conseguía estrechar las manos correctas o distinguirse en el lugar adecuado. Por esa razón, nunca lograría ascender en su carrera, ya que, como era sabido, las calificaciones no solían ser suficientes.


    Era curioso. A menudo aconsejaba a sus pacientes a que abandonaran los hábitos arraigados y poco saludables para su bienestar, como una dieta desequilibrada o el consumo excesivo de alcohol. Consigo misma, siempre fracasaba y ni siquiera era capaz de abrir la boca en el momento oportuno.


    ¡Maldición! Ahora iría a la oficina del médico jefe y le restregaría en la cara que no quería que la molestaran durante sus rondas. 


    Con el puño levantado, se paró frente a la puerta, pero al final tocó tímidamente.


    — ¿Quería hablar conmigo?


    Ella metió las manos en los bolsillos de su bata blanca. Por encima del borde de sus gafas, el canoso médico jefe le lanzó una mirada rápida antes de volver a leer un expediente. Tras lo que parecieron diez minutos, él cerró la carpeta, la apartó a un lado y entrelazó los dedos. 


    El estómago ya casi le colgaba por debajo de la pernera del pantalón.


    — Y entonces, Dra. Hollander. ¿Cómo está hoy?


    ¿Eh? ¿Era su estado de salud tan importante que tenía que comentárselo personalmente y con suma urgencia?


    — Bueno, bien, supongo.


    — Estupendo, realmente estupendo. Porque me gustaría encomendarle una tarea muy especial.


    ¡Genial! Eso probablemente significaba que tendría que trabajar un turno doble en urgencias o algo igual de agotador. Su jefe sabía muy bien que ella no se negaría. Internamente, ya se estaba preparando para una semana dura.


    — ¡Tome!


    El Dr. Barnhofer le entregó un sobre. — Usted me representará en el congreso médico. Nuestra clínica definitivamente debería asistir, pero como seguramente habrá escuchado, pasado mañana viajaré al Caribe. Mi querida esposa nunca me perdonaría si volviera a cancelar nuestras vacaciones.


    — ¡¿Qué?! ¡¿Yo?! ¿Por qué precisamente yo?


    Su lengua se le pegó al paladar, y no porque estuviera arrepentida de su pregunta, sino porque el solo hecho de pensar en que debía dar una conferencia frente a cientos de colegas hizo que el sudor recorriera su espalda como las cataratas del Niágara.


    Su jefe la invitó a sentarse en una silla y sonrió suavemente. — Porque creo que usted está cualificada, así de simple. Nadie aquí se ocupa de forma tan intensiva de las enfermedades sin síntomas claros. Y sé cuánto tiempo pasa en el laboratorio de la universidad, como también sé que devora constantemente los últimos estudios sobre el tema durante sus escasos descansos. De seguro le resultará fácil hablar sobre sus experiencias acumuladas.


    — Puede ser. Pero eso no le interesa a nadie.


    De repente, el Dr. Barnhofer se inclinó hacia delante. Ella se percató de que el respaldo de su monstruosa silla de oficina ergonómica apenas pudo seguir el rápido movimiento. ¡Qué observación más interesante y completamente superflua!


    — ¡Dra. Hollander… Madeleine… por si no lo ha notado, acabo de hacerle un cumplido!


    — ¿De verdad? Bueno, gracias. ¡Pero aun así! El Dr. Klamm, que es cirujano de columna, o el Dr. Iwanow, de cardiología, seguramente tendrían más cosas que decir.


    — ¡No diga tonterías! Siempre se está hablando de estos métodos terapéuticos convencionales. Creo que la medicina finalmente debería interesarse en las enfermedades que hasta ahora han recibido poca atención debido a su baja incidencia. Pero la universidad solo recibe fondos para investigación si se atrae la atención correspondiente. Y ahí es donde usted entra en juego.


    Para colmo, a ella le empezaron a picar los ojos. Involuntariamente, se los frotó y, por desgracia, con bastante torpeza, de modo que la lentilla de su ojo derecho se deslizó por debajo del párpado. Desesperada, parpadeó sin cesar. Debido a su fuerte miopía, solo tenía una imagen borrosa del Dr. Barnhofer que, por otra parte, no le pareció tan malo. Al menos ya no se veía tan severo.


    — Como ya se lo había dicho, realmente quiero enviarla al congreso. ¡Aproveche la oportunidad, haga contactos con otros médicos con los que pueda trabajar en el futuro! Estoy seguro de que su conferencia será muy bien recibida.


    El médico jefe se levantó y le estrechó la mano. — En el sobre encontrará toda la información relevante sobre el lugar donde se realizará el congreso, el hotel, el tiempo asignado a cada orador, etcétera. ¡Buena suerte!


    Después de ser liberada, por así decirlo, guardó el sobre entre las cosas de su casillero. Por el momento, no quería leer los documentos, y mucho menos pensar en lo que le esperaba. ¡Ahora mismo realmente no necesitaba un ataque de pánico!


    — ¡Aquí estoy de nuevo, Sr. Koontz! — dijo ella en un tono fingidamente alegre. — Bueno, como ya le había explicado, por el momento no he podido encontrar nada que llame la atención. Ahora examinaremos su glándula tiroides con más detenimiento. Esa cosita puede causar muchos problemas si llegara a fallar.


    Evidentemente, su paciente no estaba de humor para bromas. La miró irónicamente e hizo una mueca ofendida. Ella lo comprendía. Él sufría de constantes mareos, fuertes dolores de cabeza y estaba totalmente apático a pesar de su fuerte constitución física.


    — ¡Disculpe! Pero solo puedo avanzar paso a paso. A veces, por desgracia, hacer un diagnóstico requiere de mucha paciencia. — Ella tomó su mano. — Pero averiguaremos lo que le sucede, estoy segura.


    Ella se despidió, sabiendo que, le había dicho una verdad a medias al Sr. Koontz. No siempre era posible identificar la causa de una afección, lo que en ocasiones llevaba a los pacientes afectados a ser empujados a un rincón mentalmente inestable. Eso era cierto para algunos casos, pero ciertamente no para todos. Algunas personas asistían a terapias, practicaban yoga, cambiaban sus hábitos alimentarios y hacían ejercicio. Entonces su estado mejoraba y, sin embargo, quedaba un porcentaje al que nadie parecía poder ayudar.


    Los procesos perfectamente coordinados del cuerpo humano eran como un milagro, y además uno extremadamente complejo. Una sola pieza tambaleante del engranaje podía producir grandes consecuencias y no todos esos procesos se conocen desde hace mucho tiempo. Tal vez la ciencia nunca llegaría a entender todos los detalles, y por eso hasta el médico más experimentado a veces pescaba en río revuelto.


    De camino a casa, siguió reflexionando y, como tantas veces, terminó con su pregunta favorita. ¿Qué era el ser humano? ¿Una creación divina, el experimento de unos alienígenas aburridos, polvo de estrellas comprimido o simplemente un conjunto desordenado de elementos químicos que había desarrollado el intelecto por pura casualidad? A ella no le gustaba ni le disgustaba ninguna de las teorías.


    Solo una cosa era segura, la medicina había hecho grandes avances, pero aun así de vez en cuando llegaba a sus límites. Para superar esos límites, había que explorar nuevos y extraordinarios caminos. La genética humana, la informática médica e incluso los viajes espaciales ofrecían enfoques útiles, pero en su opinión había que pensar en algo mucho más extraordinario, es decir, en el reino de lo supuestamente sobrenatural. Pero prefería guardarse eso para sí misma.


    Al llegar a casa, fue recibida por el frenético parpadeo de la pantalla de su computadora. En el foro de criptozoólogos aficionados había treinta y cinco publicaciones nuevas. La mayoría de ellas seguramente se trataban de nuevo de supuestos avistamientos de unicornios o dragones. Sin embargo, eso a ella no le importaba. Su interés se centraba exclusivamente en los hombres lobo, aunque ella prefería el término de humanos lobo. A ellos se les atribuía extraordinarios poderes de autocuración y veía en ello una verdadera esperanza para un hombre como el Sr. Koontz, por ejemplo. 


    Tensa, ella se sentó frente a su computadora y leyó todas las publicaciones. Como había sospechado, no descubrió nada que pudiera ser de utilidad. Justo cuando estaba a punto de abandonar el foro, apareció la función de chat. El usuario llamado Lykano35 compartía sus preferencias e intercambiaban opiniones con bastante frecuencia.


    — Hola ClaraH, ¿cómo estuvo tu día?


    Como nombre de usuario, ella había elegido arbitrariamente algún nombre de pila para proteger su anonimato. ¡Después de todo, uno nunca sabía!


    — Nada especial. Debo ir a un congreso, y dar una conferencia.


    Lykano35 conocía su profesión, sus ideas y su frustración ante las limitadas opciones de tratamiento.  Ella no había revelado nada más, como tampoco lo había hecho su compañero de chat. Lo único que sabía de él era que trabajaba como contador y que especulaba en la bolsa para financiar su afición. Él viajaba mucho para informarse sobre hombres lobo o cambiaformas de todo el mundo.


    — ¡Genial! Estás emocionada, ¿cierto?


    — ¡Puedes volver a repetirlo! Eso no es lo mío.


    — Tampoco es lo mío, ja, ja. ¡Pero, oye! ¡Por qué no les hablas sobre los cambiaformas y tus ideas! Seguramente dejará boquiabiertos a los demás de bata blanca.


    — ¡Qué gracioso eres!


    — ¡De verdad! ¿Por qué no? Estás convencida de que todas las historias sobre lobos tienen un trasfondo real. ¡Entonces demuéstralo!


    El cursor parpadeó con impaciencia. Lykano35 fue directo al grano. Los cambiaformas, los hombres lobo o los hombres perro eran fenómenos que aparecían en las leyendas de muchos pueblos. Desde Australia hasta la India, pasando por Islandia, se hablaba de ellos, y ¿quién no conocía al Dios egipcio Anubis con la cabeza de chacal? ¿Y si esos mitos se remontaban a una misma especie de cambiaformas? ¿Por qué se habrían extinguido o simplemente no han existido nunca? No había pruebas que confirmaran ninguna de las dos cosas, pero eso no significaba nada.


    Presentar nuevas teorías requería de mucho valor. Copérnico y Galileo de seguro habrían tenido mucho que decir al respecto. Incluso el famoso médico Ignaz Semmelweis fue despreciado en vida, aunque indudablemente había que llamarlo como el fundador de la desinfección de las manos. Sin embargo, sería demasiado presuntuoso compararse con estos grandes. Por otro lado, casi ningún descubridor o inventor creía que alguna vez cambiaría el mundo. Sin embargo, en lo que sí creían era en la veracidad de sus teorías y, finalmente, ella también.


    — Tengo que pensarlo. Después de todo, con eso me estaría adentrando en el terreno de los mitos y las leyendas. Y eso no es exactamente un tema para ese tipo de público.


    Como respuesta, ella recibió un emoji que ponía los ojos en blanco, molesto.


    — ¿Quieres cambiar algo o no? — siguió inmediatamente después.


    — Sí, quiero — escribió ella de forma espontánea.


    — Bueno, entonces…


    El estado de Lykano cambió a desconectado. Ella también cerró la sesión con una sonrisa de satisfacción.


    Su compañero de chat pensaba que era demasiado fácil. Como contador, no tenía que preocuparse por las posibles consecuencias si se le ocurría hacer semejantes sugerencias. Él podía creer lo que quisiera, eso no cambiaría nada en términos de cifras y balances. Pero para ella, como médica, la situación era un poco diferente. Quizás pensarían que era una ilusa y que no debía andar suelta entre los humanos.


    Ella moqueó malhumorada y dirigió su atención hacia los documentos que le había entregado el Dr. Barnhofer. El tiempo que disponía para hacer su discurso se había fijado en treinta minutos. Se esperaba que expusiera un breve resumen de sus experiencias, terapias utilizadas, fracasos y, por último, pero no por ello menos importante, sugerencias para futuros tratamientos.


    Su jefe tenía razón. Aparte del miedo escénico, su aportación no suponía un reto excesivo. Solo el último punto requería una reflexión más profunda, aunque ella sabía exactamente hacia dónde quería orientarse. ¿Era realmente tan estúpido hablar de ello? 


     


    ***


     


    Dos semanas después, sentada en la primera fila del auditorio de un enorme centro de conferencias, con un nudo en la garganta, apretaba con los dedos helados la carpeta que contenía sus notas. En ese momento, un oftalmólogo hablaba de las posibilidades y los riesgos de las correcciones quirúrgicas del cristalino. Ella no entendía nada de lo que decía, a pesar de que muchas veces había pensado en corregir su miopía mediante la implantación de unos lentes de contacto adecuados. Por alguna razón, eso nunca había sucedido, e incluso ahora que tenía a un experto en la materia delante de sus narices, ella solo podía pensar en su próxima presentación. Ya había ido al baño unas diez veces y su vejiga volvía a presionar.


    — A continuación, escucharemos a la Dra. Madeleine Hollander, del Centro de Enfermedades Poco Comunes o Desconocidas. 


    Con las piernas rígidas, se dirigió al atril, donde tendió sus notas. Furtivamente, lanzó una mirada nerviosa a la audiencia. Se sintió aliviada. Porque había varios focos que apuntaban directamente al podio, lo que le impidió ver al público. Entonces se sintió exactamente igual que en la práctica frente al espejo. Su tensión fue disminuyendo poco a poco y hablar le resultaba más fácil con cada oración.


    — Permítanme concluir con algunas reflexiones. Por todo lo que he dicho, habrán podido entender lo impotentes que nos sentimos los médicos ante ciertas enfermedades. Mi opinión al respecto es que la investigación genética podrá descubrir secuencias de ADN responsables de una u otra enfermedad dentro de unos años o incluso décadas. Pero, desgraciadamente, esto solo nos ofrece una causa, pero aún ninguna terapia. Por lo tanto, propongo hacer investigaciones entre especies. Especialmente en los hombres lobo o cambiaformas lobo, si prefieren ese término, veo una gran oportunidad. Sus poderes de autocuración se mencionan en la literatura pertinente. Si se pudieran transferir a los humanos, entonces…


    — ¡Disculpe! — gritó alguien desde el público. —¿Acaba de decir hombres lobo?


    Ella no pudo localizar a la persona que la interrumpió, pero se acercó más al micrófono.


    — Sí, eso es lo que dije.


    Inmediatamente, ella recibió una lluvia de insultos.


    — ¡Qué tontería!


    — ¿Dónde se graduó usted? ¿En los hermanos Grimm?


    — ¿Qué pretende?


    — ¡No se toma esto en serio!


    — ¡Quítenle inmediatamente la licencia para ejercer como médica!


    Varios colegas se levantaron y abandonaron la sala sacudiendo la cabeza.


    — ¡Por favor! ¡Al menos déjenme terminar! ¡Verán que no es una tontería!


    Cuando aumentaron los gritos, el director de la conferencia subió al atril. Y la miró como si acabara de sugerir que sustituyeran los modernos hilos sintéticos de última generación para suturar heridas por intestinos de oveja.


    — Eh, sí, muchas gracias, Dra. Hollander, por esta conferencia tan —él tosió, molesto— poco ortodoxa. Estoy seguro de que se hablará sobre ella durante mucho tiempo.


    Apresuradamente, ella recogió sus papeles. ¡Maldición! ¡Esos miserables y fosilizados médicos podían irse al infierno! Sin mirar a la izquierda ni a la derecha, salió corriendo y tiró su carpeta a la papelera más cercana.


    De camino al estacionamiento, la desilusión se apoderó de ella. No debería haber escuchado a Lykano35. ¿En qué situación se encontraba ahora? El médico jefe le arrancaría la cabeza, la echaría a la calle y solo con mucha suerte encontraría trabajo en algún centro de investigación o como médica penitenciaria. Pero ni siquiera un presidiario querría ser tratado por una supuesta loca.


    Durante un rato, condujo por la ciudad sin rumbo fijo. Tal vez debería volver al lujoso hotel, taparse la cabeza con la manta y quedarse allí para siempre. En una de las carreteras secundarias, su mirada se fijó en un bar, frente al cual había unas cuantas motocicletas aparcadas. ¡No parecía precisamente un establecimiento acogedor! A pesar de ello, y contrariamente a sus costumbres, decidió permitirse una copa, un licor barato, que realmente le quemara la garganta.


    Ya en la entrada olió el aire viciado, el humo de los cigarrillos, la cerveza rancia y los baños que llevaban semanas sin limpiarse. ¡Perfecto! Aquí no tenía que temer encontrarse accidentalmente con uno de los participantes en la conferencia.


    Al llegar a la barra llena de magulladuras, ella se sentó en uno de los desgastados taburetes.


    — ¿Qué te sirvo, cariño?


    — Vodka puro, doble por favor.


    El barman sonrió amablemente antes de llenarle un vaso. 


    De repente, ella sintió unas palmaditas en el trasero.


    — ¡Que sean dos, Morty! Quiero tomarme una con esta chica.


    Indignada, ella volteó para mirar al tipo que la toqueteaba tan descaradamente.


    — Prefiero beber sola. ¡Y por favor, deje de manosearme!


    Sin inmutarse por su rechazo, el hombre se acercó más, era un tipo repulsivo con el cabello grasiento, las uñas sucias y un aliento repugnante.


    — ¡Oh, vamos, muñeca! — Él frunció los labios. — ¡Sé un poco amable con el viejo Bobo!


    De repente, el tipo asqueroso chilló cuando su mano fue dolorosamente retorcida. 


    — No creo que la dama esté interesada.


    Un hombre gigantesco le asintió de manera inexpresiva. Sus ojos castaño oscuro parecían mirar en lo más profundo de su alma. Por alguna razón, ella se sintió aprisionada por la situación, pero al mismo tiempo inmensamente eufórica.


    — Será mejor que se vaya. Este no es lugar para una chica tan refinada como usted. ¡Búsquese aventuras en otra parte!


    Ella jadeó indignada. Eso había sonado como si ella hubiera provocado ese trato. Aun así, se sintió acalorada mientras miraba al hombre con desconcierto. Sus montañas de músculos eran bastante atractivas, sobre todo porque solo los cubría insuficientemente con un chaleco de cuero. Incluso su cabello castaño medio largo le parecía inexplicablemente atractivo. En él brillaban mechones más claros y, de seguro, no era de los que se dejaban ayudar por un peluquero. En general, causaba una impresión ligeramente desaliñada, lo que la hizo volver rápidamente a la realidad. Ella realmente no tenía nada que hacer en este bar.


    Ella pagó rápidamente su vodka.


    — Bueno, gracias por salvarme — le murmuró al hombre.


    El tipo cerró un ojo, sonriendo. — No hay de qué.


    Al salir, ella se dio la vuelta una vez más. Sin motivo aparente, tuvo que sonreír. ¡Dios sabía que ya había tenido suficientes aventuras por hoy! Ahora debía lidiar con las consecuencias.
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    Capítulo 3


     


    Dayton


     


    Miró tras la mujer, que se alejó apresuradamente. ¡Qué pequeña tan linda! ¡Qué caderas! Puede que su trasero redondo fuera demasiado grande para el ideal de belleza general, pero a él le gustó mucho.


    Involuntariamente, se preguntó qué la había llevado a ese bar. Con su impecable raya de lado, la apretada coleta atada en la nuca y el traje gris oscuro parecía más bien una bibliotecaria aburrida que una mujer de viaje por carretera a la que le gustaba tomar una copa. Sin embargo, finalmente no importaba. Ningún hombre tenía derecho a manosear a una completa desconocida a su antojo.


    — ¡Ah, aquí viene nuestro caballero de brillante armadura!


    El líder de los Lobos Dorados le acercó una copa, cuyo nombre nada espectacular era Mike. Había pasado más de un año desde que había defendido al flacucho de Hammer. Entonces éste le había presentado al grupo y desde aquel día viajaba con ellos. Dormían en tiendas de campaña, conducían por donde los llevara la carretera. Se ganaban la vida con trabajos ocasionales en construcciones, granjas o en lo que fuera. Lo importante era poder encontrar un sitio donde acampar durante ese tiempo.


    Siempre que se acercaban a donde vivían sus antiguos hermanos, él visitaba a sus familias. Había conocido al hijo de Frenchie, a los padres de Spee-Dee y la abuela de Tabasco lo había llenado de comida mexicana. Incluso había entrado al pequeño apartamento de Rocket y resultó que realmente no tenía parientes. Las familias de los demás habían recibido una carta en la que se les informaba brevemente de su fallecimiento y en la que expresaban sus condolencias. No decía nada sobre dónde ni cómo. Él personalmente tampoco reveló nada concreto al respecto. No obstante, las familias agradecieron su visita. Como lo había sospechado, eso les facilitó la despedida y, con el tiempo, él mismo también encontró cierta tranquilidad. Ahora solo faltaba el jefe, y presentarse ante su viuda sería bastante más difícil.


    En general, podía decir que estaba razonablemente satisfecho con su nueva vida. En la banda de moteros, todos se cuidaban entre sí y compartían lo que tenían. Eran gente buena y decente, aunque los demás preferían evitarlos. Él había encontrado su lugar y, al poder viajar de un lado a otro, había muchas oportunidades de vagar en su forma de lobo.


    Pero, por supuesto, no le había revelado a nadie la verdad sobre su naturaleza. La adicción de Hammer al helado de chocolate era un secreto a voces, pero difícilmente podría compararse con el suyo. Muchos en el grupo a veces seguían sus propios caminos y él todavía no los conocía a todos perfectamente.


    La advertencia de su padre adoptivo estaba siempre omnipresente en su mente. No estaba seguro de si alguna vez volvería a tener tanta confianza como la que había tenido en su antiguo equipo. Sin embargo, esta nueva comunidad le ofrecía muchas cosas. Él podía desaparecer entre la multitud, era prácticamente invisible. Además, no necesitaba engañarse a sí mismo. No podía soportar la soledad a largo plazo, solo había asumido eso.  Antes de conocer a Frenchie, simplemente no había sabido hacerlo de otra manera. En lo personal, realmente necesitaba el apoyo de una manada. A falta de una, tenía que recurrir a otras alternativas, incluso si eso significaba ocultar su naturaleza.


    Ahora le sonrió irónicamente a Mike. — Es que no soporto cuando alguien se vuelve pesado, especialmente con las mujeres.


    — Un buen gesto de tu parte. ¡Hablando de mujeres! ¿Tienes alguna en mente? Quiero decir, Peggy está loca por ti y…


    Él hizo un gesto despectivo. — ¡Déjame tranquilo! Peggy es genial, pero no estoy en busca de una mujer.


    — Hm, es una pena realmente. Sin embargo, tu vida amorosa no es de mi incumbencia. Espero que todo esté en orden ahí abajo.


    Mike y algunos otros se rieron alegremente de la broma no malintencionada. 


    Él le dio al líder un golpecito en el pecho. — No lo sé, casi he olvidado cómo funciona eso.


    Los hombres golpearon la mesa y se partieron de risa.


    — Es como andar en bicicleta, Dayton. Uno nunca olvida cómo hacerlo, pero un curso de repaso no te vendría mal.


    Tontearon un rato más, pero entonces Mike decidió que era hora de partir.


    — Tengo que ocuparme de unos asuntos. Se dirigen hacia el sur, ¿cierto? Los alcanzaré más tarde.


    — De acuerdo. ¡Cuídate, Dayton!


    Él terminó tranquilamente su bebida, preparándose mentalmente para conocer a la viuda del jefe. ¿Cómo iba a explicarle que no había podido hacer nada por su esposo, excepto que verlo morir?


    Pensativo, salió del bar cuando, de repente, algo duro lo golpeó en la parte posterior de la cabeza. 


    Gruñendo, se dio la vuelta y solo pudo pensar una cosa. — ¡Mierda!


    El golpe del puño que recibió en la sien no fue muy fuerte. Sin embargo, a último momento vio el enorme anillo de calavera plateado volando hacia él. Su piel se abrió y ardió intensamente. Quedó noqueado por un breve instante, pero luego empezó a arremeter salvajemente. Alguien le dio una fuerte patada en la parte posterior de la rodilla, haciendo que cayera al suelo. El anillo plateado lo golpeó una segunda vez. Aturdido, él se zarandeó. 


    El rostro del grasiento de Bobo; quien había molestado a la pequeña apareció ante sus ojos. 


    — ¡No vuelvas a meterte en mis asuntos!


    Recibió unas cuantas patadas más en el estómago antes de que lo soltaran.


    Después de un rato, él se levantó. La herida no era grave, pero pequeñas cantidades de la maldita plata ahora circulaban por su sangre. Se sentía un poco mareado, pero ya se le pasaría. Bueno, eso es lo que ocurre cuando rescatas a una muñeca de azúcar despistada. Aun así, la imagen de su hermoso trasero había valido la pena.


    Todavía un poco mareado, se subió a su moto. Por alguna razón no podía ver con claridad, pero en una carretera tan recta eso no era un gran inconveniente. Aceleró a fondo, ya que no había ningún otro vehículo en la carretera aparte de él.


    En una pequeña zona boscosa, distinguió borrosamente una línea en el asfalto, probablemente la sombra de un árbol. Al cruzarla, de repente sonó un fuerte estruendo. La moto se le escapó y salió volando unos metros más por los aires antes de estrellarse de espaldas contra un bolardo. Creyó ver un vehículo negro que se acercaba por un camino lateral, pero para entonces ya había perdido el conocimiento.


     


    ***


     


    ¿Por qué se sentía tan débil? No se había caído tan mal, no se había roto nada, no tenía heridas abiertas. Hasta donde recordaba, se había dado un fuerte golpe en la cabeza, lo cual debería haberse curado hace mucho tiempo.


    Tuvo que utilizar mucha fuerza para levantar los párpados. Inmediatamente volvió a cerrarlos. Una luz brillante lo cegó. Con cautela, entrecerró los ojos y miró hacia arriba. El sol definitivamente no le estaba dando en la cara, era iluminación artificial, una luz blanca y fuerte que se extendía por todo el techo. ¿Alguien lo había llevado a un hospital?


    Cuando intentó incorporarse, solo pudo levantar la cabeza, aunque podía sentir sus extremidades. Miró hacia abajo y reconoció varias correas que lo sujetaban a una camilla. 


    Furioso, empezó a tirar de ellas.


    — ¡Detente!


    No había nadie a su lado, al parecer la orden provenía de un altavoz.


    — Has recibido un fuerte sedante. Deberías estar mejor en una hora.


    — ¡Qué diablos es esto! ¡Desátenme!


    Tiró desesperadamente de las correas, pero no pudo romperlas. Al cabo de unos minutos se rindió y empezó a mirar a su alrededor, lo mejor que pudo. Se encontraba en una habitación blanca sin puertas ni ventanas. Las paredes estaban hechas de paneles de plástico cuadrados que formaban una especie de caja. No olía ni oía nada en particular, como si la habitación estuviera insonorizada y fuera completamente estéril. De alguna manera no podía pensar con claridad, solo sabía una cosa, esto no era un hospital. Su instinto le decía que algo muy malo estaba a punto de suceder. Entonces decidió esperar a que pasara el efecto de la anestesia. Después de eso, simplemente huiría.


     


    ***


     


    Madeleine


     


    El incidente de la taberna la había agotado. No estaba hecha para ir en contra de lo establecido ni para romper las convenciones sociales. Inmediatamente se había ido a casa y desde su llegada había estado dando vueltas por su apartamento. El día libre tras el congreso resultó ser un repetido golpe en la cabeza y al día siguiente debía reanudar sus tareas en el hospital. A más tardar en cinco días tendría que enfrentarse a los reproches del Dr. Barnhofer.


    No había comido nada desde ayer, pues su cerebro no tenía tiempo para ocuparse de cosas tan triviales como el hambre. Empezaba a sentirse mareada. Y como la inanición no acabaría por resolver sus problemas, decidió comer algo caliente en algún bar.


    Con una sonrisa en su rostro y provista de unos cubiertos de plástico se dispuso a comer una salchicha con salsa de curry y papas fritas, además de una Coca-Cola indecentemente grande. Comer sano era una cosa, pero el alma también necesitaba alimento. En tiempos de crisis como estos, podía permitirse un capricho.


    Por enésima vez, pensó en el hombre del bar de mala muerte. En retrospectiva, sintió que no le había agradecido como era debido. La había ayudado y había demostrado valentía, algo que generalmente no se espera de los hombres como él. No sabía con seguridad lo que haría si fuera testigo de una situación similar. Indudablemente llamaría a la policía, pero ¿intervenir ella misma? Bueno, ella no medía dos metros de altura y a sus músculos no les vendría mal unas cuantas sesiones de entrenamiento.


    Lo que comprendía aún menos era el hecho de que podía recordarlo con tanto detalle. ¡Cuánto tiempo lo había visto, tres minutos como mucho! Su memoria para recordar las caras era terrible. Se sabía de memoria el historial de muchos pacientes, podía recordar los resultados de laboratorio de un nombre concreto durante años. Pero si se encontrara con esa persona, no sabría qué nombre ponerle. Así que solo había una explicación para ello. El hombre le había dejado una impresión duradera, en pocas palabras, le había gustado. Eso la sorprendió. Nunca había pensado mucho en sus preferencias, pero siempre había pensado que se casaría con un internista o tal vez con un ingeniero informático. Como era bien sabido, ellos no pertenecían al grupo de los «chicos malos».


    Colocó su plato en una mesa desocupada del bar y bebió un sorbo de Coca-Cola. Desgraciadamente, sus recuerdos dieron un giro inesperado y volvió a sentirse expuesta a los comentarios de desaprobación de los participantes del congreso.


    Repentinamente, perdió el apetito y se sintió molesta por su sumisa retirada. No todos los médicos se habían retirado. Debería haber seguido hablando, seguro que uno u otro se habría dejado convencer. 


    Malhumorada, hurgó en las papas fritas, pero no fue capaz de comer.


    — ¿No tiene hambre, doctora?


    — ¿Cómo? ¿Qué?


    Tardó un momento en volver al mundo real.


    — ¿Nos conocemos?


    — Desafortunadamente no, pero me gustaría cambiar eso.


    El hombre que se había sentado junto a ella sonrió ligeramente. Con su traje oscuro parecía un banquero. Ella descartó de inmediato esa idea. Sin duda, nadie precisamente aquí, querría convencerla de una inversión segura o algo así.


    — ¡Disculpe! Si necesita algún consejo médico, este no es el lugar adecuado.


    — Oh, estoy perfectamente bien. En realidad, estoy aquí para hacer algo por usted.


    Divertida, ella arqueó una ceja. Después de todo, sí era un banquero.


    — ¿Y qué sería?


    — A mis socios y a mí nos gustaría contratarla. Su reciente discurso en el Congreso nos causó una gran impresión. Le ofrecemos la oportunidad única de poner en práctica sus ideas inmediatamente.


    Ella se atragantó con un trozo de salchicha, que se había metido inconscientemente en la boca.


    — ¿Cómo dice?


    — Podemos proporcionarle todo lo que necesite, un laboratorio de primer nivel, un alojamiento fabuloso, un salario generoso y, por supuesto, bueno, llamémosle sencillamente el objeto de estudio adecuado.


    Ella se quedó boquiabierta. ¡Seguramente se trataba de una broma! Disimuladamente, miró a su alrededor para ver si había alguien escondido detrás de un arbusto con una cámara.


    El hombre sonrió con complicidad. — Dadas las reacciones que ha provocado, comprendo muy bien su escepticismo. Pero créame, no estoy aquí por diversión. Una cosa debe quedarle clara desde el principio. Si viene conmigo, no habrá vuelta atrás. Sin embargo, después del escándalo frente a sus colegas, creo que sus perspectivas profesionales serán casi nulas, y probablemente no encontrará trabajo como médica en ningún sitio. Entonces, ¿qué me dice?


    ¿El tipo estaba loco, o quizás lo estaba ella? ¿Realmente acababa de afirmar que tenía un hombre lobo a su disposición?


    — ¿Tengo que decidir esto ahora mismo?


    — ¡Sí! Si está de acuerdo, subiremos inmediatamente a mi coche. Si se niega, no volverá a verme nunca más y esta conversación nunca sucedió.


    Su tono de voz no dejaba lugar a dudas. Para algunas cosas, solo tienes una oportunidad en la vida. Tal vez alguien quería tomarle el pelo, pero si ahora se echaba para atrás, se preguntaría durante el resto de su vida si realmente había algo de verdad en ello.


    Ella bebió un trago más y luego tomó su bolso. — ¡Estupendo! ¿Dónde está su auto?


    Después de tomar asiento en la elegante limusina, la razón se agitó de repente en ella.


    — Podríamos pasar un momento por mi casa. Debería empacar algunas cosas, avisar a la clínica y…


    — No se preocupe, doctora. Nos ocuparemos de todo.


    Apretó los labios y ya no estaba tan segura sino estaba viajando con un loco asesino serial. ¡Ninguna mujer normal se subiría a un coche con un completo desconocido!


    — ¿Adónde vamos exactamente?


    — Nuestro centro de investigaciones se encuentra en un aeródromo privado en desuso. Estaremos allí en aproximadamente cuatro horas.


    — Entiendo. ¿Y ahí es donde lo veré? ¿O es una mujer?


    — No, el objeto es masculino.


    ¿El objeto? No le gustó mucho ese término, pero tal vez estaba equivocada en su suposición. Lo más probable era que el cambiaforma lobo fuera mucho más animal de lo que ella sospechaba. Tenía mucha curiosidad, por lo que dejó de lado sus dudas por el momento.


    En algún momento, su acompañante tomó una carretera secundaria abandonada en una zona rural. Tras otros veinte minutos, llegaron a un recinto cercado. Dos guardias de seguridad abrieron la pesada puerta tras comprobar la documentación del conductor. Inesperadamente, esta medida la tranquilizó. El complejo pertenecía indudablemente a un gran consorcio farmacéutico y protegían sus instalaciones.


    Tan pronto como se detuvieron frente a un complejo de edificios, un señor mayor se acercó rápidamente al coche. 


    Ella se bajó del coche y él le estrechó la mano con entusiasmo.


    — ¡Dra. Hollander, es un gran placer conocerla! Soy el Dr. Jeremiah Dreyfuss, director del centro.


    — ¡El placer es mío!


    El efusivo saludo la contagió. No volvió a pensar en sus reservas ni en las posibles consecuencias.


    — ¿Puedo verlo? ¿Ahora mismo?


    — Me imaginaba que esa sería su primera pregunta. ¿No es emocionante? ¡Entonces no perdamos tiempo con las formalidades!


    El doctor le explicó al entrar que su especialidad era la Patobioquímica. No pudo entenderlo del todo. Al fin y al cabo, la bioquímica de un cambiaforma era diferente, pero no era una enfermedad. ¿Y qué quiso decir con formalidades?


    Atravesaron varias puertas que solo podían abrirse con una tarjeta electrónica. Finalmente se detuvieron frente a un gran cristal. 


    La cartera se le resbaló de los dedos. — ¡Oh, Dios mío!


    Ella nunca había formado una imagen mental de un hombre lobo. Sus conocimientos provenían de mitos y leyendas, cuyas descripciones no eran necesariamente ciertas. Pero Dios sabía que no esperaba eso. En la habitación, desprovista de cualquier tipo de ornamentos, que tenía ante sus ojos, un lobo merodeaba olfateando las paredes y aguzando las orejas. El ejemplar era enorme, mucho más grande que el Canis lupus común. Su pelaje brillaba de color marrón con zonas intermedias más claras, las patas y la garganta estaban cubiertas enteramente con el pelaje claro. El motivo era un misterio para ella, pero le resultaba familiar.


    — Esa es su forma animal. ¿También quiere ver su otra forma?


    — Claro. ¿Es tan fácil?


    — ¡Probémoslo! — Él pulsó un botón. — ¡Transfórmate, por favor!


    Ella vio cómo el lobo enseñó inmediatamente los dientes, tomó impulso y saltó con fuerza contra el cristal. Automáticamente y muy sobresaltada, ella se tambaleó hacia atrás.


    El Dr. Dreyfuss soltó una risita tonta. 


    — No hay de qué preocuparse, no puede vernos. — Luego él suspiró dramáticamente. — Bueno, él es poco cooperativo. Sin embargo, descubrimos rápidamente cómo, digamos, estimularlo con ciertos sonidos de alta frecuencia.


    El doctor volvió a pulsar un botón. Ella no oyó nada, pero el lobo aparentemente sí. Éste se encogió y cayó de lado. El sonido evidentemente le causaba dolor. Horrorizada, apoyó las manos en el cristal, pero de algún modo su figura se desdibujó. Solo pasaron unos segundos antes de que viera un cuerpo humano en lugar del lobo. El hombre se puso de pie y ella contuvo la respiración, asombrada. Era el enorme tipo del bar que la había ayudado. ¡Dios mío! Ella había estado directamente frente a él y no había notado nada inusual.


    El cambiaforma se dirigió hacia su lado del cristal y golpeó el puño contra éste.


    — ¡Miserables bastardos! ¡Ya déjenme salir de aquí!


    Tal vez él no podía verlos, pero sabía muy bien desde dónde lo observaban. Sus instintos debían ser realmente extraordinarios. 


    Él siguió gritando y maldiciendo hasta que el Dr. Dreyfuss presionó el siguiente botón.


    — Voy a administrarle un gas sedante o de lo contrario no podremos llegar hasta él. Este ejemplar macho es extremadamente agresivo.


    — ¿Cree que es apropiado llamarlo macho? ¡Mírelo bien! Es un hombre.


    — ¡Ya, ya! ¡No se ponga sentimental, doctora! Después de todo, aquí estamos haciendo una investigación revolucionaria y eso de ahí no es un humano. Mejor concentrémonos en lo importante.


    ¿Tenía razón? Sí, probablemente. Al fin y al cabo, nada realmente malo le pasaría al cambiaforma. Estudiarlo abriría posibilidades inimaginables y, en último caso, prestaría un gran servicio a la humanidad.
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    Capítulo 4


     


    Madeleine


     


    Llevaba dos semanas trabajando con las muestras del hombre lobo. Los tres primeros días realmente habían sido una verdadera odisea de conversaciones y lecturas de acuerdos. En resumen, todo siempre había girado en torno a mantener un silencio absoluto sobre sus descubrimientos posteriores. En principio, no tenía ningún problema con eso. De seguro pasarían años antes de que obtuvieran resultados útiles, y normalmente el desarrollo de una investigación de este tipo no se documentaba públicamente con todos los detalles.


    Solo podía calificar de sensacionales las condiciones de trabajo. Cada empleado tenía a su disposición un pequeño bungalow residencial. Había una piscina cubierta, un gimnasio, un comedor con una gran variedad de comida y gestión del tiempo libre. Solo se les permitía salir de las instalaciones con la compañía de un hombre de seguridad, pero eso no le molestaba demasiado. Quizás ese procedimiento parecía demasiado paranoico, pero de todos modos aquí nadie estaba interesado en el mundo exterior, incluida ella. Si no tuviera la necesidad de comer y dormir de vez en cuando, estaría en el laboratorio las veinticuatro horas del día.


    Aparte del Dr. Dreyfuss, apenas tenía contacto con los demás empleados. Por lo que sabía, cada uno había sido contratado por sus aptitudes particulares. Además, pocos de ellos sabían exactamente lo que estaban investigando aquí. Excepto ella, el Dr. Dreyfuss, un asistente de laboratorio y los guardias de seguridad, nadie tenía permitido el acceso al cambiaforma. Ella también tenía que guardar silencio al respecto.


    Tres veces por semana se presentaban dos señores de traje negro a los que debía informar. Los dos apenas hablaban, principalmente solo se limitaban a escucharla estoicamente. Hasta ahora ella no sabía para quién trabajaba. Los hombres llevaban un pequeño broche en forma de flecha en la solapa de sus chaquetas. Se había devanado los sesos pensando en dónde ubicar ese símbolo. No se le ocurrió ninguna gran universidad, empresa farmacéutica u organización benéfica que utilizara ese emblema. Tal vez se trataba de un grupo de financiación privada. Eso explicaría las excelentes condiciones y, además, ella había experimentado de primera mano la actitud de rechazo que habían mostrado reconocidos expertos médicos hacia su teoría. Las empresas de renombre seguramente pensaban lo mismo.


    A fin de cuentas, eso no le importaba. Durante esas dos semanas, no había podido dejar de asombrarse. Todos los análisis de sangre habituales y también los más exhaustivos, los procedimientos de diagnóstico por imágenes, las muestras de piel; no habían revelado absolutamente nada. Si ella no hubiera visto al lobo con sus propios ojos, habría asumido que las muestras procedían simplemente de una persona excepcionalmente sana. Lo único que no había podido determinar era su grupo sanguíneo, que constituía la única discrepancia.


    Por lo que ella tendría que profundizar mucho más, debía prepararse para un extenso análisis. Después de todo, el material genético de un humano y el de un chimpancé también eran similares en un noventa y nueve por ciento.


    Sorprendida, ella se mordió el labio. Realmente no debía pensar así, porque en cierto modo eso sonaba un tanto despectivo. No estaba estudiando un mono, sino una… bueno… nueva, no, antigua especie que… ¡oh, maldición! De repente se dio cuenta de que hasta ahora solo había visto al cambiaforma como una gota de sangre en un portaobjetos. Eso era éticamente muy reprobable y no solo en su caso, sino en el de cualquier ser vivo.


    No lo había visitado ni una vez, ni había conversado con él, ni lo había examinado físicamente. Si embargo, eso era lo primero que se debía hacer antes de entrar en detalles. Antes de que el remordimiento de conciencia se apoderara de ella, se justificó rápidamente por la conmoción que le había causado este fenomenal descubrimiento. Simplemente se había sentido demasiado abrumada y había olvidado un importante principio básico de la práctica médica. ¡Pero eso tenía que cambiar inmediatamente!


    Decidida, ella se dirigió al Dr. Dreyfuss y ni siquiera se molestó en entablar una conversación trivial.


    — ¡Quiero ver al cambiaforma, ahora mismo! Antes de realizar más pruebas, debería hacer una anamnesis completa.


    Cuando apenas había terminado de hablar, se dio cuenta de que había presentado su demanda de forma inusualmente resuelta. Aunque se lo había propuesto muchas veces, nunca lo había conseguido. No sabía de dónde había surgido esa seguridad en sí misma. Sin embargo, después de todo, no estaba pidiendo nada imposible.


    — Bueno, esta es, cómo decirlo, una petición inesperada. El contacto directo entre usted y el objeto en realidad no está previsto.


    — ¡No me ha entendido! No lo estoy pidiendo. ¡Y no siga llamándolo objeto!


    El Dr. Dreyfuss parpadeó nervioso. Ni siquiera ella misma podía creer lo que había dicho, y mucho menos la respuesta de su superior.


    — Si usted insiste.


    Ella se dirigió directamente a la habitación donde estaba alojado el cambiaforma. Un rápido vistazo por el espejo unidireccional le mostró que lo habían vuelto a llenar de tranquilizantes y que lo habían atado a la camilla. Era una pena. Le hubiera gustado hablar con él, pero podría hacerlo en otra ocasión.


    Apretó la mano en el espacio designado. La puerta se deslizó hacia un lado con un suave silbido y volvió a cerrarse inmediatamente tras ella. Durante unos segundos lo observó desde la distancia. Él tenía los ojos cerrados y no se movía. No deberían mantenerlo en ese estado. Sin embargo, había sido testigo de cómo él había saltado frenéticamente contra la pared. ¿Entonces era quizás para su propia protección?


    Se acercó. Él estaba completamente desnudo, solo sus partes íntimas estaban cubiertas con una tela blanca. Tragó saliva varias veces, pero luego la curiosidad se apoderó de ella. Manos, pies, piernas, brazos, todo parecía normal, aunque su musculatura era inusualmente marcada. Por lo que pudo juzgar sobre la marcha, sus músculos eran naturales y no se los había aumentado artificialmente con batidos de proteínas o esteroides. Su corazón latía muy despacio y su respiración era entrecortada, lo que no era extraño dada la cantidad de sedantes que le habían administrado.


    Ahora centró su atención en la cabeza, la levantó ligeramente, la giró a la izquierda y a la derecha, palpó en busca de ganglios linfáticos agrandados. Le gustó su cabello, fuerte y al mismo tiempo suave como la seda. Su barba oscura se sintió un poco rasposa, añadiendo un toque temerario a su llamativo rostro.


    Su voz interior se manifestó con el índice levantado. — ¡Pero esto no cuenta como información potencialmente relevante desde el punto de vista médico!


    Nadie podía verla, pero se estaba acalorando bastante. Probablemente hasta estaba sonrojada.


    No, desde luego sus observaciones no eran relevantes para la medicina, pero sí lo eran desde el punto de vista netamente femenino. Él estaba inconsciente, así que ella podía dejar vagar con confianza sus ojos y sus dedos. ¡Alto! ¡Por supuesto que no!


    Se llamó a sí misma al orden y le abrió la boca con cuidado. Inmediatamente sus pensamientos volvieron a desviarse. Sus labios estaban ligeramente curvados, no demasiado carnosos, pero tampoco muy finos. Pasó por alto este hecho también irrelevante y examinó sus dientes. Tenía una dentadura perfecta, sin impurezas ni empastes. Eso era bastante sorprendente, teniendo en cuenta que vivía prácticamente en las calles. ¿De qué se alimentaba?


    Se dio cuenta de que ni siquiera sabía su edad. Estimó que tenía unos treinta años, aunque podría estar muy equivocada. Después de todo, no estaba claro si se le podían aplicar criterios humanos.


    Luego examinó su pecho, que carecía de vello. Puso su mano encima y sintió cómo se hinchaba con cada respiración, absolutamente impecable. ¡Qué extraño! De alguna manera, había asumido que sería muy peludo de arriba a abajo.


    Su cara se enrojeció por la vergüenza cuando levantó la tela de su ingle. Ella era una doctora, eso no tenía nada de vergonzoso. Sin embargo, examinar las partes íntimas de un hombre inconsciente sobrepasaba los límites. 


    Además, se sorprendió a sí misma mirando boquiabierta la impresionante evidencia de su virilidad.


    — ¿Ya ha terminado? ¿Está todo en su sitio?


    Ella se quedó paralizada. ¡¿El cambiaforma estaba despierto?! ¿Es posible que lo haya estado todo este tiempo?


    — Eh…


    Ella dejó caer la tela y dio un paso hacia atrás por precaución. — Lo siento. Pensé que aún seguía inconsciente… o sea, sedado. Así que… sí… debería haberme asegurado… así que… eh… haber preguntado… bueno… si yo… pues, ya sabe.


    Se sintió avergonzada por su tartamudeo. Eso no daba precisamente una impresión muy profesional, y eso era exactamente lo que ella quería generar en ese momento, para que no se diera cuenta de lo atractivo que él le parecía.


    — Si hace tres semanas hubiera sabido que pertenecías a esta banda de secuestradores, habría dejado que el grasiento de Bobo siguiera en lo suyo.


    La frase la golpeó con una fuerza despiadada. Inmediatamente se puso a la defensiva. Le pareció sumamente importante demostrarle que ella había merecido su ayuda.


    — Pero yo empecé a trabajar aquí hace solo dos semanas.


    — ¡Pff! ¡Un intento lamentable! Como si eso te convirtiera en una santa.


    — ¿Una santa? No quiero ser una santa, quiero encontrar la cura para varias enfermedades.


    El cambiaforma la miró con recelo. — Eso no es mi problema.


    — ¿No lo es? ¿Cómo puede hablar tan a la ligera? Su fisiología, sus poderes curativos especiales son la clave para ello. ¡¿Tiene idea de a cuántas personas no he podido ayudar?! ¡Su cooperación es extremadamente valiosa!


    — ¡Oh, eso me hace sentir mucho mejor! ¡Por si no lo has notado… yo no estoy cooperando aquí, me están obligando, maldición!


    Él tiró violentamente de las correas y le lanzó miradas mordaces, aunque al mismo tiempo un poco interesadas. 


    Ella se sintió abrumada por aquella confusa combinación. — Me iré ahora.


    — Me parece perfecto. ¡Y no regreses!


    Se dirigió literalmente trastabillando hacia la puerta y apretó temblorosamente la mano contra el panel con el escáner.


    — ¡Dime! — sonó de repente. — ¿Cómo te llamas?


    Ella no se volteó. — Madeleine, Dra. Madeleine Hollander.


    La puerta se deslizó hacia un lado. 


    Al salir, aún lo oyó gritar tras ella. — Mi nombre es Dayton, no objeto.


    Una vez fuera, se detuvo y respiró profundamente. Por supuesto que tenía un nombre. ¿Por qué no se lo había preguntado? Inesperadamente, tuvo que sonreír. Sus oídos funcionaban mucho mejor de lo que ella imaginaba. Incluso podía oír lo que ocurría detrás de la pared.


    De regreso a su laboratorio, no podía concentrarse. Dayton había rasgado el velo de su fascinación en torno a las posibilidades inimaginables de un solo tirón. No era un animal, no era un híbrido sin sentimientos ni razón que solo seguía sus instintos. Al contrario, él era un hombre al que retenían contra su voluntad, a quien le sacaban sangre, pinchaban, le hacían radiografías, mantenían atado, estudiaban y trataban como si fuera una cosa.


    A pesar de sus remordimientos, también sintió una especie de obstinación. Él debía darse cuenta de que tenía que poner su cuerpo al servicio del bien común. Al fin y al cabo, él también pertenecía a este mundo, formaba parte de la comunidad. Eso también conllevaba obligaciones y su sacrificio tal vez salvaría a miles de enfermos, que de otro modo no tendrían esperanza.


    Sus pensamientos desafiaban la definición misma de la palabra sacrificio. Había quienes renunciaban voluntariamente a su libertad, su vida o su salud para servir a una religión o a una causa mayor, o quizás para salvar a otro. Y por otro lado estaban los perjudicados.


    Dayton no estaba aquí por voluntad propia, lo que lo situaba automáticamente en el último grupo. Pero quizá ella podría convencerlo. Tenía suficientes argumentos sólidos. Eso podría aligerar su destino y lograr ponerlo de su parte.


    Después de todo, él tenía razón. Si pensaba en todo lo que él debía soportar, no era extraño que se negara a mirar hacia un objetivo superior. Lo obligaban constantemente a cambiar de forma. Le extraían litros de sangre, le quitaban muestras de piel y pelo, le restringían la libertad de movimiento.


    Ella tragó saliva con dificultad. Eso era una barbaridad y se preguntó cómo había podido ignorar todo aquello. Espontáneamente, recordó una conversación que había tenido con una joven hace algunos años. En aquel entonces, ella se había colado en una exposición sobre criaturas místicas en el Museo de Historia Natural que no se había inaugurado aún. La mujer le había preguntado qué haría con un hombre lobo si encontrara uno. Con sinceridad, ella le había respondido que lo estudiaría.


    — La curiosidad científica no se detiene ante nada — le había comentado cínicamente la limpiadora. — Las ratas de laboratorio seguro pueden decirte un par de cosas al respecto.


    Ella se había sentido incomprendida, incluso ofendida. Sin vacilar, había borrado la conversación de su mente, porque ¿qué sabía una limpiadora acerca del trabajo científico? Ella jamás recurriría a métodos tan obsoletos y poco aplicables. Lo que funcionaba o no en una rata no era indicativo de las reacciones que se desencadenarían en un organismo humano. Hoy en día, los investigadores podían recurrir a métodos in vitro y modelos informáticos o trabajar con personas voluntarias. ¡Maldición! Y así finalmente se cerraba el círculo. ¡La palabra mágica era voluntario!


    Decidida, empujó su silla hacia atrás y se dirigió nuevamente junto al Dr. Dreyfuss. Él estaba inmerso en una discusión con dos de esos hombres trajeados, pero ellos podían escuchar sin problemas lo que ella tenía para decir.


    — ¡Ah, Dra. Hollander! ¿Su exploración del objeto ha revelado algo nuevo?


    Malhumorada, frunció el ceño. ¿No le había pedido ya varias veces a Dreyfuss que se abstuviera de usar esa indigna denominación?


    — Su nombre es Dayton y no, a primera vista todo parece normal en él.


    Uno de los hombres, un tipo demacrado con ojos de color gris agua, sonrió divertido.


    — ¡Oh, le ha puesto un nombre, qué cursilería!


    — Ese es su nombre, yo no le he puesto ninguno. Es un hombre con intelecto y emociones. ¡La forma en que está siendo tratado, debe parar!


    — ¿Por qué?


    La pregunta la dejó sin palabras por un momento. Solo unos segundos después, su espíritu de lucha se agitó en su interior. 


    A ella le hubiera gustado gritar de manera descontrolada, pero eso probablemente sería contraproducente.


    — ¡Venga conmigo!


    Decidida y resuelta a no cambiar de opinión, se dirigió a la prisión de Dayton. Le vino a la cabeza de que no había elegido esa denominación por error. Él no quería estar allí, así que era una prisión.


    — ¡Mire! ¿Cree que eso está bien? Seguiremos dependiendo de él durante mucho, mucho tiempo. La investigación médica no es una carrera de velocidad, es una maratón. En su forma humana, está constantemente anestesiado y atado. ¿Cómo se supone que voy a obtener información de él? Me sería mucho más útil si cooperara y yo pudiera hablar con él. Todos los exámenes no han mostrado nada hasta ahora. Ni siquiera sabemos si esos sedantes están alterando los resultados. Aparte de eso, su alojamiento y la forma en que lo tratamos son absolutamente inhumanos.


    El Dr. Dreyfuss la miró boquiabierto. Ella podía entender la razón. Se estaba sintiendo tremendamente indignada, pero hasta entonces él solo la había conocido como un ratoncito tranquilo. De todos modos, por el momento no tenía ganas de analizar el origen de su arrebato.  


    Los dos caballeros parecían menos sorprendidos, más bien parecían divertidos.


    — Esperaba que ya lo hubiera entendido, doctora — dijo uno de ellos. — Eso que tenemos ahí dentro no es un ser humano. Debe olvidar cuanto antes sus ideas sobre la moral, la ética médica o cualquier otra cosa. ¡Trabaje en las muestras y obtenga resultados! Esa cosa es peligrosa y no es un cachorro al que se le pueda acariciar. Si realmente necesita hablar con él, adelante. Pero se mantendrán todas las medidas de seguridad. 


    Los dos hombres siguieron su camino y el Dr. Dreyfuss la miró, sacudiendo la cabeza.


    — ¡En serio! ¿Qué le pasa? Los delfines también pueden comunicarse y los monos utilizan palos. Eso no los convierte en seres racionales con sentimientos. ¿Acaso está en sus días?


    Ella jadeó indignada, pero Dreyfuss simplemente la dejó allí plantada. Desilusionada y con la cabeza gacha, regresó arrastrando los pies a su laboratorio. Su pequeña rebelión no había servido absolutamente para nada, debería haberlo imaginado desde el principio. Además, ella no debía olvidar lo que podía lograr. ¿Acaso el bienestar de muchos no era más importante que el de uno solo?
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    Capítulo 5


     


    Dayton


     


    Poco a poco se fue dando cuenta de lo poco esperanzador de su situación. Aquel miserable gas con el que lo adormecían constantemente le robaba totalmente cualquier capacidad de reacción y se sentía como si estuviera en uno de esos espectáculos de fenómenos del siglo XIX.


    La pequeña doctora se esforzaba mucho por hacerle comprender el significado de su cautiverio. También la había oído protestar y exigir condiciones más humanas para él. Apreciaba su esfuerzo, pero había algo que ella no entendía. Sin importar las comodidades que le ofrecieran, seguiría estando encerrado, abusado y humillado.


    Incluso la guapa doctora solo lo reducía a una desviación de lo humano y lo utilizaba como herramienta para sus investigaciones. Eso no le gustaba nada. Le gustaría mucho más que ella lo viera como lo que realmente era. El hecho de que deseara eso en lugar de odiarla profundamente hacía su existencia aún más insoportable.


    Además, él podía entender hasta cierto punto su sed de conocimiento. Para su gusto, el organismo humano era bastante susceptible a todo tipo de enfermedades. Madeleine no se conformaba con los métodos curativos convencionales, a menudo inadecuados, y buscaba nuevos caminos. Sin embargo, su empeño iba en detrimento de él, para lo que, a su vez, no se sentía atraído en absoluto.


    De todos modos, ella lo visitaba todos los días. Y cuando lo hacía, lo atosigaba con preguntas sobre sus hábitos alimenticios, sus actividades deportivas, si podía controlar conscientemente su curación acelerada, si conocía a otros lobos, si fumaba o bebía. Por supuesto, él no quiso revelar nada concreto sobre los de su especie. Sus respuestas evasivas parecían entristecerla, lo que luego lo hacía sentirse mal por alguna razón desconocida.


    Sin embargo, había algo bueno en todo aquello. Cuanto más monosilábico se volvía él, más habladora se ponía ella. De este modo, ya había aprendido un montón de cosas interesantes sobre ella. Era médica en cuerpo y alma, por lo tanto, soltera, y sus padres disfrutaban de su jubilación en una isla tropical. Su pasión secreta eran los hombres lobo, lo que finalmente la había traído hasta aquí. Por lo que dedujo de sus descripciones, todos sus conocimientos se basaban en mitos, leyendas y palabrerías de místicos apasionados. Aun así, no tenía ninguna duda de que había sido perseguido y cazado para algún objetivo determinado. Entonces, ¿quién estaba detrás de todo esto? ¿Alguien que no solamente creía en la existencia de su especie, sino que tenía la absoluta certeza?


    Mientras tiraba malhumorado de sus correas por millonésima vez, Madeleine entró en la habitación.


    — ¡Hola, Dayton! ¿Cómo te encuentras hoy?


    — ¡Estupendo! Me encanta estar atado como un bulto.


    Por mucho que él disfrutara contemplándola, ciertamente no le hacía sentirse más amigable.


    —  Es irracional, lo sé — murmuró ella, avergonzada. — ¡Lo he intentado, de verdad! Por desgracia, nadie me escucha.


    Ella actuaba de forma extraña, pasaba de un pie a otro y sus ojos no dejaban de desviarse inquietamente hacia la pared a través de la cual solían observarlo.


    — En fin, tendrás que soportarlo. Hoy quiero volver a examinar tus oídos. ¡Quédate quieto, por favor!


    Apartó la cabeza automáticamente cuando ella sacó una pequeña linterna.


    — ¡Por favor!


    Eso también sonó extraño, suplicante y cargado de nerviosismo. Decidió acceder a su petición.


    Ella se acercó a su oído. Él olió claramente su excitación a través de todos los demás aromas seductores que, por lo demás, se le subieron a la cabeza de manera involuntaria. 


    Ella escribió algunas observaciones en un cuadernillo que había colocado sobre la camilla, pero al mismo tiempo le susurró.


    — ¡No reacciones!


    Con disimulo, deslizó algo bajo la tela que cubría su ingle. Luego lo palpó exactamente en los lugares donde las correas rodeaban su cuerpo y lo que ella cubrió con su cuerpo. Él sintió perfectamente cómo se aflojaban sus ataduras. Interrogativamente, fijó sus ojos en ella. 


    Ella negó suavemente con la cabeza. — Sí, lamentablemente no puedo encontrar nada nuevo allí. ¡Qué pena! Bueno, tal vez algo cambie de la noche a la mañana.


    Luego ella soltó una risita inusualmente tonta y se secó las manos sobre la bata blanca.


    — Qué desagradable, hoy tengo las manos tan sudorosas. ¡Espero no haber dejado huellas por todas partes, ja, ja!


    Ella se dirigió hacia la puerta, apoyó la mano en el escáner, dirigiéndole una mirada significativa.


    — Nos vemos mañana. ¡No huyas de aquí!


    Luego ella se marchó. Por un breve momento, él se sintió molesto por su comentario inapropiado. ¡Como si pudiera huir! Ya lo había intentado. Cuando lo obligaban a adoptar su forma de lobo, lo liberaban. Pero las paredes eran demasiado macizas y, a pesar de todos sus esfuerzos, la puerta no podía deslizarse sin la huella de la mano adecuada.


    Además, había perdido la noción del tiempo. Al principio lo habían torturado con la privación del sueño, pero, como a todo ser vivo, eso alteraba su metabolismo, lo cual querían estudiar. Entonces, ahora le daban unas pocas horas de descanso y, al menos, durante ese tiempo apagaban esa molesta luz. Eso era exactamente lo que estaba sucediendo en ese mismo momento. Sin embargo, no sabía si afuera era de día o de noche. Aun así, la oscuridad calmaba su mente.


    Con cautela, movió los brazos y las piernas. De hecho, con un poco de esfuerzo, pudo zafarse de las correas. Bajo la tela encontró una especie de tarjeta plastificada del tamaño del cuadernillo de Madeleine. ¿Espero que mis manos sudorosas no hayan dejado huellas? ¿No huyas de aquí? ¿Tal vez algo cambie de la noche a la mañana?


    Aún no estaba seguro si estaba imaginándose algo que no era real. Miró fijamente la tarjeta plastificada. De hecho, pudo distinguir una huella de mano bastante clara. ¿Era un truco? ¿Era para poner a prueba su capacidad de razonamiento deductivo? No, sabía en el fondo de su corazón que Madeleine no recurriría a tales métodos y no alimentaría sus esperanzas para luego reírse a carcajadas de su fracaso.


    Aguzó el oído. Fuera de la habitación reinaba un silencio absoluto. Nadie lo observaba. Y que él supiera, no había cámaras instaladas. ¿Para qué las habría? Él siempre estaba atado, por lo que no había mucho que grabar. Pero, aunque las hubiera, no tenían ni idea de lo rápido que podía moverse. ¡Era ahora o nunca!


    De un salto se levantó de la camilla, corrió hacia la puerta y colocó la tarjeta en el escáner. Solo un milisegundo después, la puerta se deslizó hacia un lado. Se transformó sin dejar de correr. En la siguiente puerta, atropelló a una mujer que se puso a chillar y logró escabullirse a través del cristal esmerilado que se estaba cerrando. En la siguiente no tuvo tanta suerte, pero confió en su fuerza. Tras haber tomado impulso, se estrelló contra el cristal, que cedió con un crujido.


    Corrió hacia la ventana más cercana y saltó a través de ella. Inmediatamente, se activó la alarma. Los guardias se precipitaron hacia él desde todas partes, disparándole. Pero él estaba afuera, corriendo más rápido que nunca. Una bala lo alcanzó en el muslo, y otra le rozó la oreja. Con un gran salto, logró cruzar la valla y desapareció en el bosque. Corrió en zigzag durante unos minutos y luego se marchó sin rumbo fijo. Los guardias lo siguieron, pero tomaron la dirección equivocada. ¡Por fin era libre!


    Al cabo de un rato disminuyó la velocidad. No pudo calcular qué tan lejos había llegado. Sin embargo, evidentemente, los perseguidores habían perdido su rastro. No oía nada sospechoso. No obstante, la herida de bala en la pierna le dolía bastante. Por el momento, necesitaba un lugar oculto donde descansar y curarse. El almiar apilado en el campo delante de sus narices le vino muy bien. Se deslizó debajo del mismo y se transformó. Una sonrisa se dibujó en su rostro. Madeleine le había permitido escapar. ¿Por qué? ¿Qué sacaba ella de todo eso? Nunca lo sabría. No tenía la intención de que lo volvieran a tomar desprevenido y por eso nunca volvería a verla, lo que inesperadamente le produjo pesar.


    El sonido del traqueteante motor de un tractor lo despertó. La herida debió haberlo debilitado más de lo que esperaba. Ahora tenía que permanecer callado como un ratón. Por desgracia, todavía estaba completamente desnudo y difícilmente podía correr por el campo abierto como Dios lo trajo al mundo. En su forma de lobo también llamaría mucho la atención. ¡Mierda!


    La luz del sol lo cegó bruscamente cuando una horquilla atravesó el heno, arrancando un gran trozo del armazón de madera. 


    Un hombre viejo y curtido, con un pantalón de peto y un sombrero de paja, lo miró con una ceja levantada.


    — Jovencito, ¿has perdido tu ropa o por qué otra razón te escondes aquí?


    — Yo… eh…


    Él sonrió ampliamente, incapaz de pensar en una justificación creíble para su situación.


    — Pareces un poco agotado. Una noche dura, ¿eh? ¡Bueno, pues sal de ahí! Hay una manta en el tractor. ¡Envuélvete con ella! Y puedes venir a mi casa, pero no puedes ir desnudo. De lo contrario, a mi vieja le daría un infarto.


    Amistosamente, el hombre le tendió una mano. Él la tomó. Envuelto en la manta, subió al tractor. 


    Tranquilamente, el viejo granjero se dirigió hacia su casa.


    — Te escapaste, ¿verdad? Escuché las sirenas anoche. Desde el principio supe que estaban haciendo algo malo allí. Cercas, guardias y todo eso. Solo necesitas eso si estás encerrando algo.


    — ¿Entonces por qué me está ayudando? Podría ser un criminal.


    — ¡Oh, muchacho! — El granjero le guiñó un ojo con picardía. — Tengo setenta y ocho años, sé cómo se ve un delincuente. Y tú no lo eres.


    Miró fijamente al hombre, cuyas arrugas alrededor de los ojos y la piel manchada evidenciaban una vida de duro trabajo al aire libre. 


    El tractor se detuvo frente a una pequeña casa.


    — ¡Magda, prepara café! He traído compañía.


    La puerta mosquitera se abrió y una mujer regordeta con el pelo canoso y un delantal floreado salió a la terraza.


    — ¿Volviste a traer gatitos callejeros a la casa, Edgar? — Ella se sorprendió. — ¡Oh! ¡Bueno, eso no es un gatito!


    Una sonrisa encantadora iluminó su rostro. — ¡Entra, jovencito!


    Él se sintió completamente abrumado por tanta hospitalidad hacia un completo extraño.


    — ¡Pobre muchacho! — La mujer sacudió la cabeza. — ¿Fuiste asaltado o algo así?


    — No, Magda — Edgar le ahorró una respuesta. — El muchacho se ha escapado de ese lugar, estoy completamente seguro. Tú también oíste las sirenas.


    Edgar señaló con la cabeza en dirección al centro de investigación. — Algo malo está pasando allí. Siempre lo he dicho.


    Magda hizo un gesto despectivo. — Tú y tus teorías. ¡Deja que nuestro invitado hable por sí mismo!


    Ella lo miró llena de expectación, pero él no podía responder con la verdad. Cuanto menos supieran los dos, más seguro sería para todos.


    — Me accidenté con la moto. Y algún sinvergüenza debió robarme mientras estaba inconsciente.


    — Accidente de moto, terrible, sí, sí. — Edgar señaló la herida recién cicatrizada en su pierna que probablemente había descubierto con anterioridad. — Supongo que te perforaste la pierna con el dedo índice, ¿eh? Bueno, no le demos más vueltas al asunto.


    Edgar apretó un beso en la mejilla de su esposa, que pareció sorprendida.


    — ¡Magda, ve a buscarle al muchacho algunas cosas de Melvin!


    — ¿Melvin? — se le escapó la pregunta por miedo de implicar a más personas en el asunto.


    — Mi hijo, él ha muerto.


    Edgar señaló una foto en la pared y sonrió. — En aquel entonces él también era un gigante como tú. Luego enfermó, y literalmente se consumió. Los médicos nunca supieron lo que le pasaba. Mi esposa guardó todas sus cosas. Siempre decía que uno no sabía para lo que podían servir algún día. ¡Y aquí estás tú, una visita inesperada!


    El granjero volvió a sonreír y él inmediatamente pensó en Madeleine. Ella siempre había hablado de personas como Melvin, pero él nunca le había hecho mucho caso. Ahora, sin embargo, el humano tenía un nombre y un rostro, lo cual hizo que se sintiera inesperadamente más comprensivo. Aun así, ahora no volvería corriendo arrepentido. Ya no podía ayudar a Melvin. Además, la propia Madeleine le había dicho que no comprendía sus poderes curativos. Él estaba cien por ciento seguro de que, en algún momento, los demás científicos habrían decidido matarlo, diseccionarlo y descomponerlo hasta su última molécula. Probablemente seguirían sin encontrar nada, pero entonces él tampoco podría ser salvado.


    Mientras tanto, Magda regresó. En sus brazos llevaba un montón de ropa que le puso en las manos.


    — El baño está ahí atrás. ¡Prueba si algo te queda bien! Después de eso cenaremos.


    Conmovido, él salió trotando. Magda y Edgar también eran personas buenas y decentes, aunque seguramente muchos pensarían que eran unos pueblerinos groseros e incultos. Su experiencia con la gente lo confirmaba. Las personas como esos investigadores por ejemplo eran muy apreciados, pero no eran nada buenos. Por otro lado, estaban los mercenarios, los moteros y esta pareja, que generalmente pasaban desapercibidos o eran mal vistos. Sin embargo, a menudo estos eran los auténticos y más valiosos humanos. ¿En qué categoría debía poner a Madeleine? ¿Era realmente una de las buenas o solo había querido tranquilizar su conciencia?


    Más tarde devoró un montón de comida, lo que Magda observó con alegría.


    — ¡Un apetito vigoroso! Y entonces, ¿qué harás ahora? El pueblo más cercano está a kilómetros de distancia. No tienes dinero ni vehículo. Si quieres, puedes quedarte un tiempo con nosotros y ayudar a Edgar con la cosecha de heno.


    Él tosió conmocionado, porque con eso Magda lo devolvió a la realidad. No podía quedarse a descansar en ningún lugar por mucho tiempo, porque tenía que poner la mayor distancia posible entre él y esa asquerosa banda de científicos.


    — Sinceramente, es muy generoso de su parte, pero no puedo. Tengo que seguir mi camino.


    Por su parte, Edgar lo miró con complicidad. — Sí, entonces creo que tengo una solución.


    Él le guiñó un ojo con picardía a su esposa y ella asintió con la cabeza.


    — ¡Ven conmigo!


    Edgar lo condujo a un granero donde apartó una lona. 


    Dayton no pudo creer lo que veían sus ojos. — ¡Wow! ¡Vaya moto!


    La moto parecía nueva.


    — ¿Era de Melvin?


    — Hm. — Edgar se rascó la barba incipiente. — Él siempre quiso hacer una gran gira, pero desgraciadamente, no pudo ser. — El granjero moqueó brevemente y le tendió las llaves. — A él le gustaría que alguien más lo hiciera. Yo cuidé de la moto, porque no fui capaz de venderla. Además, lo tenemos todo. ¿Qué voy a hacer con el dinero?


    — No puedo aceptarla, Edgar. Ni siquiera me conoces.


    — ¿Acaso tengo que hacerlo? Te ha pasado algo malo, y lo justo es que te ayudemos. ¡Arráncala!


    Él arrancó la moto y sonrió ampliamente.


    — ¿Y bien? — Edgar se rio entre dientes. — ¿Qué tal ahora?


    — La cuidaré bien.


    Poco después, él abrazó a Magda y estrechó la mano de Edgar. — Gracias! Mi nombre es Dayton, pero lo mejor sería que lo vuelvan a olvidar.


    — De nada, muchacho. De cualquier manera, a nuestra edad la memoria no es muy buena. Ya casi se me olvida que estuviste aquí.


    Mientras se alejaba a toda velocidad, miró por el espejo retrovisor. Magda estaba apoyada en su esposo, despidiéndose de él con la mano. Ambos parecían felices y se preguntó automáticamente si él alguna vez lo había sido o si lo sería. ¿Podía ser que uno no solo necesitaba amigos, sino una verdadera alma gemela?


    Frunció los labios cínicamente, ya que sus pensamientos se desviaron y, como tantas veces, terminaron en Madeleine. Los dos no tenían nada en común. La guapa doctora era agradable para la vista, pero desde luego no para el corazón.


    Rápidamente volvió a pensar en la única cuestión importante. ¿Cómo lo habían descubierto? Sus antiguos camaradas eran los únicos que sabían lo que era. Y ninguno seguía con vida, pero si relacionaba las cosas, tenía que haber una conexión con su captura. Difícilmente podía imaginar a esos supuestos investigadores raptando a personas de manera aleatoria para ver si habían atrapado a un cambiaforma por pura casualidad.


    Decidió matar dos pájaros de un tiro. De todos modos, quería ver a la viuda del jefe. Y quizás podría averiguar algo útil. La posibilidad de que le tendieran una emboscada allí no era particularmente alta. El grupo de mercenarios privados no revelaba ninguna información sobre sus miembros y, si lo hacían, ciertamente no pensarían que sería tan estúpido como para ir directamente a una trampa al visitar a unos conocidos.


    Frente a la casa del jefe, comenzó a darle vueltas al asunto. Un costoso vehículo estaba estacionado frente al garaje, un jardinero cuidaba los macizos de flores y la casa había sido recientemente reformada. Incluso olió el cloro del agua de una piscina. ¡Qué extraño! ¿Cómo había financiado esto el jefe? Su sueldo era generoso, pero no extraordinario. Pero quizás su mujer era adinerada.


    Después de tocar el timbre, una mujer elegantemente vestida abrió la puerta.


    — ¿Sí, en qué puedo ayudarlo? — Ella lo miró brevemente y luego se tapó la boca con las manos. — Eres tú, Dayton ¿verdad? Sam solía hablar muy bien de ti.


    Decidida, ella lo tomó de la mano y lo arrastró al interior de la casa. — Él siempre decía que algún día aparecerías. Y entonces tendría que contarte lo que pasó.


    De algún modo, él no pudo entender su discurso. ¿Contar qué? El cadáver del jefe llevaba años pudriéndose en aquella selva infestada de mosquitos, y si él hubiera querido contarle algo antes, podría haberlo hecho en cualquier momento.


    Mientras tanto, la mujer le ofreció una silla y se sentó frente a él con las manos cruzadas.


    — Sam no murió en aquel entonces, ¿sabes? Él regresó después de la misión fallida, pero ya no era el mismo de siempre.


    — ¡¿Qué?! ¿Cómo es posible? Yo estaba con él. Su corazón había dejado de latir.


    — Sam era un jugador, ¿lo sabías? Carreras de caballos, casinos, casi cualquier cosa en la que se pudiera apostar. Nuestras deudas no paraban de acumularse.


    Él abrió los ojos de par en par. ¿Acaso había conocido bien al jefe?


    — Un día llegó y me dijo que tenía una solución sencilla para nuestros problemas. Que su próxima misión le haría ganar tanto dinero que nos libraríamos de las deudas.


    La mujer se frotó las manos antes de continuar. — No se expresó con mayor claridad. Solo que debía decirte que la bala que recibió no fue planeada. Y entonces ya sabrías a qué se refería.


    Oh, sí, no necesitaba pensarlo mucho. El jefe había querido salir de aquello como el único sobreviviente y cobrar los honorarios él solo. Probablemente se había puesto en contacto con el ejército rebelde y, por lo tanto, sabía perfectamente que la tropa correría a los brazos de los soldados. Por esa razón, no le había permitido husmear de antemano, como de costumbre. Pero con la muerte en el horizonte, la mala conciencia del jefe tal vez lo había afectado y por eso le había ordenado que se marchara. Los rebeldes en definitiva habían encontrado al jefe y lo habían revivido por alguna razón.


    — Hay una cosa que me intriga. Fui al cuartel general y me dijeron que la misión sería considerada como una pérdida total. Lo que en pocas palabras significa que no había dinero para el jefe. ¡Y tampoco nadie me informó de que seguía vivo!


    La mujer se estremeció. — Tal vez no lo sabían en ese momento, pero él desvariaba como un demente por el dinero. En menos de dos días, nuestra cuenta se equilibró repentinamente y con un extra espeluznante. Ya puedes ver lo que hicimos con el dinero. Pero Sam —ella suspiró— desde entonces solo fue empeorando. Estaba borracho las veinticuatro horas del día y no paraba de hablar de que te había engañado. ¿Por qué solo a ti, Dayton? Siempre hablaba de ti, nunca de los demás.


    De repente ella comenzó a llorar. — Lo encontraron en un callejón. Le habían asaltado, se cayó y se quebró el cuello. Ni siquiera pudo disfrutar de nuestra riqueza. Y no paraba de hablar de un grupo «Chasseur d'Argent» si mal no recuerdo. Me dijo que tuviera cuidado con ellos. ¿Sabes algo al respecto? 


    — Nada en absoluto. Lo siento, de verdad. Ahora tengo que irme.


    Él simplemente se marchó. ¿Por qué iba a causarle más dolor a la viuda revelándole que su esposo no solo había sido un borracho y un jugador, sino también un canalla sin honor? El jefe había traicionado a la tropa, y cuando eso no funcionó, acabó traicionándolo también a él. 


    Pero una cosa era segura. El jefe no había sido asaltado. Incluso borracho, habría podido defenderse fácilmente de un ladrón. Lo habían quitado de en medio, eliminando al último testigo. «Chasseur d'Argent» nunca había oído hablar de ellos, pero tenía que averiguar quién estaba detrás.
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    Capítulo 6


     


    Madeleine


     


    Cuando sonó la alarma por la noche, salió del bungalow y fingió haberse despertado bruscamente. En realidad, no había pegado un ojo. Tenía los nervios de punta. Pero, a pesar de ello, sintió una sensación de júbilo. Por primera vez en su vida se había impuesto, no directamente en público, pero había seguido su voz interior. Por el momento, era cuestión de rezar y esperar que Dayton lograra escapar.


    Ella solo había visto el truco de la huella de la mano en una película. Confiar en ello era algo arriesgado. Sin embargo, no podía simplemente llevar a Dayton hasta la puerta y desearle una buena vida. Ahora que se produjeron los primeros disparos, tuvo que sonreír. Al parecer, la industria del cine sí enseñaba algo, y si Dayton recibiera algunas balas, eso solo lo frenaría un poco.


    Desde la primera vez que había hablado con él, había caído en un profundo pozo de pensamientos contradictorios. Su curiosidad científica y su deber humanitario se enfrentaban constantemente en una feroz batalla. Una vez había jurado dedicar su vida al servicio de la humanidad, y garantizar un tratamiento de máxima calidad.


    Había reflexionado durante horas sobre el concepto de humanidad. No era en absoluto una filósofa, pero de repente el significado de la palabra ya no estaba tan claramente definido. Por un lado, se refería a todo lo que concernía a los seres humanos, pero, por otro, también se refería a la bondad, la convivencia pacífica o la compasión por todos los seres vivos. Sin embargo, si quería curar con la máxima calidad, también tenía que investigar y ampliar sus conocimientos.


    Al final, parecía que cada uno tenía que dejar que sus propias experiencias, su conciencia y su moral hablaran por sí mismas. Lo que para una persona era humano, para otra era demasiado amanerado o incluso ridículo. ¿Nuestras propias acciones nos hacen sentir bien o mal? Ella, por su parte, se sentía terriblemente miserable con lo que Dayton había tenido que soportar.


    A menudo se preguntaba si el bienestar de muchos era más importante que el de uno solo. Para ella, la respuesta era claramente un no, sobre todo cuando ni siquiera se le preguntaba al individuo. Además, también creía que un paciente no estaría realmente contento con su curación si supiera la terrible tortura que ello había causado.


    Finalmente, la conversación con el Dr. Dreyfuss había sido el factor decisivo para ayudarlo a escapar. 


    Ella le había explicado que no había podido detectar ninguna desviación significativa en la fisiología de Dayton con respecto a la de un humano.


    — Entonces tendremos que examinarlo en su forma de lobo. En caso necesario, lo obligaremos a transformarse y luego pondremos a dormir al animal.


    Mientras lo hacía, él había seguido garabateando en sus notas, bastante desinteresado y frío, como si solo estuvieran hablando de reemplazar el azúcar por edulcorante en su café matutino.


    Su desconcierto la había paralizado en ese momento, pero luego se transformó en la idea, igualmente fría, de un plan de escape para Dayton.  En aquel momento no pudo evitar cuestionar sus sentimientos por Dayton. Por supuesto, ella no podía permitir que le quitaran la vida. Eso era cruel, despiadado y, sin duda, no era el camino que un científico debía seguir, independientemente de los resultados que obtuviera. No quería ser un monstruo insensible incapaz de detenerse ante nada por un noble objetivo.


    Sin embargo, en el fondo, también ardía una chispa de enamoramiento hacia el cambiaforma. Como doctora, no tenía que desarrollar tales emociones por un paciente o, en su caso, tal vez por un sujeto de estudio. Como mujer, en cambio, desgraciadamente no podía escapar por completo de su atracción. Nunca habría esperado sentirse atraída por sus músculos, su cabello largo y su masculinidad tan evidente.


    Si solo se tratara de sus atributos externos, aún podría reírse de ello. Pero también deseaba conocerlo mejor. Era caballeroso, eso ya lo sabía. Tampoco parecía apático. ¿Qué más había escondido en él? ¿Era cariñoso, compasivo, sociable, un buen oyente, un amigo leal? Nunca sabría nada de eso, y ahora que lo había visto saltar la valla, una buena dosis de melancolía se coló en su alma. Dayton, el lobo, el hombre, ya estaban perdidos para ella.


    — ¡Dra. Hollander! La esperan de inmediato en el edificio principal.


    Un guardia gruñó el aviso, lo que inmediatamente la llevó a poner en práctica sus habilidades de actuación.


    — ¡Dios mío! ¡Qué alboroto en mitad de la noche! ¿Qué ha pasado? — espetó ella lo más arrogante posible.


    — Lo averiguará en el edificio principal — contestó el guardia poco impresionado.


    — ¡Madre mía! ¡Si no hay más remedio!


    Ella corrió a su bungalow y se vistió rápidamente. ¡No, no debía notarse! Así que se tomó otros dos minutos y realizó una serie de ejercicios de respiración que a menudo la habían ayudado en situaciones de estrés. Mucho más relajada, se dirigió a la oficina del Dr. Dreyfuss. 


    Una vez allí, bostezó con ganas y balbuceó somnolienta. — ¿Ha habido un robo o qué? ¡Casi me corto con los cristales rotos, maldición!


    — ¡No, demonios! ¡Él se ha escapado!


    De repente, Dreyfuss mostró un lado completamente nuevo. Su rostro se torció en una mueca maliciosa. Además, hervía de rabia.


    — ¿Se ha escapado? ¿Quién?


    — ¡Ese bastardo, su mascota!


    — ¿Se refiere al cambiaforma?


    — ¡Sí! ¿Es usted lenta para comprender? ¡Maldita sea! Tardamos semanas en averiguar su paradero.


    ¡Un momento! Ella siguió mirándolo perpleja, pero rebuscó en su memoria cuál había sido su historial. ¿No había afirmado que era bioquímico y que, como todos los demás, había sido elegido para este proyecto por sus habilidades? ¿Cómo podía saber entonces la manera en que habían rastreado a Dayton? Nadie nunca había dicho una sola palabra al respecto. Él simplemente se encontraba allí.


    El doctor la tomó por la muñeca y la arrastró bruscamente hasta el antiguo alojamiento de Dayton.


    — Él aflojó las correas, abrió la puerta, rompió dos más y saltó por una ventana y se marchó corriendo en la oscuridad. ¿Cómo explica eso?


    Ella apartó su mano. — ¿Cómo se supone que voy a saberlo? ¡Soy médica, no Sherlock Holmes! ¡Tal vez es más inteligente de lo que usted cree!


    — ¡Oh, no me venga con eso ahora! — De repente, él entrecerró los ojos con suspicacia. — No se alegra de que haya escapado, ¿verdad?


    Su última frase probablemente había sonado demasiado triunfal. Tenía que poner eso en perspectiva rápidamente.


    Con fingida indignación, ella se llevó la mano al cuello. — ¡Por favor! ¿No creerá eso realmente? ¡El hecho de que haya sucumbido una vez a una pizca de compasión no significa que esté completamente ajena a las posibilidades! Esta pérdida es devastadora, por no decir otra cosa.


    La expresión del rostro de Dreyfuss se suavizó. Ahora volvió a parecer un profesor ajeno al mundo pero amable.


    — Durante los próximos días tendremos que arreglárnoslas con las muestras que hemos reunido hasta ahora. ¡Cuídelas bien, doctora!


    — ¡Por supuesto! Si no hay nada más que discutir, me gustaría…


    Bostezando nuevamente, señaló la salida y luego se marchó. Aunque las comisuras de su boca se torcieron de satisfacción, no podía sacarse de la cabeza las palabras de Dreyfuss. Al parecer, el doctor esperaba recuperar a Dayton rápidamente. Ella misma no creía en ello, ni siquiera deseaba que sucediera.


    ¿Qué poder, qué potencia se escondía detrás de este centro de investigación? Diez, quizás quince guardias difícilmente serían capaces de registrar toda la zona. Y seguramente no pedirían ayuda a la policía. Entonces tendrían que revelar exactamente a quién estaban persiguiendo.


    Ella se había tirado de cabeza en este asunto y ahora se percató de que no tenía ni idea de en qué se había metido. ¡Eso tenía que cambiar lo antes posible!


     


    ***


     


    Pasó los siguientes dos días estrechando relaciones con sus colegas. Intercambiando cumplidos, charlando despreocupadamente y lanzando preguntas puntuales sobre sus actividades específicas. En el proceso, aprendió algunas cosas sobre sí misma. Ella era, sonaba terrible, pero era la verdad, una persona socialmente subdesarrollada. Siempre había superado la escuela, la universidad, la formación especializada y el trabajo en el hospital con la máxima dedicación. Pero nunca había ido más allá de las habituales frases de cortesía y su mejor amigo era un compañero de chat en un foro de Internet. Por un lado, eso era patético y poco saludable; por otro, se preguntó qué impresión había dejado en sus pacientes. De seguro nadie la consideraba incompetente, pero una buena doctora tenía que ser algo más que una enciclopedia andante de medicina.


    Ella estaba evaluando algunos análisis cuando la llamaron nuevamente para reunirse con su jefe. Un guardia de seguridad le dio el mensaje y luego la acompañó personalmente a la oficina de Dreyfuss. Se sintió como si la estuvieran llevando detenida como a un criminal. La seguridad en la que se había refugiado se fue convirtiendo paulatinamente en una incómoda presión en su cabeza.


    — ¿Qué pasa ahora? — siseó ella de todos modos, enfáticamente molesta. — Estaba por terminar las pruebas…


    — ¡Ahórrese las excusas!


    Su jefe la miró severamente. A su izquierda y a su derecha había dos de aquellos hombres sin nombre con sus trajes negros. 


    El guardia aseguró la puerta con las piernas separadas.


    — ¡Mire lo que hemos encontrado!


    Dreyfuss le mostró la lámina plastificada. — Seguro que la huella de su mano no quedó tan claramente marcada en él por accidente. Una comprobación de datos también reveló que usted fue la última persona que estuvo con el objeto. Y casualmente, sus correas de seguridad de repente se aflojaron.


    Los tres parecían extremadamente calmados, lo que la hizo sentirse más amenazada de que si la estuviesen gritando.


    — No estoy entendiendo muy bien. ¿Qué intenta expresar?


    Su presión sanguínea se disparó por las nubes y el sudor se deslizó por su espalda. Ella no había pensado en eso en absoluto. Dayton se había escapado en su forma de lobo. Y evidentemente, él no se había comido esa evidencia ni se la había llevado consigo en la boca. En su situación, probablemente también habría echo lo mismo, mirar solo hacia adelante y no hacia atrás.


    — ¡Por favor, ahórrese esa expresión inocente! ¡Después de todo, fue usted quien consideró el objeto como un ser humano! ¿Acaso es usted demasiado sensible para realizar un verdadero trabajo de investigación? ¿El simpático lobito despertó sus instintos maternales o es una de esas militantes conservacionistas? Ya sabe, esas mujeres frígidas que deben sentirse realizadas de alguna manera.


    Ella se quedó sin aliento, indignada. La voz del médico destilaba una burla mordaz y tampoco era el primer insulto que le lanzaba. Pero incluso anteriormente ya había tenido que soportar una que otra ofensa de hombres en puestos supuestamente superiores. Y siempre se lo había tragado, nunca había levantado la voz. ¿Pero por qué? Éste era tal vez el peor momento para empezar a defenderse. Aun así, el barril en el que había estado metida durante tanto tiempo se estaba desbordando ahora mismo.


    — ¿Sabe qué? ¡No me gusta su tono y no me gusta todo este lugar!


    Ella se acercó a su escritorio, apoyó las manos sobre éste y sonrió alegremente. — Sí, ayudé a Dayton a escapar. ¡Y usted sencillamente está enfadado porque lo engañó una mujer frígida!


    Dreyfuss se quedó mirándola estupefacto, mientras uno de los hombres se inclinaba hacia él y le susurraba al oído.


    — ¡Bien! — anunció él después. — ¡Solo un pequeño contratiempo! En todo caso, usted continuará con su trabajo. No saldrá del recinto hasta que nos dé resultados.


    Eso no la preocupó demasiado, ya que de todos modos había planeado hacer eso. Tenía mucho material con el que podía trabajar. Sería realmente lamentable no utilizar esos recursos a pesar de lo sucedido.


    El guardia la tomó por el codo. 


    Mientras se la llevaba a rastras, se dio la vuelta una vez más en un arrebato de cinismo. — ¡Ah, por cierto! Ese día no estaba en mis días. ¿Y cómo están sus hormonas? ¿Sigue funcionando bien su próstata?


    Al Dr. Dreyfuss casi se le salieron los ojos de las órbitas. ¡Estupendo! No sabía lo bien que se sentía salirse de tono de vez en cuando.


    De vuelta a su laboratorio, se quedó sentada sin hacer nada. A estas alturas, estaba casi segura de que su jefe no era bioquímico ni tenía ninguna otra formación relevante. Nunca lo había visto frente a un microscopio ni nada por el estilo. Solo merodeaba y vigilaba a todo el mundo con ojos de águila. ¿Realmente ella quería seguir trabajando en una cura universal? Pero si no lo hacía, seguramente encontrarían a otra persona. ¡Un maldito dilema!


    La centrifugadora emitió un pitido y retiró los tubos de ensayo. Por lo distraída que estaba, uno se le resbaló de las manos. 


    Ella intentó sujetarlo, pero el tubo de cristal se hizo añicos en el piso de baldosas.


    — ¡Maldición, mierda!


    Se agachó para recoger los fragmentos. De inmediato se cortó el dedo. ¡Ni siquiera se había puesto guantes, por el amor de Dios! Sin embargo, no estaba estudiando el ébola o la peste. Dayton no tenía ninguna enfermedad contagiosa. ¡Gozaba de perfecta salud, era guapo, alto y fuerte… y ella debería quitárselo de la cabeza!


    Se lavó las manos con cuidado y optó por almorzar primero. La discusión y su confesión realmente la habían alterado. Su nivel de azúcar probablemente estaba muy bajo. En ese estado, se cometían errores y los pensamientos se desviaban.


    En el comedor, se permitió un reconstituyente para los nervios; fideos con pollo con una salsa cremosa muy rica en calorías y, de postre, dos pequeños cuencos de pudin de chocolate. Un médico con el que había discutido recientemente sobre los pros y los contras de los complementos alimenticios; se sentó junto a ella.


    Masticando con fruición, él señaló el pudín con el tenedor. — Ojalá tuviera su valor, ja, ja. Desde que estoy aquí, la verdad es que echo mucho de menos ejercitarme con los míos. Ya debo haber engordado cinco kilos.


    Considerando su misión de averiguar más sobre los empleados y sus actividades, fingió estar interesada.


    — Podría utilizar el gimnasio.


    — Claro que podría. — Él se inclinó hacia ella. — Pero me falta motivación. En la base militar era más fácil. Los soldados entrenaban todos los días, así que acababa siendo arrastrado.


    — ¿Es militar?


    — Hm, oficial del cuerpo médico, servicio activo, y cinco misiones en el extranjero.


    — ¡Vaya!


    En su interior, sin embargo, se sorprendió. ¿Qué estaba haciendo él aquí? Preguntarle con toda franqueza probablemente sería inútil. De seguro también había firmado uno de esos pactos de silencio.


    El médico militar se acercó aún más. — ¡Solo entre usted y yo, estimada colega! ¿Qué es lo que se encuentra exactamente entre esas cuatro paredes? Hemos creado cultivos celulares a partir del material, posteriormente los hemos tratado con agentes químicos de guerra, los hemos cortado con láser y los hemos mezclado con agentes patógenos. La capacidad regenerativa de esas células es espectacular. ¿Cómo lo consiguieron?


    — ¡Oh, por pura casualidad! Estoy trabajando en un procedimiento parecido. Por supuesto, lo he documentado todo, pero no creo que pueda volver a reproducir los resultados. Ya sabe cómo es.


    El oficial la miró guiñándole un ojo… comprensivamente. Cada movimiento en la investigación se registraba meticulosamente para que los resultados positivos pudieran repetirse.


    Pero ya sabría cómo evitarlo, porque finalmente se dio cuenta de la verdad. ¡Una cura, pah! Que estúpida era. Aquí estaban buscando la forma de crear super soldados y no otra cosa. ¿Qué haría una empresa farmacéutica con un medicamento que lo curaba todo y a todos al instante? ¡Eso sería muy malo para las ganancias! En cambio, un soldado casi invulnerable generaría enormes ganancias si la fórmula se vendiera en el mercado internacional. Cualquier aspirante a dictador se moriría de ganas por conseguirlo.


    En su lugar de trabajo, suspiró con tristeza. Podría haber creado algo grandioso, pero ahora tenía que asegurarse de que no quedara nada útil. Y tenía muchas posibilidades, porque toda la materia prima se almacenaba exclusivamente en su laboratorio. Un equipo de laboratorio contaminado, una manipulación indebida de los materiales, un estornudo accidental o una pizca de sal podían alterar todos los resultados. Muy triste, pero decidida, se puso manos a la obra, recordando que también tendría que arruinar todas las notas, las grabaciones de audio y los datos de su computadora, incluidas las copias de seguridad. Los ordenadores no estaban conectados a la red, así que nadie más tenía acceso a sus conocimientos acumulados. Por lo tanto, nadie descubriría su sabotaje tan rápidamente. 


    Por la noche, en la cama, le ardían los ojos. Tal vez se trataba de una leve infección; probablemente tendría que prescindir de sus lentes de contacto durante un tiempo. Pero a la mañana siguiente, cuando se puso las gafas automáticamente, no pudo ver nada en absoluto. 


    Ella miró por encima del borde del marco y, de repente, pudo ver con total claridad. 


    — ¡Oh, madre mía!


    ¿Eso era todo, así de simple? Ayer se había cortado y probablemente un poco del suero centrifugado se había metido en su sangre. Y hoy, su miopía había desaparecido como por arte de magia. Primeramente, tenía que digerirlo y ahora más que nunca continuar su falso juego. 
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    Capítulo 7


     


    Dayton


     


     


    — ¡Vaya, vaya, vaya! ¿Quién ha vuelto de entre los muertos?


    Mike, el líder de los «Lobos Dorados» le dio una palmada en el hombro, muy contento.


    — Ya estábamos a punto de enviar un grupo de búsqueda.


    — Bueno, es que tuve un accidente. Y me llevó un tiempo conseguir una moto nueva. La otra desgraciadamente no era más que chatarra.


    Había pasado mucho tiempo reflexionando antes de decidir en volver con los moteros. Pero ahora mismo necesitaba más que nunca la protección de un grupo. Esa banda sin escrúpulos solo lo había atacado cuando estaba débil y viajaba solo. 


    Distraído, se frotó la sien, donde la herida del anillo de plata había dejado una mancha más clara en su piel.


    — Has chocado la moto, ¿eh? Aunque no pareces muy lastimado.


    Dayton sonrió irónicamente. — ¿Desgracia con suerte?


    — Claro, qué otra cosa podría ser.


    Mike lo miró con cierto escepticismo, solo por un instante, y luego asintió con satisfacción. 


    — Me alegra que hayas vuelto con nosotros.


    Luego, cuando él se alejaba tranquilamente, Hammer cayó de rodillas junto a su nueva moto, casi como si estuviera rezando.


    — Dayton, ¿dónde conseguiste esta moto? ¿Le robaste el dinero a tu familia? Este modelo tiene al menos quince años y luce como nueva. Y mira ese tremendo motor…


    No prestó más atención al entusiasmado Hammer. La pareja de ancianos le había hecho un regalo increíble, él mismo sabía eso, y nunca sería capaz de agradecerles lo suficiente. Después de todo, él no tenía una familia y, desgraciadamente, no sabía ni dónde estaban sus orígenes. El lobo que lo había criado nunca había querido contarle nada al respecto. Tal vez no había nada que contar.


    Por supuesto, cuando era joven, había preguntado por otros cambiaformas. Pero su padre adoptivo siempre le había dicho que mantuviera un perfil bajo. La mayoría de los cambiaformas vivían en pequeños grupos familiares y no se relacionaban entre sí. Hoy en día, la existencia de los hombres lobo era un secreto y él había aprendido de primera mano por qué eso era lo más inteligente que podían hacer.


    El deseo de pertenecer a una manada, de unirse a un líder capaz, de encontrar una compañera y formar una familia, residía en cada hombre de su especie. Él nunca había sentido esa necesidad con tanta claridad como en las últimas semanas. Lo que no podía entender era el hecho de que en ese contexto no podía dejar de pensar en Madeleine. Y ella no encajaba con él en absoluto.


    Además, aunque ella lo había ayudado, seguía siendo la típica representante de su especie. Él estaba completamente seguro de una cosa; si ella tuviera que elegir entre un cambiaforma y un humano, elegiría al humano sin dudarlo. Después de todo, no había parado de hablar de lo mucho que le interesaban los nuevos métodos de curación. Así que, independientemente de lo que le había impulsado a permitir su huida, sin duda no sería una opción para ella una segunda vez. Probablemente ahora estaba arrepentida de lo que había hecho.


    Él también se arrepentía de algo y, a pesar de todos los esfuerzos, no podía deshacerse de ese sentimiento. Cuando ella había aflojado sus ataduras, él debería haberla besado… al menos una vez, solo para saber si sus labios eran tan suaves como parecían. Le hubiera encantado quitarle esa estúpida liga para el cabello y hundir los dedos en su rubia cabellera. Quería acariciar su piel clara y contemplar sus curvas sin la bata blanca de médico que llevaba como si fuera una armadura. A veces, había pensado que ella ni siquiera era consciente del enorme encanto femenino que poseía. Ella podía volver loco a un hombre.


    En resumen, su obsesión por esa mujer seguía irritándolo. Desgraciamente, no podía controlarlo. Podía manejarlo durante el día, pero cuando miraba las estrellas por las noches, se preguntaba si ella también estaría mirando hacia arriba en ese momento y pensando en él. Por otro lado, la idea de que así fuera; le dolía, porque seguro pensaba en él, aunque no directamente en él, sino en su objeto de investigación perdido.


    ¡Hablando de investigación! Los días pasaban volando y él debería preocuparse menos por Madeleine y más por el verdadero problema. ¿Quién estaba detrás del grupo «Chasseur d'Argent» del cual el jefe había intentado advertirle? Por supuesto, para guardar las apariencias, él había asistido a una escuela normal y, como muchos otros, no había asistido necesariamente con mucho entusiasmo a las clases de francés. Afortunadamente, se le había quedado al menos algo.


    Chasseur d'Argent significaba cazador de plata. Él no necesitaba grandes habilidades de deducción para sacar algunas conclusiones, porque la plata era el talón de Aquiles de los suyos. Sus captores no habían utilizado el metal precioso contra él. Así que podía suponer que ellos lo sabían. Porque la plata no solo lo debilitaba. Sino que también impedía la transformación, causaba heridas que no sanaban bien y, a partir de cierta cantidad, incluso podía llevarlo a la muerte.


    Todo eso estaba muy bien, pero sus reflexiones no respondían a la pregunta crucial. ¿Quiénes eran esas personas? ¿Cómo sabían de la existencia de los cambiaformas? ¿Cómo había encontrado el jefe a esos granujas? 


    Con una fuerza inesperada, el dolor de la traición que hasta entonces había bloqueado de repente lo golpeó. Sam, el jefe, el hombre por el que habría muerto, lo había vendido por dinero. Y sus mejores amigos habían pagado con sus vidas para que su deshonroso líder pudiera pagar sus deudas. ¿Entonces solo en situaciones excepcionales se revelaba el verdadero carácter de una persona? Era muy probable que fuera así, y entonces estaba juzgando completamente mal a Madeleine. Ayudarlo había sido indudablemente una anomalía absoluta en su vida habitual. Había demostrado valentía y un nivel de bondad muy por encima de la media.


    Él se frotó la cabeza, molesto. ¡¿Acaso no podía terminar un solo pensamiento sin acabar nuevamente en la pequeña doctora?!


    — Has estado cavilando bastante últimamente, ¿eh?


    Mike se dejó caer en la hierba junto a él. — ¿Tal vez pueda ayudarte con mi extraordinaria sabiduría?


    Dayton resopló divertido. — ¿Cuántos años tienes? ¿Cuarenta? Difícilmente sean suficientes años para convertirte en el nuevo Confucio.


    — No es cuestión de edad, grandullón. ¡Así que, suéltalo!


    — Hm, bueno. ¿Qué piensas? ¿Qué tan bien puedes conocer a alguien?


    — Supongo que tan bien como la persona en cuestión te permita ver más allá de su exterior. Solo debemos confiar en que los más cercanos a nosotros harán lo correcto en el momento crucial. Sí, y a veces uno se decepciona y eso apesta. Es una herida que debe sanar y eso lleva tiempo. Pero eso no significa que después tengas que cerrarte para siempre.


    Dayton arrancó algunas briznas de hierba. Mike ciertamente no era un simplón, y la lealtad era algo muy importante en los Lobos Dorados. Quizás se debía a que se habían reunido por voluntad propia y habían elegido a su propio líder. Él no había elegido al jefe, tal vez debería haberlo considerado mejor, tal vez había cometido el mismo error con Madeleine.


    — Sabes —continuó hablando Mike— ahora somos tu familia. Estás a salvo con nosotros, puedes confiar en ello.


    No estaba muy seguro de por qué Mike había enfatizado eso precisamente ahora. 


    Así que, él simplemente se limitó a asentir.


    — Tengo algo para ti.


    Mike le entregó un papel doblado.


    — ¿Qué es esto?


    — Un mensaje urgente, supongo.


    — ¿Quién me enviaría un mensaje? Nadie sabe dónde estoy. Y, en cualquier caso, ¿tienes una casilla de correos o algo así?


    Mike sonrió ampliamente. — De vez en cuando necesitamos comunicarnos con el mundo exterior. Tengo mis medios. ¡No te preocupes! Nadie intenta engañarte. 


    Nuevamente notó la insinuación oculta de que no tenía nada que temer con los Lobos Dorados.


    — ¡Pues bien! Te dejaré solo un momento.


    Mike se alejó silbando.  Dayton no tenía ganas de seguir pensando en sus insinuaciones. En lugar de eso, giró la hoja de papel de un lado a otro, indeciso. Seguramente no explotaría cuando la abriera. Aun así, tuvo un mal presentimiento, como si hubiera olvidado algo, como si hubiera estado conduciendo durante tres horas y de repente había recordado que la cocina seguía encendida o que la ventana había quedado abierta de par en par.


    Él soltó una risita. Al parecer, reflexionar sobre cosas tan profundas no le hacía ningún bien. Era un tipo práctico, y no un chico introvertido que recibía vibraciones maléficas de un mundo paralelo. 


    Así que alisó la nota sobre su rodilla. Estaba escrita con letra muy apretada, la letra parecía descuidada, como si el autor hubiera escrito las palabras con prisa. El trozo de papel había sido arrancado descuidadamente de una hoja más grande. El encabezado llamó su atención por el momento: Dayton estaba escrito allí y, a diferencia del resto, con pulcritud.


    Confundido, parpadeó. No se le ocurría nadie que pudiera contactarlo de una manera tan extraña. ¿A cuántas personas conocía? Con más curiosidad, siguió leyendo.


    Probablemente ya has descubierto quién está detrás de tu cautiverio. 


    Sin embargo, lo que no sabes:


    
      	Desde tiempos inmemoriales, los Cazadores de Plata han estado persiguiendo a los hombres lobo.


      	Su objetivo siempre ha sido la exterminación de los de tu especie.


      	Los tiempos han cambiado. Lo que eres, o de lo que eres capaz, hoy en día vale mucho dinero. Cualquiera puede comprar armas, pero ¿un luchador casi indestructible?


      	Chasseur d'Argent es el dueño de una fuerza mercenaria.


      	¡Huye lo más lejos que puedas!

    


     


    Dayton giró la nota de un lado a otro. No contenía ni una sola palabra personal, ninguna pista sobre el autor. El mensaje parecía más bien una hoja informativa para ser memorizada. No obstante, le sirvió de adhesivo para unir las piezas del rompecabezas en su mente.


    Así que los Cazadores de Plata siempre habían perseguido a los cambiaformas. Eso explicaba por qué en cada lobo estaba arraigado el conocimiento de no revelarse nunca. Su padre adoptivo le había contado una vez que hace cientos de años, los hombres lobo y los humanos habían convivido en armonía. ¿Por qué había cambiado eso? Bueno, la respuesta era sencilla.


    La humanidad se consideraba a sí misma la corona de la creación. Tanto si uno creía en alguna religión como en la teoría de la evolución de Darwin, siempre se reducía a lo mismo. Que el hombre era el ser más inteligente y poderoso de la Tierra, creado para gobernar sobre todos los demás. Incapaz de tolerar ninguna competencia, y mucho menos de una especie igual a él y, en algunos aspectos, incluso superior.


    Por lo tanto, era lógico exprimir de un cambiaforma todo lo que pudiera ser útil para los humanos antes de su aniquilación total. Les encantaba copiar cosas de la naturaleza, el velcro o las ventosas, por ejemplo. Y no había nada de malo en ello. Sin embargo, la diversión terminaba cuando los humanos querían transferirse características especiales para ser aún más dominantes.  


    Pero si lo deducía correctamente, él no podía emitir un juicio general. No se trataba de todos los seres humanos, sino de unos pocos. El homo sapiens ya no tenía enemigos naturales en la era moderna, aparte de las enfermedades… o de él mismo. El aspecto fundamental probablemente estaba latente en este último. Eso era lo que el autor de la nota había querido comunicarle. Cualquiera podía comprar misiles, tanques o grandes cañones. Pero la fuerza militar no le daba a uno la victoria sobre todos los demás. En cambio, si las armas apenas pudieran causarte daño, automáticamente tendrías una ventaja. De modo que, ¿querían realmente los Cazadores de Plata vender esta carta de triunfo o la querían para ellos mismos?


    Si tuviera en cuenta que este grupo fuera también el propietario secreto de su antiguo empleador, entonces estaba claro que querían mejorarse a sí mismos. Las investigaciones consumían grandes cifras de recursos financieros y había que conseguirlos. Desde luego, él no lo sabía, pero Chasseur d'Argent de seguro era un socio silencioso en varias empresas rentables. Además, ahora entendía por qué le habían creído a su jefe y porque lo habían remunerado generosamente por su información. A partir de ese momento, la vida del jefe no había valido nada más, ya que debían evitar que divulgara sus conocimientos. El pobre hombre probablemente recién al final se había dado cuenta de con quién se había metido.


    Por lo tanto, probablemente lo más inteligente que podía hacer era esfumarse. Alguien sabía dónde estaba, y al parecer el brazo de los Cazadores de Plata llegaba muy lejos.


    Se frotó la frente. Su pulso latía con fuerza detrás de sus ojos, enviando dolores punzantes a través de su cerebro al ritmo de los latidos de su corazón. Después de todo, no tenía ni idea de quién quería advertirle. Eso también podía tratarse de un engaño. Le daban a la víctima alguna información real para convencerla de la veracidad de toda la nota. Si dejaba a los Lobos Dorados, volvería a estar solo y sería un blanco fácil.


    Volvió a recordar las palabras de Mike. Sí, su confianza ya había sido traicionada en el pasado, pero no podía seguir mirando todo y a todos con desconfianza. A veces te tendían una mano amiga y debías tomarla. Quizás esa mano te empujaría devuelta a la tierra, o tal vez no. Uno no podía averiguarlo si solo se centraba en las consecuencias negativas.


    Sacó un encendedor de su bolsillo y quemó la nota. Los restos carbonizados se los llevó una ligera brisa de verano. La nota era una prueba de su existencia, no podía arriesgarse a que cayera accidentalmente en manos de alguien.


    De repente, se sintió acalorado. El mal presentimiento de antes se materializó de forma inesperada. ¡Una prueba, mierda! Él había dejado la lámina plastificada con la huella de la mano de Madeleine, porque sencillamente se había centrado en su huida. Eso seguramente la había metido en un buen lío.


    — ¿Y qué? — murmuró para sí mismo.


    ¿Por qué debería preocuparle los problemas a los que ella podría enfrentarse? Él había recuperado su libertad y pensaba conservarla. Después de todo, ella había experimentado con él, así que se merecía un pequeño castigo por ello, ¿no?


    No estaba del todo contento con ese pensamiento. La doctora le caía bien y no debería meterse en problemas por su culpa. Aunque probablemente no le pasaría nada. Madeleine era médica, científica y, sin duda, un miembro de gran peso para los Cazadores de Plata. Los conocimientos que tenía de él tenían un valor inmenso, de seguro la perdonarían. Por otro lado, su conocimiento también era un peligro y… ¡maldición! Remordimientos de conciencia… eso era lo último que necesitaba.


    — ¡Hola, Dayton!


    Peggy apareció con un plato de papel. — Te he traído algo de comer.


    Ella señaló el bolso que llevaba atado en el asiento trasero. — ¿Te irás nuevamente? ¿Cuándo regresarás esta vez?


    Él gruñó suavemente. Por el momento, no podía ignorar las insistentes insinuaciones de Peggy, como solía hacer.


    — ¡Escucha! Creo que eres genial y todo eso, pero… pero no tengo ningún interés en ti, o sea, en el sentido romántico, ¿entiendes?


    Los ojos negros de Peggy se pusieron más redondeados aún. 


    Ella dejó el plato sobre la hierba y soltó una carcajada. — ¿Crees que me gustas? ¡Oh, cielos! Eres un tipo estupendo, de verdad, pero solo paso mucho tiempo contigo porque… bueno… por Hammer, porque él siempre está contigo.


    Ella se sonrojó, lo cual le pareció muy gracioso. Debido a ello, su rostro contrastó fuertemente con su cabello verde neón, que lo llevaba corto y completamente despeinado. 


    Moqueando, ella se apoyó en su moto.


    — ¿Te gusta Hammer? ¿Por qué?


    — Para mí, él es maravilloso, un príncipe azul. Sí, ya lo sé, suena un poco raro, pero es lo que siento.


    Peggy se sentó en el suelo y dio unos golpecitos a su lado. Él aceptó la invitación, pues le interesaba mucho saber qué hacía tan atractivo al larguirucho de Hammer. Definitivamente no era su habilidad para reparar motos.


    — Me uní a los Lobos Dorados hace dos años, sabes. Antes de eso no tenía a nadie, ningún amigo, ninguna familia, solo un tipo con el que vivía. Él era un cerdo, pero para mí era todo lo que tenía. — Ella sacudió la cabeza. — Fui una idiota. En fin, los Lobos Dorados llegaron a nuestro barrio. Y Hammer estaba juntando unas piezas de repuesto. La tienda era de mi novio y él entró justo cuando me estaba dando una bofetada. Hammer intervino y mi novio le dio una buena paliza por ello. Yo no hice nada, no intervine. Sin embargo, Hammer apareció nuevamente al día siguiente, y al siguiente, y al siguiente… No sé cuántas veces mi novio lo golpeó en la cara. En algún momento, después de una semana más o menos, Hammer simplemente tomó mi mano, me subió a su motocicleta y me llevó con el grupo. ¿Lo entiendes? Hammer es un verdadero hombre, tal vez no por fuera, pero sí por dentro. Y lo amo, no por gratitud, no, sino porque es un buen tipo, divertido, servicial, valiente y me dio una familia. Desgraciadamente —ella puso los ojos en blanco y soltó una risita— él es un poco lento cuando se trata de esas cosas. — Peggy se llevó la mano al pecho — ¡Oh, maldición! ¡Probablemente él también piense que quiero algo contigo! ¡Dios, soy tan estúpida!


    Se levantó de un salto, salió corriendo y luego volvió a voltearse. — Lo que realmente quería decir… es que no quiero que te vayas. Si estás huyendo de algo, igualmente sería una mala idea. Me he hecho mucho más fuerte gracias a nuestra gente y eso se aplica a todos aquí. Así que, si necesitas ayuda, la tendrás.


    Ella le dio un beso en la mejilla y luego se dirigió enérgicamente hacia Hammer.


    Ahora estaba aún más confundido. Así que Hammer estaba dispuesto a recibir una paliza con tal de hacer lo correcto. ¿Y él? Simplemente quería huir para salvar su pellejo y abandonar a Madeleine a su suerte. ¡Eso sí que era patético! Tal vez no le pasaría nada, o puede que sí. Pero no podía dejar las cosas como estaban. Y sí, de alguna manera se sentía como Hammer con Peggy. No podía olvidar a Madeleine.


    De repente, se le cayó la venda de los ojos. Recibiría una paliza por ella sin dudarlo, incluso se dejaría atar nuevamente a esa camilla. Se sentía sumamente atraído por ella, aunque debería ser todo lo contrario. Ella lo había impactado profundamente.
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    Capítulo 8


     


    Madeleine


     


    ¡Ah, que maravilloso! ¡Dayton sí que sabía besar! Con una mano, le rodeó la cintura, y con la otra le sujetó suavemente la cabeza. Primero sus labios acariciaron suavemente los suyos, para luego exigir la entrada con un apetito voraz. Nada de lamidas torpes, ni de meter la lengua hasta la úvula, ni babeos asquerosos. Desgraciadamente, ya había conocido esas prácticas y, por esa razón, había renunciado a las citas en algún momento.


    En general, sus experiencias en relaciones amorosas eran escasas. El trabajo sencillamente significaba demasiado para ella como para hacer cualquier tipo de compromiso. Ni en la escuela, ni en la universidad, ni en el trabajo había llegado a ningún compromiso. Ningún hombre la había cautivado tanto como para que olvidara sus principios.


    Pero ahora se sentía como si estuviera en las nubes. No tenía que esforzarse ni fingir pasión. Incluso el entorno era perfecto, hasta el último detalle. Una suave brisa soplaba a través de las ventanas abiertas, haciendo que las cortinas ondearan suavemente. El aire olía a bosque, a flores silvestres y a una pizca apenas perceptible de dulce miel. La enorme cama con dosel prometía placeres que en realidad desconocía. Solo eran ella y él, sin obligaciones, sin apuros, sin dudas.


    Nunca se había sentido más mujer que en ese momento. Se apretó más contra su amplio pecho, disfrutando del calor de su piel. Sus dedos le recorrieron la espalda, deteniéndose en su trasero y apretando su abdomen contra el suyo. Sus pechos cosquilleaban, en general, todo su cuerpo se retorcía de lujuria. Dayton la levantó en sus brazos. Él le sonrió con devoción antes de dirigirse hacia la cama. Algo fenomenal estaba a punto de suceder…


    … ¡Bip! ¡Bip! ¡Bip!


    ¿Qué? ¿Cómo? Madeleine se sobresaltó y se incorporó de golpe. El despertador estaba sonando a todo volumen. Todavía perpleja, buscó el despertador. Le costó varios intentos acallar aquella molestia. 


    Malhumorada, sacó las piernas de la cama. ¡Qué sueño tan bonito! Al menos podía permitirse un mundo de fantasía mientras dormía. La realidad ya era bastante triste. ¿Pero a quién engañaba? También podría soñar con sus héroes cinematográficos, Superman o James Bond, por ejemplo. Una fantasía seguía siendo una fantasía. Incluso después de la enésima repetición, los sueños no se hacían realidad.


    No tardó mucho en darse cuenta de que estaba enamorada de Dayton. Pero, afortunadamente, también sabía que, en su interior, solo era un cóctel químico que se había preparado. Un exceso de dopamina le proporcionaba sensaciones de felicidad y encendía zonas de su cerebro que también podían ser estimuladas por la cocaína o el opio. En resumen, según había leído una vez, el enamoramiento no era más que un truco de la evolución para asegurar la reproducción. Desgraciadamente, también disminuía la actividad de otras zonas del cerebro, sobre todo las que se usaban para tomar decisiones racionales.


    Pero ella no podía permitirse distracciones emocionales, ni mucho menos errores. Su trabajo de sabotaje tenía que pasar desapercibido y, al parecer, lo estaba haciendo bien. La euforia de los empleados había disminuido notablemente.


    Por supuesto, era paradójico, pero el hecho de que un guardia siempre estuviera merodeando fuera de su laboratorio había resultado útil. Al parecer, su ayuda en la fuga de Dayton había sido ocultada a los demás científicos. Sin embargo, eso no se trataba de ningún error ni de un intento por protegerla de hostilidades. Después de todo, solo tres o cuatro personas sabían lo de Dayton, y eso desde luego no iba a cambiar. Por lo tanto, creían que Madeleine estaba a punto de lograr un gran avance y que necesitaba una protección especial. A nadie se le había ocurrido pensar que ella era la responsable de los recientes fracasos. 


    Cuando nadie la observaba, a menudo miraba a su alrededor, simplemente para recordar su miopía, que ya no existía. Además, también había experimentado un poco con las últimas muestras de suero. Y para ello había precisado de una muestra, algo que no fuera saludable. Casualmente, uno de sus guardias padecía de un sarpullido. Con el pretexto de recomendarle una pomada adecuada, ella lo había convencido para que se hiciera un frotis. Luego había rociado la muestra de piel con el suero, sin ningún resultado. Hasta el día de hoy, no podía explicárselo. Tendría que hacer innumerables pruebas comparativas para averiguar por qué el efecto se había manifestado en ella y no en el guardia. Pero, por supuesto, ella no hizo absolutamente nada. ¡Lo último que le faltaba era anunciar su fantástico descubrimiento a los cuatro vientos solo para que luego lo desvirtuaran!


    Tras una larga ducha, se vistió tranquilamente. No tenía ni idea de lo que iba a pasar con ella. Los hombres sin nombre vestidos de negro esperaban resultados y solo entonces podría abandonar el centro de investigación. Pero como no estaba obteniendo resultados y esa situación nunca se daría, estaba atrapada aquí. Así que, las perspectivas no eran precisamente alentadoras, pero había decidido aprovecharlas al máximo. Después de todo, las instalaciones ofrecían bastantes comodidades, las que ahora utilizaba. Natación, sauna, masajes, excelente comida en la cantina… había convertido su reclusión en una especie de vacaciones de bienestar. Debería haber hecho algo así antes. 


    El guardia frente a su bungalow caminaba tras ella sin decir una sola palabra mientras se dirigía a la cantina para disfrutar de un abundante desayuno. Ella no dejó que se notara, pero observó discretamente dos camiones que estaban siendo descargados frente al complejo de laboratorios. Si no se equivocaba, eran de un fabricante de equipos para laboratorios de alta seguridad. ¿Qué significaba eso ahora? Ella había examinado minuciosamente las muestras de Dayton. Él no tenía ningún virus o bacteria desconocidos que tuvieran que almacenarse en condiciones especialmente seguras.


    Mientras untaba pensativamente su panecillo con mantequilla, un nuevo rostro llamó su atención. ¡Ella lo conocía! Si no recordaba mal, era un pionero en el campo de la virología experimental. Su objetivo era crear un virus de forma artificial para utilizarlos como armas contra los virus ya investigados. Todavía no existía una cura para la fiebre de Lassa o de Marburgo. Por eso sus investigaciones atraían mucho la atención de los expertos. Dayton no estaba enfermo, así que el hecho de que llamaran a este experto ciertamente no era un buen augurio. Tenía que llegar al fondo del asunto.


    Miró al hombre de reojo. Le parecía bastante engreído, por la forma en que prácticamente no respondía a los saludos de los visitantes de la cantina. Probablemente se consideraba a sí mismo una estrella del pop, lo cual no era de extrañar. Cada una de sus publicaciones era adulada, celebrada como fenomenal, innovadora o incluso revolucionaria. Por esa razón, quizás ella debería hacerse la admiradora tonta, lo que, con un poco de suerte, lo haría hablar.


    Esperó a que se sentara apartado y luego se dirigió hacia él. — Dios mío, realmente es usted, ¿verdad? ¡Dr. Lemarque, el virólogo! ¡No puedo creerlo! ¡Soy su mayor admiradora!


    Teatralmente, se abanicó con la mano mientras Lemarque la miraba con cara de pocos amigos.


    — ¿Y usted quién es?


    Sonriendo, se dejó caer en la silla frente a él. — Dra. Madeleine Hollander, trabajo, bueno, trabajaba en una clínica especializada en enfermedades raras. Pero ahora estoy haciendo una investigación aquí, todas las muestras me las entregan primeramente a mí. Me siento muy honrada de que ahora seamos colegas.


    — ¡Ajá! Así que ya está familiarizada con el organismo parasitario — soltó Lemarque un poco menos arrogante. — Me dijeron que la estructura celular era humana, sin duda un mecanismo de camuflaje. Por supuesto, haré mis propios análisis, de seguro algo habrá pasado por alto.


    Él arqueó las cejas casi con reproche. 


    ¡Miserable fanfarrón! Su éxito evidentemente se le había subido a la cabeza.


    — ¡Oh, pero por supuesto! — murmuró ella — No voy a contradecir a un experto como usted.


    Su adulación no fue en vano. El doctor hinchó un poco el pecho y echó hacia atrás su escasa cabellera. 


    Ella no podía dejar pasar este momento. — ¿Puedo preguntar cuál es su propósito aquí?


    — ¡Tss! ¡Crear un virus que destruya a estos bichos, por supuesto! Antibióticos, antiinflamatorios… son métodos arcaicos. Lo repito una y otra vez. No se consigue el éxito con la fuerza bruta, no, hay que atacar al más mínimo nivel.


    — Sí, estoy de acuerdo con eso. Pero si —ella tragó saliva brevemente— el organismo tiene características humanas, ¿no existe el riesgo de que su virus pueda atacar también a los humanos?


    — Claro que existe ese riesgo. — Lemarque sonrió algo aburrido, como si estuviera hablando con una novata. — Pero afectaría como mucho a aquellos con el sistema inmunológico debilitado, un problema que podremos solucionar a su debido tiempo.


    ¡Qué imbécil! Le hubiera gustado gritarle. Al parecer, él también pensaba solo a un nivel ínfimo. No le importaba en absoluto lo que pudiera provocar a mayor escala, siempre y cuando sus estúpidos virus hicieran su trabajo. A pesar de su enfado, ella fingió estar completamente impresionada por su breve pericia.


    — Debo decir que admiro su pragmatismo. Si se puede salvar a muchos, no hay que tener en cuenta a unos pocos.


    — ¡Ahora lo ha entendido! Me alegro de conocer finalmente a una doctora de su calibre. Esa palabrería sobre el juramento hipocrático es realmente anticuada, y no es compatible con la ciencia.


    — En eso tiene razón. Bueno —ella se levantó con las piernas rígidas— lo dejaré con su desayuno. Al fin y al cabo, ahora nos veremos más a menudo.


    Mientras ella regresaba a su panecillo, varias palabras retumbaban en su cabeza. ¡Repugnante! ¡Asqueroso! ¡Inhumano! ¡Y los médicos del congreso habían exigido que le quitaran la licencia para ejercer como médica!


    Luego de que la rabia hacia ese repugnante Lemarque se calmara un poco, su cerebro comenzó a trabajar a toda velocidad. Así que le habían hecho creer que estaba estudiando un organismo parasitario. ¿Consideraban a Dayton un parásito? Bueno, ella no necesitaba imaginárselo. Por la forma en que lo habían tratado, no lo consideraban un ser racional ni sensible.


    Ella temía seguir con sus pensamientos. Por desgracia, era inevitable. El virólogo debía encontrar un arma contra el supuesto parásito. Eso solo podía significar que había muchos más de la especie de Dayton. Ella lo había considerado un milagro, pero tal y como estaban las cosas en este momento, había un número mucho mayor de hombres lobo en este mundo. Ella no podía entender por qué querían exterminarlos en lugar de convencerlos de que cooperaran.


    Por otra parte, después de todas sus experiencias recientes, podía imaginar por qué la comunidad de hombres lobo vivía en secreto. Ellos no se revelaban y, por lo tanto, no se podían encontrar. Tal vez su empleador actuaba según el lema «Si no puedo tenerte, nadie más lo hará». Si los humanos se veían afectados en el proceso, lo consideraban simplemente como daños colaterales.


    Se le puso la piel de gallina y se sintió como si estuviera sentada en un carrusel que giraba a una velocidad vertiginosa. Ella apenas podía expresar sus emociones con palabras, pero en general solo quedaba un término: vergüenza. Ella formaba parte de este sistema y no era ninguna excusa que solo hubiese querido encontrar una cura para los desahuciados.


    Robert Oppenheimer, el inventor de la bomba atómica, había dicho una vez.


    — Ahora me he convertido en la muerte, el destructor de mundos.


    Madeleine sabía que eso sonaba exagerado para ella. ¿Pero acaso había alguna diferencia si uno era responsable de la muerte de muchos o solo de unos pocos? El hecho de que no lo hubiera querido y se hubiera dado cuenta demasiado tarde o lo hubiera condenado con vehemencia no era realmente una excusa. Solo podía rezar para que sus muestras contaminadas evitaran lo peor.


    De repente, ella añoró su antigua vida. En cierto modo, la ignorancia era una bendición. Las personas nacían y morían. Su trabajo como doctora era curar o al menos aliviar cualquier sufrimiento en los años restantes. Sí, y en algunos casos no lo conseguía, lo cual era difícil de aceptar. Sin embargo, ni ella ni ningún otro médico podían jugar a ser Dios. No les correspondía a ellos decidir quién podía vivir y quién no.


    Por eso, el tal Lemarque era lo peor. Deberían alquitranarlo, desplumarlo y expulsarlo al desierto en vez de elogiarlo. ¡Qué tipo tan asqueroso! Cuando lo miró de reojo, sintió ganas de aplastar su panecillo untado de mantequilla contra su cabeza. Desgraciadamente, tenía que mantener un perfil bajo para no poner en peligro su misión. Hoy daría el último paso, destruyendo los archivos de su computadora.


    No era precisamente una especialista en estas cosas de la informática, al contrario, la computadora era todo un misterio para ella. Podía encenderlo y escribir algunas cosas, pero en cuanto aparecía un mensaje de error o algo por el estilo, ya no sabía qué hacer. Siempre pensaba que el maldito aparato lo hacía a propósito. Pero una cosa sí sabía, eliminar los datos sin más no era lo suficientemente desastroso. De seguro habría algún nerd que podría recuperarlos.


    Se había devanado los sesos con el tema durante días. Google tal vez podría ser útil, pero las instalaciones no tenían conexión a internet. Eso también debería haberle parecido sospechoso hace mucho tiempo. Era lógico que los ordenadores del laboratorio no estuvieran conectados a la red. Pero tampoco podía revisar su correo electrónico ni conectarse de ninguna otra forma con su teléfono móvil privado.


    Por lo tanto, como último recurso, la violencia física le pareció adecuada. Tenía que inutilizar la computadora, tal vez hacerla estallar, sumergirla en agua durante horas o quemarla. Internamente, se dio una palmada en la frente. ¡Fuego, por supuesto, eso era! Lo que necesitaba estaba guardado en su armario de seguridad.


    Se tomó el café de un trago y se dirigió a su lugar de trabajo. La pequeña botella de éter le resultaría muy útil. Esa cosa era altamente inflamable y, por lo tanto, debía manipularse con especial cuidado. En realidad, no necesitaba el líquido para su trabajo y, debido a sus propiedades, debía llevárselo, ¿cierto? Si la botella se le resbalara accidentalmente de la mano y cayera sobre la computadora, no sería intencional. Tampoco sería culpa suya si el disco duro externo con las copias de seguridad estuviera justo al lado. Un cortocircuito en el gabinete del ordenador haría el resto.


    Sonrió maliciosamente mientras sacaba la botella del estante y la desenroscaba lo suficiente como para que el tapón aún se mantuviera en su sitio. ¿Y ahora qué? Verter el éter directamente sobre la computadora parecería una intención demasiado obvia. Tenía que parecer un accidente, y si fuera posible con testigos.


    Estaba tan distraída que se sobresaltó violentamente cuando llamaron su nombre.


    — ¡Dra. Hollander! Debo…


    Ingeniosamente, ella se hizo totalmente la sorprendida.


    — ¡Uy!


    Ella dejó caer la botella y su contenido se esparció rápidamente sobre el ordenador. Se escuchó un breve chisporroteo, luego un estallido y la mitad de su escritorio empezó a arder en llamas.


    — ¡Oh, Dios mío!


    Rápidamente tomó su botella de agua.


    — ¡No! — gritó el Dr. Dreyfuss, pero ella vertió el agua enérgicamente sobre las llamas y luego chilló con fingido horror cuando el fuego se propagó aún más.


    — ¡Eres realmente estúpida! — rugió Dreyfuss antes de tomar el extintor del soporte de pared.


    En estado de pánico, lo roció sobre el fuego, que se fue apagando poco a poco. Madeleine miró el disco duro arrugado con satisfacción, el funcionamiento interno del ordenador seguramente había corrido con la misma suerte. Si aún se pudiera recuperar algunos de los datos, de seguro solo se tratarían de pequeños fragmentos insignificantes. Le hubiera gustado hacer un baile de victoria. Por supuesto, eso sería inapropiado, pero su corazón saltó de alegría. 


    Le estaba costando mucho trabajo mantener una expresión de consternación y algo tonta.


    — ¡Maldición! ¿No aprendió nada en la universidad? ¡Incluso un niño de quinto grado sabe que no se puede apagar un incendio como ése con agua!


    Dreyfuss parecía estar a punto de abofetearla. ¡Pues debería hacerlo! Después de todo, una bofetada era lo menos que se merecía por su participación en este proyecto demoníaco.


    — ¡Yo solo… fue un accidente! Solo quería salvar los resultados.


    — ¡Mi, mi, mi! ¡Ya puedes dejar de lloriquear!


    Dreyfuss se puso rojo. 


    — ¡Tome! — Él le apretó un bloc de notas contra el pecho. — ¡Ahora siéntese y anote de inmediato todo lo que recuerde!


    — Sí, por supuesto.


    Obedientemente, se sentó en su escritorio y tomó un bolígrafo.


    Dreyfuss volvió a sacudir la cabeza. 


    Al marcharse, refunfuñó para sí mismo. — ¡Qué estúpida! ¡No lo puedo creer! Ella debería estar en la cocina, no en el laboratorio. ¡Maldición!


    Ella sonrió levemente. Aún estaba por verse quién era el estúpido aquí. Pasó el resto del día dibujando figuras de palitos. Solo en una de las hojas intentó hacer un retrato. Los rasgos distintivos de Dayton no le salieron muy bien, pero podía verlo con mayor claridad en su mente. Su recuerdo estaba guardado a prueba de robos junto con todos sus conocimientos, y ni siquiera el mejor informático del mundo podría acceder a él.
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    Capítulo 9


     


    Dayton


     


    Los Lobos Dorados se habían instalado en un claro. Cuando pasaban por un pueblo, Mike siempre preguntaba por trabajos ocasionales para el grupo. A menudo eran rechazados porque, al parecer, mucha gente creía en las historias sobre bandas de moteros agresivos y delictivos que circulaban por ahí. Aquí, sin embargo, una amable anciana los había enviado inmediatamente junto al alcalde.


    Una tormenta había derribado varios árboles en un bosque cercano, que debían ser despejados para luego convertirlos en leña. Él estaba ansioso por hacerlo. Con suerte, el trabajo duro lo distraería de sus pensamientos, que giraban constantemente en torno a Madeleine. La incertidumbre sobre su destino simplemente lo estaba volviendo loco. ¿Cómo iba a saber si necesitaba ayuda o si se había librado de un tirón de orejas gracias a su puesto? Por otra parte, se debatía con el hecho de lo mucho que podría haber averiguado ella sobre él hasta el momento. En todo caso, debería secuestrarla para que no pusiera en peligro a los de su especie con su conocimiento. ¿Pero cómo podría hacerlo sin caer nuevamente en las garras de los Cazadores de Plata? No ganaría nada con eso.


    Empezaba a desesperarse. Una segunda opinión podría ayudarlo en este momento, pero no podía dejar que nadie se enterara. Mike probablemente tendría algún consejo, pero ¿cómo podía empezar la conversación con él? Algo como… Oye Mike, soy un hombre lobo, pero no tienes que preocuparte por eso ahora…


    ¡Oh, demonios! Dayton frunció los labios con cinismo. Daba igual, en todo caso, él sería el peor Alfa de la historia. En este caso en particular, simplemente no era capaz de tomar una decisión. Incluso en el pasado, había esperado con demasiada frecuencia en que el jefe le dijera lo que debía hacer. Claro, la fuerza mercenaria se basaba en el rango militar, pero si él no hubiera escuchado al jefe en aquel entonces y se hubiera escabullido hacia el depósito de armas, entonces… ¿qué? El jefe habría encontrado otra manera de engañarlo a él y a sus compañeros, porque todos creían en su jefe de escuadrón, confiaban en él incondicionalmente. En cualquier caso, era obvio que él personalmente no estaba hecho para ser un líder, porque éste debía tomar decisiones sin enredarse demasiado con los pros y los contras.


    — ¿Listo para sudar un poco?


    Mike, vestido con pantalones de trabajo y una camisa de franela a cuadros, le dio un golpecito en el hombro. 


    Al verlo, soltó un resoplido divertido. — Te ves perfecto. En plan de leñador canadiense, ¿eh?


    — ¡Imbécil! — Mike también se rio. — Mi indumentaria de cuero es sagrada para mí. Entonces, ¿qué dices? ¿Vienes?


    — ¡Claro, hagámoslo!


    — Perfecto, nos vendría muy bien un tipo grande como tú. También participarán diez o doce de los otros chicos.


    Esa era otra de las cosas que le gustaba de los Lobos Dorados. Todos trabajaban, pero si algún trabajo en particular no le gustaba a uno de ellos, nadie se ofendía. Las mujeres a menudo también trabajaban sobre todo en los meses de verano. Algunas atendían como camareras en cafés de vacaciones o en festivales folclóricos, otras como recolectoras en los campos de fresas. Por lo general, se quedaban unos tres o cuatro meses, pero luego volvían nuevamente con el grupo. Nunca había preguntado, pero le intrigaba saber qué era lo que atraía a las mujeres en particular a esta vida inestable.


    Cuando llegaron a la zona boscosa, se detuvo abruptamente. ¡Maldición! ¿Por qué nadie le había dicho que un guardabosques los ayudaría? Sus pesados caballos de tiro destinados a cargar la madera se asustarían si él se acercaba más. Su temperamento se describía como tranquilo y sereno, pero seguían siendo caballos. Ni el caballo más grande toleraría a un lobo en sus cercanías. Ya podía ver cómo giraban las orejas en su dirección y mordisqueaban nerviosamente los frenos.


    — Puedes empezar por ahí atrás — gruñó de repente Mike. — Por el pino que está caído. Hay que cortar las ramas, y los caballos se encargarán del tronco más tarde.


    — De acuerdo.


    Él siguió su camino al trote, aliviado por el momento. No se le habría ocurrido ninguna explicación por la que los colosos, normalmente pacíficos, estuvieran alterados ante su presencia. Por un milisegundo, pasó por su mente la tranquilidad con la que Mike se había tomado su repentina vacilación. Si no fuera algo absurdo, incluso podría pensar que Mike lo había alejado a propósito, como si el líder de los Lobos Dorados supiera de él. Bueno, eso era muy poco probable. Al parecer, empezaba a ver fantasmas por todas partes.


    En la copa del pino, puso en marcha la motosierra prestada. El ruido le ponía de los nervios. Apretando los dientes, recordó el sonido agudo y doloroso con el que lo habían obligado a transformarse en el centro de investigaciones. Hasta el día de hoy, no entendía lo que le había sucedido. No había podido oponer resistencia, su lobo había saltado literalmente fuera de él en cada ocasión.


    Recién ahora se dio cuenta de lo arriesgado que podía llegar a ser este fenómeno. De este modo, cualquier cambiaforma podía ser desenmascarado, lo quisiera o no. Bastaba con reproducir ese sonido en algún lugar, ese sonido que era inaudible para los humanos. Cualquier lobo cercano caería al suelo, cambiaría de forma y el secreto; pues dejaría de serlo. En ese momento, se tranquilizó con el pensamiento de que, sin duda, los Cazadores de Plata no tenían ningún interés en ello.


    — ¡Dayton! — gritó alguien detrás de él en ese momento.


    — ¿Qué? — respondió con la misma fuerza, mientras se daba la vuelta y apagaba la motosierra.


    Uno del grupo, lo llamaban Doc, le tendió un par de orejeras, le decían así porque llevaba tiritas y pastillas para el dolor de cabeza en el portaequipajes de su motocicleta, pero por lo demás no sabía nada de primeros auxilios.


    — Toma, amigo. Puede que las necesites.


    El hombre le sonrió ampliamente, como hacía siempre y con todo el mundo. Su barba oscura, que le llegaba hasta el pecho, no ocultaba el hecho de que tenía un temperamento muy alegre.


    Dayton tomó los protectores. — Gracias, Doc.


    — De nada. Hay que cubrir los oídos sensibles.


    — ¿Eh?


    Las cejas de Dayton se levantaron con desconcierto. 


    Los ojos de Doc, sin embargo, parpadearon alegremente. — ¿Qué? ¿Quieres aguantar el chirrido de la motosierra todo el día? A mí no me gustaría.


    ¡Uf! Internamente, se secó el sudor de la frente. Su captura lo había afectado bastante. Constantemente interpretaba frases completamente inofensivas como si su interlocutor conociera su naturaleza. Tenía que controlarse, o de lo contrario acabaría revelándose a sí mismo.


    Para el mediodía, había liberado el pino de sus ramas y las había convertido en leña, ahora las estaba colocando ordenadamente en una pila. Se había demorado el mayor tiempo posible, pero probablemente era imposible marcharse ahora con una excusa poco convincente. No podía unirse a los demás, y tampoco podía simplemente huir.


    Se apoyó en el tronco del pino y trató de pensar en una excusa que no lo hiciera parecer un holgazán o un vago. Desgraciadamente, dada su estatura, nadie se creería las típicas excusas como: dolor de estómago o problemas circulatorios. ¡Maldición! ¡Si tan solo pudiera ser sincero! ¡Este eterno juego de las escondidas realmente apestaba!


    Disgustado, golpeó el puño contra el tronco del árbol.


    — De mal genio, ¿eh?


    Mike se dejó caer a su lado sobre las agujas de pino del suelo del bosque. — Tal vez esto te anime un poco.


    Le tendió una nota doblada. — Tienes mucha correspondencia, amigo mío. ¿Una amante secreta tal vez?


    Dayton se sintió horrorizado. Mike se hacía el ignorante, pero fácilmente podría haber leído la última cartita si lo quisiera. No estaba pegada, ni grapada, ni sellada de ninguna forma. El propio escritor debería haberlo tenido en cuenta.


    — ¿Para qué preguntas? ¿No le has echado ya un vistazo?


    Mike sonrió, ni siquiera remotamente ofendido. — Secreto postal, querido amigo. Además, si fuera algo que me incumbiera, me lo harías saber voluntariamente.


    — Hm.


    Él tomó la pequeña carta. Luego se levantó y caminó unos pasos entre los árboles. Esta vez, Mike permaneció sentado, por lo que le dio la espalda por precaución antes de desdoblar la hoja. Nuevamente se trataba de un trozo de papel rasgado.


     


    Dayton, te había aconsejado que huyeras. Pero no me hiciste caso. ¿Y por qué lo harías? La doctora está metida en un buen lío por ayudarte. Ella no resistirá mucho más. Pensé que querrías saberlo. Una amiga.


     


    Tragó saliva varias veces. ¿Una amiga? Así que la autora del mensaje era una mujer. Todo muy bien, pero ¿eso hacía que el contenido fuera automáticamente creíble? De todos modos, no había nada que reflexionar. Madeleine estaba pagando por ayudarlo a escapar, no obstante, él ya lo había sospechado. Además, se había equivocado con ella. ¿Por qué seguir negando este hecho, desmenuzarlo y convertirlo en lo contrario? Y sí, él la quería tener a su lado, no porque ella supiera demasiado, fuera un peligro o algo así, sino porque él… bueno, la quería. ¡Y punto!


    Arrugó la nota y la metió en el bolsillo de su pantalón. Se dirigió rápidamente hacia Mike. 


    Necesitaba la ayuda de los Lobos Dorados y, para conseguirla, tenía que arriesgarse.


    — Escucha, Mike. Me gustaría hacer un anuncio, es decir, delante de todos. ¿Puedo hacerlo? ¿Esta misma noche cuando todos estén de vuelta?


    — ¿Y por qué no podrías hacerlo? Si tienes algo que decir, pues lo dices y ya. No necesitas mi permiso para eso.


    Mike se puso en pie y se sacudió descuidadamente las agujas de pino de la parte trasera de sus pantalones.


    — Por allí hay otro pino. ¡Diviértete con él!


    — ¡Esclavista! — gritó tras él.


    Mike solo se encogió de hombros, divertido, mientras regresaba con los demás. El jefe de los Lobos Dorados había dado en el clavo. Dayton tenía algo que decir y ya no le importaban en absoluto las consecuencias.


    Haber tomado finalmente una decisión le quitaba un enorme peso de encima. Lo había sentido desde su huida, pero había pensado que se trataba de una especie de conmoción reverberante debida a las frecuentes transformaciones forzadas. Sin embargo, incluso antes de su cautiverio, se había dado cuenta de que ya no sentía ninguna conexión real con su segundo yo.


    Ahora que manejaba la motosierra y percibía los sonidos con menor intensidad debido a las orejeras, también se dio cuenta de la razón de ello. Extrañaba mucho a sus compañeros de equipo. Echaba de menos la interacción relajada entre ellos porque no tenía que ocultarles su verdadera naturaleza. Su lobo había tenido una importante tarea que cumplir en esa etapa de su vida, que, en cierto modo, le había dado un significado. Ahora, en cambio, a menudo se sentía inútil e innecesario. Ni siquiera estaba seguro si ese sentimiento había sido alimentado por una cierta dosis de vanidad. Pero si uno poseía dones especiales, éstos no debían marchitarse.


    Una vez más, esa reflexión lo llevó de vuelta a Madeleine. Después de todo, a eso se refería ella cuando le había explicado lo importante que era él para la humanidad. Desgraciadamente, los Cazadores de Plata no querían utilizar sus virtudes para el beneficio de todos, sino explotarlo para sus propios fines.


    Alguna vez había leído que el ejército experimentaba en el campo de lo paranormal: clarividencia, telequinesis y ese tipo de cosas. Entonces, ¿qué pasaría si los generales realmente se encontraran con un psíquico? Dudaba mucho que lo presentaran al público y lo dejaran predecir catástrofes naturales o cosas por el estilo. No, solo utilizarían sus habilidades de forma egoísta, independientemente de si a la persona le conviniera o no. Dios sabía que no era nada extraño que aún no se hubieran descubierto personas tan superdotadas en ninguna parte. De seguro preferían guardarse sus habilidades para sí mismos. Él, por otro lado, tenía que arriesgarse.


    Cuando los Lobos Dorados se reunieron alrededor de una fogata al anochecer, él se unió a ellos. Hammer se ocupaba de su segunda actividad favorita, sobre la que se explayaba tanto y tan a menudo como acerca de las ventajas y desventajas de una transmisión por cardán frente a una transmisión por cadena. Asaba salchichas y filetes a la parrilla, y parecía muy feliz. Tal vez se debía a Peggy, que finalmente se había animado y le había confesado su amor. Ella no dejaba de arrullarlo y Hammer no podía dejar de sonreír. Él se alegró sinceramente por la felicidad de ambos, y se preguntó cómo se sentiría encontrar a la única mujer que significara todo para uno.


    Ellos comieron y charlaron mientras uno tocaba una divertida canción con su armónica. Más tarde, Mike se levantó, se inclinó con una sonrisa pícara y le entregó la recaudación del día a Selma, que se encargaba de las finanzas del grupo. 


    Selma metió el dinero en una cajita.


    — Reunimos una buena cantidad — anunció ella.


    El dinero se utilizaba para todo tipo de cosas, alimentos, si alguien necesitaba un médico o para comprar piezas de repuesto caras. Por supuesto, cada uno se quedaba con una parte de sus ingresos, pero en general nadie se excedía. A Dayton le gustaba este acuerdo tácito, porque garantizaba a cada uno su individualidad sin perder de vista la comunidad. Recordaba con claridad las lecciones de su padre adoptivo y por eso sabía que así era como funcionaba una manada de lobos.


    Más avanzada la noche, Mike le hizo un gesto con la cabeza. Sí, ahora debería contarlo todo. Durante toda la tarde había estado pensando en un bonito discurso. Pero ahora que algunos ya se preparaban para meterse en sus tiendas, le parecía extremadamente jodido. 


    Su mente de repente se quedó en blanco, pero como el tiempo apremiaba y de seguro mañana no tendría mejor elocuencia, se levantó bruscamente.


    — Antes de que se vayan… bueno… tengo algo que decirles.


    Algunos volvieron a dejarse caer sobre sus mantas, y todos lo miraron con interés.


    — ¡Pues adelante, cuéntanos! — gritó uno de ellos.


    — Sí, bueno, se trata de mí. Es algo que deberían saber.


    Avergonzado, se rascó la barba, sin saber qué decir. Decenas de pares de ojos lo miraban, ojos que pertenecían a humanos que podrían traicionarlo en cualquier momento. El nudo en su garganta creció hasta alcanzar el tamaño de una sandía.


    — ¡Suéltalo! — gritó alguien desde otro rincón. — Seguro no es para tanto.


    En su cabeza solo rondaba un pensamiento: ¡Al diablo con tus reservas!


    Entre los murmullos algo desconcertados de la multitud, se quitó rápidamente sus pantalones de cuero, y luego cambió de forma. Peggy chilló asustada, algunos contuvieron la respiración, pero nadie salió corriendo ni sacó ningún móvil para tomar de inmediato una foto como evidencia.


    Un poco nervioso, caminó de un lado a otro delante de los miembros de los Lobos Dorados. Mientras lo hacía, intentó percibir los olores. No olió ningún miedo, ni ninguna pizca de rechazo. Tampoco oyó susurros furtivos. Todos simplemente se quedaron sentados esperando mientras lo miraban.


    Peggy finalmente se levantó y se acercó a él con la mano extendida. — ¿Puedo?


    No podía hablar en ese estado, así que frotó su cabeza contra la pierna de ella. 


    Peggy le acarició la cabeza.


    — ¡Qué locura! — susurró ella antes de voltearse hacia los demás. — ¡Vengan aquí, tienen que sentirlo! ¡Es muy suave!


    Mike soltó un silbido cuando los primeros se pusieron de pie. — ¡Deben estar locos! ¡Ese es Dayton, no un caniche!


    Peggy se sonrojó. — ¡Lo siento!


    Ella corrió hacia Hammer, quien puso los ojos en blanco.


    Él se transformó en su forma humana y volvió a vestirse, antes de sonreír con inseguridad.


    — Sí, ahora ya lo saben.


    — Así que ya sabemos tu secreto — refunfuñó Mike. — ¿También nos dirás por qué?


    Todo era muy extraño. Él había esperado una oleada de preguntas, una confusión salvaje de suposiciones cruzadas, gritos, incluso la exigencia de encadenarlo inmediatamente. En lugar de eso, solo volvió a ver miradas curiosas.


    — Cuando me ausenté todas esas semanas, es cierto, tuve un accidente. Pero no les he contado toda la verdad. Me encerraron, y experimentaron conmigo. Conseguí escapar, pero nunca lo habría logrado sin la ayuda de una doctora. Por esa razón, ahora ella está en graves problemas y quiero sacarla de allí.


    — Y tú solo no puedes hacerlo, ¿verdad? — dijo Doc.


    — Sí, así es.


    — ¡Dayton, amigo! — Hammer apretó los puños. — ¿Se metieron contigo por… bueno, porque puedes hacer eso? ¡Qué barbaridad! — Con un rostro inusualmente severo, él se levantó. — ¿Qué dicen, gente? ¡A tipos como esos hay que darles una paliza! — Luego se acercó a él y le apretó el hombro. — Puedes contar con mi ayuda.


    Otro motero se levantó, un tipo gruñón que no solía hablar mucho y que estaba tatuado de la cabeza a los pies.


    — Somos los Lobos Dorados, tu familia. Lo que te pase a ti también nos pasa a nosotros. Creo que eso es todo lo que hay que decir. 


    Mike asintió. — ¡Muy cierto! Ahora vamos a sentarnos y nos vas a contar todo hasta el último detalle. Luego pensaremos qué hacer.


    ¡Breve y conciso! Todo el mundo se acercó a él como si fuera una orden y sin miedo al contacto. Tras un breve momento de silencio, comenzó a hablar.
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    Capítulo 10


     


    Madeleine


     


    Al parecer, una vez más, había salido bien parada. Hoy, sin embargo, era un nuevo día y se sentía cada vez más temerosa.


    Su cerebro trabajaba a toda velocidad mientras daba sus obligatorias vueltas en la piscina. El Dr. Dreyfuss le pediría sus notas escritas a mano esa misma mañana. Ella le entregaría sus figuras de palitos y le juraría por todos los santos que no recordaba nada. Aunque eso no sonaría muy creíble. Porque ella no sufría de demencia progresiva y él tampoco creería que simplemente lo había olvidado todo.


    ¿Pero por qué preocuparse por eso? ¿Qué podía hacer él? ¿Administrarle el suero de la verdad? Él sabía con certeza que eso no le daría ningún resultado. Bajo la influencia de semejante droga, ella sería susceptible a la sugestión, se sentiría confundida o posiblemente hablaría más de la cuenta. Aun así, no conseguiría sonsacarle nada sensato. Sus conocimientos eran demasiado específicos y complejos. Tendría que hacerle preguntas concretas con respuestas afirmativas o negativas para que ella soltara algo razonablemente comprensible. Pero eso no le serviría de nada a Dreyfuss. Lo único realmente sensacional era la curación de su miopía. Pero como él no tenía ni idea de eso, no podía preguntarle al respecto.


    Ella flotó de espaldas durante un rato, chapoteando los dedos en el agua agradablemente caliente. Era un momento de tranquilidad, pero no consiguió calmar su creciente inquietud. Había completado todos los puntos de su misión de exterminio. Lo que sucedería más tarde estaba más allá de su control.


    Era extraño. Como médica, tenía que ser flexible. No existía un procedimiento estándar para tratar a un enfermo. Cada persona era diferente, sentía el dolor con mayor o menor intensidad, reaccionaba de inmediato, más tarde o en absoluto a la medicación. En casos de urgencia, todo podía ser aún más caótico, una caída repentina de la presión arterial, un paro cardíaco o respiratorio agudo, un shock alérgico… cualquier cosa podía pasar. Siempre estaba preparada, siempre lista cuando la vida de un paciente dependía de sus habilidades.


    Tal vez por eso había mantenido un perfil muy bajo en su vida privada, para mantener el equilibrio, por así decirlo. No asistía a fiestas, no era miembro de ninguna asociación, no practicaba ningún deporte y, en realidad, solo salía de su apartamento para ir de compras. Además, las citas no eran lo suyo. Un hombre en su vida solo la perturbaría. Ella necesitaba paz y tranquilidad.


    Ahora tuvo que sonreír. Ciertamente, no podía imaginarse a un hombre como Dayton en una cena romántica a la luz de las velas. Él probablemente la invitaría a tomar una copa en un bar o, mejor aún, a tomar una cerveza en una auténtica taberna. Hace dos meses, por supuesto, se habría negado indignada. Hoy, en cambio, aceptaría reunirse con él para beber agua de la manguera del jardín si eso significaba volver a verlo.


    Reflexionó brevemente para ver si eso sonaba como una auto humillación, o como si se arrastrara a gatas delante de Dayton solo para que la aceptara. No, concluyó ella, no se sentía así. Si a uno le gustaba alguien, se pasaba tiempo con esa persona, sin importar dónde ni lo que se hiciera. Claro, siempre y cuando también le gustes a esa persona, porque si no…


    El pensamiento se quebró en ese momento. ¿Qué sentido tenía esta tontería? Dayton no pensaba más en ella y, desde luego, no le gustaría volver a encontrarse con ella.


    Además, ya había hecho el diagnóstico de su enamoramiento hacia él. En una situación extrema, sus glándulas se habían vuelto locas y habían elaborado una mezcla de neurotransmisores que solo le daban la impresión de que Dayton se le estaba metiendo en la piel. Eso no era real, pero tampoco había ninguna terapia para tales afecciones. Tenía que ser paciente hasta que las cosas volvieran a la normalidad. ¿Y cuándo sería eso? ¡Maldición!


    Las yemas de sus dedos empezaban a arrugarse. Salió de la piscina, se dirigió a los vestidores y se duchó durante un buen rato. También se tomó bastante tiempo para secarse. Mientras tanto, una empleada ya estaba puliendo los cristales de la cabina de la ducha, luego tomó en silencio las toallas que había utilizado y se marchó discretamente. El lujo aquí, y no era la primera vez que lo pensaba, era francamente descomunal. Detrás de estas instalaciones había gente tremendamente poderosa y adinerada. Pero ella aún no había conseguido averiguar nada sobre los hombres con los broches plateados. A nadie parecía importarle. Todos simplemente se limitaban a mirarla desconcertados cuando preguntaba discretamente al respecto. Al parecer, los científicos de aquí también trabajarían para el mismísimo diablo sin dudarlo, lo único importante era que las condiciones fueran las adecuadas y que el trabajo de investigación prometiera tal vez un Premio Nobel.


    Se ató la coleta mientras se miraba en el espejo. ¿En eso se había convertido? ¿En una secuaz del mal? Bueno, nunca era demasiado tarde para volver al camino de la rectitud. Había tardado demasiado tiempo en darse cuenta de ello. No podía rendirse ahora. Era hora de meterse en la boca del lobo.


    En su laboratorio, se sentó en el taburete giratorio y miró con satisfacción el espacio vacío en donde había estado su computadora. Evidentemente, sus empleadores estaban intentando una operación de rescate. ¡Buena suerte con eso!


    Giró a la izquierda, a la derecha, se impulsó y dio vueltas por el laboratorio sobre el taburete. Se reía tontamente mientras lo hacía, esperando no estar a punto de volverse loca. Ella era una doctora, no una espía que actuaba tras las líneas enemigas. Tenía los nervios de punta. Además, el hecho de no tener nada que hacer no le hacía ningún bien. Pero, a partir de ahora, no hacer nada era también su arma más poderosa. Entretanto, podía contar las baldosas del suelo o limpiar los tubos de ensayo con un cepillo para botellas. 


    Tuvo que reírse nuevamente ante esa absurda idea, pero la risa se le quedó atascada en la garganta cuando Dreyfuss apareció con dos hombres. ¡El momento de la verdad!


    — Me alegro de que se divierta tanto en su laboratorio — gruñó su jefe con sorna. — Puedo suponer que ha anotado la mayor parte de lo que tenía almacenado en su computadora.


    — No, me temo que no. ¿Entonces de qué serviría tener una computadora si uno tiene que recordar cada detalle al mismo tiempo? El almacenamiento de datos redundantes está pasado de moda.


    — ¡Su sarcasmo es innecesario, doctora! ¡Deme las anotaciones!


    Exigentemente, él extendió la mano.


    — Ya le he dicho que no se me ha quedado nada en la cabeza. — Ella señaló la vitrina de muestras. — Supongo que tendré que empezar de nuevo. Solo un pequeño retraso, ¿qué más da?


    Dreyfuss simplemente se limitó a asentir antes de dar un paso atrás.


    — Caballeros, es toda suya.


    Eso no era bueno, lo supo al instante. Siempre había pensado que esos tipos eran mensajeros que entregaban un resumen de sus hallazgos a los patrocinadores. Y hasta entonces no habían podido informar mucho. Tal vez por eso los habían reprendido y ahora la miraban tan despiadadamente. 


    Ella se estremeció, tragó saliva con dificultad y levantó las manos para tranquilizarlos.


    — ¡Oh, oh, con calma! Incluso si lo anotara todo, cosa que no puedo hacer, no les serviría de nada. ¿Acaso no lo entienden? Es que simplemente no he encontrado nada que pudiera ayudarnos. Mis colegas podrán confirmarlo.


    Uno de los hombres se paró delante de ella con las piernas separadas y cruzó las manos despreocupadamente una frente a la otra.


    — ¡No nos tome por ingenuos, doctora! Sus colegas han confirmado algo, y es que las muestras más recientes presentan notables anomalías. Usted las adulteró y no lo habría hecho si no hubiera encontrado algo.


    Su tono de voz era absolutamente tranquilo, gélido para ser precisos. Por supuesto, era solo cuestión de tiempo para que alguien se diera cuenta de la contaminación. Solo que no había pensado en una estrategia para este momento. ¿Qué sentido tenía? En cierto punto, las coincidencias se convertían en un patrón. 


    Obstinada, ella se cruzó de brazos. — No, no he encontrado nada.


    El hombre se acercó un paso. — No le creo. La huida del objeto ya nos hizo sospechar, pero le ofrecimos la oportunidad de enmendarlo. Sin embargo, las muestras y ahora el ordenador, mi estimada doctora, solo nos permite llegar a una conclusión, y es que usted es una gran decepción. Nos ha engañado demasiadas veces y teníamos grandes esperanzas en usted.


    — Bueno, ese es su problema y no el mío — murmuró ella obstinadamente.


    — Y ahí es donde se equivoca — siseó él maliciosamente. 


    Al mismo tiempo, extendió el brazo hacia delante y le rodeó el cuello mientras metía la otra mano bajo la chaqueta.


    Ella jadeó horrorizada cuando sintió el frío cañón de una pistola contra su sien. 


    — ¿Aún insiste en que no ha descubierto nada?


    Sus labios permanecieron cerca de su oído, susurrando. Pero ella sintió como si alguien hubiera detonado una bomba a su lado. No podía moverse. ¿Él estaba hablando en serio? ¡Cielos, era tan ingenua! En su mundo, este tipo de violencia no existía y, sin embargo, sus víctimas llegaban a la sala de urgencias todos los días. Pero eso ocurría allí afuera, a los médicos no les pasaban ese tipo de cosas. ¿Qué pensaba ella? ¡¿Que le creerían y que luego la mandarían a su casa?! Ya sabía qué clase de gente estaba al mando aquí. Por esa razón, había tomado finalmente una medida de emergencia.


    Una vocecita le gritó. — ¡Solo dilo y saldrás del apuro! El suero ya no existe, por lo que la información no tiene valor.


    Eso sonaba demasiado bueno para ser verdad. Su mente trabajaba a toda velocidad y sudaba profusamente. ¡Oh, no, nunca la dejarían salir de aquí! Esos canallas habían atrapado a Dayton una vez, y podrían conseguirlo de nuevo. O atraparían a otro cambiaforma. Tal vez ese repugnante virólogo de Lemarque inventaría un agente patógeno que acabaría con los lobos. Tampoco quería que eso sucediera.


    ¡Si llegara a dispararle! Sería un castigo justo, y al menos lo que tenía guardado en la cabeza moriría con ella. Solo podía rezar para que Dayton estuviera lejos, y a salvo. Nunca sabría que ella se había enamorado de él. De todos modos, eso era lo mejor, porque probablemente no obtendría nada de él, excepto su odio.


    Ella cerró los ojos por un segundo. 


    Cuando volvió a abrirlos, enderezó los hombros. — No he descubierto nada.


     


     


    ***


    Dayton


     


    — Dime, Mike. Este asunto del correo… ¿también funciona en el sentido contrario?


    — Depende.


    Mike sonrió, pero también se dibujó un gesto serio en sus labios.


    — ¿De qué?


    — De si confías en mí y no haces más preguntas al respecto.


    — ¿Acaso tengo elección?


    Mike volvió a reírse. — Al parecer, no.


    Él miró tras Mike. Realmente no había nada más que decir. Había bajado la guardia y ahora tenía que confiar en los Lobos Dorados y en su silencio. Le habían prometido que lo ayudarían y, a pesar de su naturaleza, lo consideraban un miembro de la familia. Por el contrario, él quería hacer lo mismo, y eso significaba no exponerlos a peligros innecesarios. Pero eso era justamente lo que sucedería si irrumpieran en las instalaciones de investigación como una manada de búfalos enloquecidos.


    Tenía que actuar con astucia, lo que significaba obtener información. Cuando había salido corriendo de allí, no había prestado mucha atención a las medidas de seguridad. Al fin y al cabo, lo que quería era salir, no entrar. ¿Cuántos guardias había en cada lugar? ¿En qué puntos había cámaras? ¿Estaba electrificada la valla?


    Lo que más le preocupaba eran las armas de fuego. Sus compañeros humanos no soportarían esas heridas tan fácilmente como él. No quería volver a pasar por un desastre como el de la selva. De modo que eso no le servía de mucho.


    Tomó un papel y un bolígrafo.


     


    Si eres una amiga, entonces…


     


    Con palabras escuetas, escribió sus preguntas en el papel, lo firmó con el nombre de Dayton y lo dobló hasta que ya no pudo más. 


    Luego se acercó a Mike y le puso la carta en la mano. — ¿Cuándo crees que recibiré una respuesta?


    — Sin preguntas, ¿recuerdas?


    Él apretó la mandíbula con frustración, pero Mike solo se limitó a sonreír.


    — Veré lo que puedo hacer.


    El líder de los Lobos Dorados se subió a su moto y se marchó a toda velocidad. A partir de ahora, tocaba esperar. Desgraciadamente, el tiempo se le escapaba como arena entre los dedos. A Madeleine tal vez no le quedaban días, posiblemente ni siquiera horas. ¡Tendría que habérsela llevado con él en aquel entonces!


    Con la cabeza gacha y maldiciendo, cruzó el campamento y chocó de frente con Hammer. 


    Éste cayó de espaldas.


    — ¡Cielos, amigo! — Hammer se levantó y se frotó el trasero. — Estás de mal humor.


    — Hmph.


    — Cuando estoy así, me pongo a desmontar una caja de cambios o algo así, distracción, ¿entiendes? — El larguirucho mecánico dejó de hablar por un momento y luego abrió los ojos con alegría. — ¿Por qué no corres un rato por el bosque y cazas un conejo o… bueno… lo que sea que hagas cuando no eres tú?


    Esa idea tan descabellada lo hizo reír. 


    Tomó a Hammer, le rodeó el cuello con un brazo y le frotó la cabeza con el puño.


    — Un conejo, ¿eh?


    — Simplemente se me ocurrió. — Hammer sonrió disculpándose. — También podría pedirle a Lukas que practique un poco de boxeo contigo. Nunca encuentra a nadie con quien entrenar.


    — Nah, gracias. Voy a…


    Él señaló hacia el bosque y cambió de forma.


    Correr en su forma de lobo le hacía bien. Sin embargo, se preguntó cómo fue que se le había ocurrido a Hammer. Bueno, el pequeño tipo tenía una extraordinaria capacidad de empatizar. Muchos del grupo acudían a él cuando querían hablar de algo.


    Trotó tranquilamente, disfrutando del aire fresco, los sonidos y los olores que llegaban a su nariz. De hecho, olfateó un conejo y pensó brevemente en perseguirlo. Sería una cena deliciosa, aunque necesitaría unos cuantos más para toda su gente. Pero no tenía paciencia para eso. Además, nunca había cazado realmente, esos días habían quedado atrás.


    También podría escabullirse hasta el complejo de laboratorios y espiar un poco. Pero eso estaba demasiado lejos y con demasiado campo abierto a su alrededor. De cualquier forma, no podría averiguar lo que necesitaba saber desde la distancia. Y también podría ser descubierto, lo cual no ayudaría en nada a su plan.


    Después de dos horas, trotó de vuelta al campamento un poco más tranquilo. 


    Para su gran asombro, Mike ya había regresado, y con una respuesta.


    — Será mejor que no pregunte cómo lo hiciste, ¿verdad?


    — Ya lo entendiste, grandullón.


    El mensaje respondía a todas sus preguntas. El recinto estaba vigilado por cámaras de seguridad en todos los rincones, estaba completamente rodeado por una alta valla de alambre que, afortunadamente, no estaba electrificada, y el arsenal de armas era moderado. El número de guardias era de veinticinco hombres. En general, tenía sentido. Después de todo, los científicos no pretendían escapar. Probablemente era solo para mantener alejados a los curiosos, y demasiada vigilancia solo haría que estos se volvieran aún más curiosos. En el reverso de la nota descubrió un plano que mostraba todas las entradas, la ubicación exacta del bungalow de Madeleine y de su laboratorio.


    Con una planificación detallada, la intrusión no sería una tarea muy complicada para una unidad especial, pero él no contaba con una. Los moteros eran rudos, y no eran cobardes, pero carecían del entrenamiento adecuado. Las armas de fuego seguían siendo el mayor obstáculo. Su plan empezaba a flaquear.


    Se quedó mirando el plano de las instalaciones y se preguntó si no sería más seguro para todos que se fuera finalmente por su propia cuenta. 


    Una mano en su hombro hizo que se sobresaltara.


    — Supongo —Mike señaló la nota— que está relacionada con la operación de rescate.


    Él y algunos otros se sentaron junto a él.


    — Hm. Supongo que será una misión de un solo hombre. Tienen armas, montones de ellas, una valla con alambre de púas en la parte superior, y una amplia franja de césped en frente con cámaras de seguridad. No podemos acercarnos sin ser vistos.


    — Sabes, no somos precisamente discretos cuando vamos en una caravana — murmuró Mike.


    — Exacto. A eso me refería. Pero ni siquiera cinco de nosotros podrían acercarse y pasar inadvertidos.


    Mike le dio un golpecito en la frente. — No estás prestando atención. No iremos entre cinco, sino todos juntos. ¿No crees que levantaría sospechas si acribillaran a todo un grupo de moteros? Y, además, no somos pacifistas, sabemos defendernos.


    Al mismo tiempo, Doc levantó su chaleco, bajo el cual llevaba una pistola enfundada, y sonrió ampliamente antes de anunciar.


    — El mundo puede ser un lugar muy peligroso.


    Finalmente comprendió la sugerencia de Mike.


    — Eso está bien, muy bien. Había pensado en una operación sorpresa, pero entonces iremos a plena luz del día.


    Los hombres se inclinaron hacia delante con interés.


    — Lo haremos así. La mayoría de nuestra gente se reunirá frente al portón, montará sus tiendas y armará un buen escándalo, como siempre se espera que hagamos. Insultar a los guardias, lanzarles botellas, cualquier cosa que llame la atención. Después de un tiempo, enviarán a todo el personal de seguridad, o al menos a la mayoría, al portón. En ese tiempo, podríamos entrar por detrás. Solo necesitamos algunas herramientas adecuadas para cortar el alambre lo más rápido posible.


    — Sí, bueno, no te preocupes por eso. — Hammer hinchó el pecho. — Un buen cortaalambres es parte del equipo básico.


    Mejor no cuestiono eso ahora. Las motos normalmente no suelen estar unidas por alambre. Así que, vaya a saber para qué Hammer tenía un cortaalambres. La furgoneta con las herramientas y el equipo de barbacoa aparentemente era un taller completo sobre cuatro ruedas, la que era conducida por un viejo veterano de guerra que ya no podía subirse a una moto debido a sus problemas de espalda.


    — Bien — gruñó Mike. — ¿Cuándo quieres que nos pongamos en marcha? 


    — Mañana. La doctora está en problemas y no sé…


    — Está bien. Entonces, cuando todos estemos reunidos, explicaremos el plan.


    Con esas palabras, Mike de nuevo lo había dicho todo. 


    Él personalmente envió una breve plegaria al cielo. — ¡Aguanta, pequeña! Te sacaré de allí y después estarás a mi lado.


    Tragó saliva con dificultad, porque eso era lo él que quería. ¿Por qué? No lo sabía, pero ¿había que tener una razón para todo?
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    Capítulo 11


     


    Dayton


     


    Desde un arbusto, observó al grupo frente a la entrada del recinto. Como si fuese algo totalmente natural, las motocicletas se acercaron. Los suyos se bajaron de sus motocicletas y se pusieron a discutir en voz alta dónde instalarían sus tiendas. El primer guardia se dirigió hacia ellos.


    — Aquí vamos. — Lukas, el boxeador, se frotó las manos. — ¡Esto será divertido!


    — ¡Heh, no pueden quedarse aquí! Esta es una instalación privada.


    El guardia seguía aparentando serenidad, probablemente confiaba en su uniforme y en su actitud autoritaria.


    — Es un país libre, ¿no? Podemos acampar aquí afuera y tú puedes quedarte ahí dentro. — Doc sonrió y se acarició la larga barba.


    — ¡Fuera de aquí! ¡No volveré a repetirlo!


    Doc escupió al suelo e hizo una mueca sarcástica. — ¡Vete a la mierda, pobre diablo!


    Perplejo, el guardia se quedó boquiabierto. 


    En ese momento, Peggy gritó. — ¡Gente! ¡¿Oyeron eso?! ¡Ese imbécil llamó pobre diablo a Doc!


    — ¿Qué?


    Hasta ahí llegó el uniformado. Latas, botellas y cualquier tipo de basura apestosa le golpearon de arriba hasta abajo. El segundo guardia corrió en su ayuda, pero fue recibido de la misma manera. Después de eso, la cosa se puso realmente movida.


    Algunos arrancaron sus motocicletas y pusieron a rugir sus motores. Otros se aferraron a la valla y al portón, zarandeándolos y gritando salvajes insultos. Los guardias retrocedieron algunos pasos. Esa fue la señal para otros dos moteros. Que empezaron a disparar al aire y las chicas a lanzar un petardo tras otro.


    El ruido sonaba infernal para sus oídos. Y visiblemente confundido sobre si le estaban disparando o si solo se estaban burlando de él, uno de los guardias se dispuso a sacar su arma. Sin embargo, su compañero lo detuvo y, en lugar de eso, habló por la pequeña radio que llevaba en la solapa de su chaqueta.


    — Está funcionando — susurró Dayton. — Está pidiendo refuerzos. No se atreven a disparar a nuestra gente.


    — ¡Lo sabía! — Mike levantó una de las comisuras de su boca con satisfacción. — Ochenta y tres personas más nosotros cinco de los que no tienen ni idea. Están orinándose encima. Tendrían que matarlos a todos y enterrarlos. Si uno solo llegara a escaparse, tendrían a la policía y a la prensa encima. — Él golpeó ligeramente su hombro contra el suyo. — Malo para el negocio, diría yo.


    — ¡Y entonces! Tendrían que dar explicaciones sobre lo que están protegiendo con tanto empeño.


    Él señaló el portón. — ¡Ahí! El resto de los guardias están llegando. ¡Hagámoslo!


    Se transformó y condujo al pequeño grupo hasta una sección de la valla que no se podía ver desde el portón. Tenían tiempo de sobra para cortar el alambre. Si no había contado mal, todo el personal de seguridad se había precipitado hacia el portón. ¡Un error muy estúpido! Al menos uno de ellos debería haber seguido monitorizando las cámaras. Esos tipos o tenían el peor entrenamiento del mundo o habían sido reclutados por la persona equivocada. Por otro lado, probablemente pensaban que los moteros no solo eran agresivos sino también estúpidos. Desde luego, no esperaban que él estuviera detrás del escándalo. Tanto mejor para él.


    Frunció los labios con agresividad mientras se deslizaba por el agujero de la valla.


     


    ***


     


    Madeleine


     


    Erguida y con los ojos cerrados, estaba sentada en el taburete giratorio esperando a que su vida le pasara por delante. Un poco de cinismo se metió en su cabeza. Esta sería una película muy corta. No tenía nada grandioso que mostrar ni había experimentado nada especial. Finalmente comprendió por qué algunas personas, poco antes de morir, hablaban de todo lo que se habían perdido, del viaje que deberían haber hecho, de a quién habían dejado marchar o del trabajo que hubieran preferido desempeñar. Sin embargo, la pistola en su sien le demostraba con contundencia lo poco que necesitaba preocuparse por el «qué hubiera pasado si». Aun así, se permitió una última excursión al reino de las posibilidades. ¿Podría haber amado a Dayton? ¿Podría él haberla amado? Tal vez sí, tal vez no. Pero como quería morir con un pensamiento positivo, decidió responder sin vacilar afirmativamente a ambas preguntas.


    Los segundos pasaban. ¿Se había perdido el estruendo del disparo? Con cautela, entrecerró los ojos, solo para luego abrirlos de par en par. ¡Allí se encontraba un lobo, y no, el lobo, sino su lobo! Él gruñía suavemente, con las piernas ligeramente flexionadas, la cabeza gacha y su cuerpo tenso, listo para atacar. Sus afilados dientes brillaban mientras sus ojos iban y venían entre ella y el tipo con la pistola.


    El Dr. Dreyfuss se apoyó contra la pared, completamente pálido, fundiéndose literalmente con ella. Tuvo que sonreír tontamente, porque él lo conseguía muy bien. Su bata blanca y su rostro pálido apenas podían distinguirse de la pared blanca. Con un poco de imaginación, uno podría pensar que allí solo estaban parados sus pantalones con zapatos en la parte inferior.


    Ella jadeó cuando sintió un apretón más fuerte en la garganta. 


    Desesperada, intentó apartar el brazo de su garganta.


    — ¡Largo de aquí, malnacido! ¡Le dispararé a esta zorra, lo juro!


    Dayton se acercó sigilosamente. Un rugido desde lo más profundo de su pecho acompañaba sus pasos.


    De repente, todo pareció suceder al mismo tiempo. El segundo tipo trajeado quiso desenfundar su arma, pero un puño tatuado se estrelló contra su cara de la nada. Y éste cayó al suelo como un saco mojado.


    En el mismo momento, sonó otra voz. Ella giró la cabeza con dificultad para distinguir a su dueño. Un hombre al que nunca había visto antes, vestido de cuero de pies a cabeza, apuntaba con una pistola la espalda del tipo que la amenazaba.


    — ¡No, amiguito, suéltala! ¡Baja el arma!


    Mientras hablaba, él sonrió ampliamente y le guiñó un ojo.


    El tipo trajeado dejó caer su pistola y el simpático hombre la apartó con un puntapié. Finalmente, ella pudo volver a respirar con normalidad y vio cómo el arma se deslizaba por el suelo hasta quedar frente a las zarpas de Dayton.


    Con las manos en alto, el hombre desarmado dio un paso hacia un lado. — ¡Tranquilo! ¡Me rindo!


    Posiblemente había elegido las palabras equivocadas. Dayton tomó impulso y se abalanzó sobre su pecho, derribándolo con fuerza. La boca abierta de Dayton colgaba cerca de la nariz de su oponente. Lo sacudió varias veces. El tipo se retorcía como un gusano medio aplastado.


    Ella no supo la razón, pero se levantó de un salto. — ¡Dayton! ¡No lo hagas!


    Él la miró por un momento, pero volvió a agarrar al tipo por la garganta. Luego se apartó de él y adoptó su forma humana.


    — ¡Ven! — la llamó suavemente, haciéndole señas para que se acercara. — ¡Ven a mí!


    Sus pies la llevaron hacia él como por voluntad propia. Eran solo dos o tres pasos, pero estaba convencida de que era el camino más importante que jamás había recorrido. 


    Dayton la rodeó con un brazo, la acercó a su lado y le dio un beso en la coronilla. — ¿Estás bien?


    Sonaba preocupado, casi un poco asustado.


    — Sí, ahora lo estoy.


    Dayton solo se limitó a asentir antes de apoyar el pie sobre el pecho del hombre.


    — ¡Todos ustedes son unos idiotas! ¿No han aprendido nada? Ningún lobo está realmente solo y protegemos lo que es nuestro. ¡Cazadores de Plata, no me hagan reír!


    El simpático hombre tocó el brazo de Dayton. — ¡Tenemos que salir de aquí! El equipo de seguridad probablemente ya se habrá dado cuenta de la distracción.


    — Hm.


    Dayton señaló con la cabeza al tipo que estaba en el suelo.


    — ¡Lukas!


    Un hombre fornido y lleno de tatuajes, que obviamente era el dueño del puño de antes, chasqueó la lengua con expectación. 


    Él tomó al tipo trajeado por el cuello. — ¡Dulces sueños!


    Su enorme puño voló contra la cabeza del hombre, que de repente ya no parecía tan engreído; al contrario, todo su cuerpo estaba temblando antes de caer inconsciente debido al golpe.


    Mientras tanto, Dreyfuss se había desplomado. 


    Tenía la espalda pegada a la pared y gimoteaba entre dientes. — ¡No es culpa mía! Yo solo quería…


    — ¡Cállate! — le dijo Lukas. — ¿O también quieres probar un poco?


    Agitó el puño delante del rostro de Dreyfuss, cuyos ojos se salieron de sus órbitas.


    — ¡Deja ya esa mierda! ¡No hay tiempo para jugar! — le reprendió Dayton.


    Lukas hizo una mueca ofendida, pero luego salió trotando del laboratorio.


    Tomada de su mano, ella salió corriendo del edificio con Dayton. Por el camino, se fijó en las puertas rotas. El cristal de seguridad no había podido resistir la fuerza de Dayton. La cerradura de la puerta que conducía a la parte trasera del complejo de laboratorios simplemente había sido forzada. Dayton tenía razón. La gente de aquí no tenía ni idea de con quién estaban tratando. Él los había llamado Cazadores de Plata. Ella tenía que preguntárselo, pero no precisamente ahora. ¡Ahora tenía que correr!


    Al llegar a un boquete en la valla, Dayton apartó el alambre. Ella se arrastró a través de él. Al otro lado los esperaban algunas personas con motocicletas.


    — ¡He traído tu moto, Dayton! ¡Larguémonos de aquí!


    ¿A cuántos amigos había traído para rescatarla? ¿Por qué había venido? ¿Cómo se había enterado de su situación? Muchas preguntas daban vueltas en su cabeza, pero apenas podía pensar con claridad. A su corazón casi le había dado un vuelco de tan rápido que latía. La respiración silbaba en sus pulmones. Casi le habían disparado y luego había burlado a la muerte. La conmoción, la sorpresa y la alegría se alternaban rápidamente, de modo que por el momento solo podía reaccionar, pero no actuar.


    — ¡Sube! — le gritó Dayton desde su moto. — ¡Sujétate fuerte!


    Torpemente, se subió al asiento trasero y le rodeó la cintura con los brazos. Su cabeza voló hacia atrás cuando él pisó el acelerador. La rueda trasera de la pesada moto lanzó tierra en lo alto, tambaleándose peligrosamente de vez en cuando. Con todas sus fuerzas, se aferró al chaleco de Dayton. En algún momento, finalmente llegaron a la carretera asfaltada, donde poco a poco se les fueron uniendo otros moteros.


    Su nivel de adrenalina disminuía con cada kilómetro que recorrían. Su estado de ánimo fue mejorando a medida que los nervios se iban disipando. Ella suspiró. Apoyó la mejilla contra la ancha espalda de Dayton, que le bloqueaba completamente la vista hacia delante. Aunque la brisa silbaba alrededor de su nariz, captó su olor. Él olía bien, muy bien. Creyó percibir una pizca de nuez moscada, también rastros de gasolina y cuero, en resumen, bastante… potente. ¡Vaya, eso sonaba estúpido, totalmente primitivo! Al fin y al cabo, ella no era una hembra lista para el apareamiento, cuyos sentidos estaban agudizados por las endorfinas y las hormonas sexuales. Quizás, después de todo, todo ese asunto del amor no era más que un desequilibrio bioquímico y, por lo tanto, curable.


    Inconscientemente, abrió la boca. La velocidad hizo que el aire pasara a toda velocidad por sus labios, lo que le resultó algo extraño. Tuvo la impresión de que tenía que hacer un gran esfuerzo para respirar, aspirar el oxígeno con mucha fuerza. Por supuesto, eso no era cierto, al igual que su pensamiento anterior. El amor no era una enfermedad que necesitara terapia.


    Siendo sincera, admitió que solo buscaba una excusa para lo que sentía. En realidad, ya se había enamorado de Dayton al instante en el bar. Simplemente no había podido manejarlo de manera adecuada. Siempre había creído que enamorarse a primera vista solo les ocurría a los adolescentes. En esa etapa de la vida las cosas se descontrolaban un poco. Por eso había asumido que, como adulta, se necesitaban innumerables citas, conversaciones y actividades conjuntas antes de que se desarrollara algún grado de afecto. Allí residía la contradicción para ella. No conocía a Dayton en absoluto, no sabía nada de él y, sin embargo, su corazón insistía en que él era exactamente el hombre que necesitaba.


    Su larga melena le acariciaba el rostro. Apartó los sedosos mechones, pensando al mismo tiempo que su cabeza probablemente parecía un fardo de paja reventado. Tuvo que reírse, porque la imagen era ciertamente divertida: ella en el asiento trasero de una motocicleta, con el cabello desgreñado, una bata de médico ondeando y unos zuecos blancos. Un espectador podría pensar que se trataba de una innovadora forma de servicio de emergencias.


    — ¿Todo bien ahí atrás? — le preguntó Dayton por encima del hombro.


    — ¡Un poco ventoso!


    Él se rio alegremente. — ¡Media hora más y luego nos detendremos! 


    ¿Detenernos? ¿Dónde? Se dio cuenta de que había escapado del centro de investigación, pero no tenía ni idea de qué camino seguiría.


    Ella echó un vistazo a los demás conductores. Algunos viajaban en pareja, otros solos. Incluso vio a un par de mujeres al volante. Una furgoneta iba en la retaguardia de la caravana.


    Nunca en su vida se habría imaginado juntarse con este tipo de gente. Después de todo, era bien sabido que esos moteros con su mugrienta ropa de cuero traficaban armas, drogas y mujeres, ocasionaban problemas y causaban estragos dondequiera que fueran. Ella también siempre había mirado con desconfianza a las bandas de moteros. Pero estas personas la habían ayudado desinteresadamente y eso solo podía significar que debía replantear sus opiniones de inmediato. ¡No era la primera vez en los últimos tiempos que debía replantearse su visión del mundo!


    En algún momento, todo el grupo se desvió por un camino de tierra que conducía a un prado natural. Como en una secuencia coreográfica perfecta, sus compañeros aparcaron sus vehículos uno al lado del otro.


    Ella se bajó al igual que todos los demás. Aquí estaba ahora, avergonzada, sin rumbo, confundida. 


    Dayton bajó el caballete lateral antes de mirarla.


    — Entonces aquí estamos.


    — Sí, aquí estamos.


    Ella pasó de un pie al otro, sin saber qué decir. Cuatro hombres se dirigieron hacia ella, lo que de momento la salvó de esa situación incómoda.


    El simpático hombre le tendió la mano. 


    — ¡Bueno, pues presentémonos! Antes no habíamos tenido tiempo para cortesías. Soy Mike, ellos son Lukas, Alex y Chester. — Él señaló a cada uno de ellos y luego sonrió. — Bueno, y ya conoces a Dayton.


    — ¡Encantada de conocerte! Soy Madeleine, Dra. Madeleine Hollander.


    Al instante se sonrojó. ¡A nadie le importaba su altisonante título!


    — Simplemente Madeleine. — Ella estrechó la mano de Mike. — Les agradezco que me hayan salvado, o sea, ni siquiera me conocen y… sinceramente, lo aprecio.


    — Él te conoce. — Mike movió la cabeza en dirección a Dayton. — Eso es suficiente para nosotros.


    Los cuatro hombres volvieron a asentir con la cabeza antes de marcharse. Ella se frotó las manos antes de atreverse a mirar a Dayton. Inmediatamente, el calor volvió a subir por sus mejillas, porque sus ojos estaban fijos en ella. 


    Cubrió su timidez con una sonrisa. — Sí, eh, ¿y ahora qué?


    — Ahora te quedarás con nosotros, conmigo.


    Lo dijo como si fuera lo más natural del mundo.


    — ¿Por qué? ¿Por qué deberías cargar conmigo? ¿Y por qué volviste para rescatarme? Eso fue imprudente y tampoco lo merecía.


    Dayton se encogió de hombros. — Pues es lo que es.


    Él desató un bulto de la moto y caminó hacia el grupo. 


    Ella trotó tras él. — ¡Oye, espera un momento! — Lo tomó del brazo. — ¿No crees que deberíamos hablar de esto?


    — ¿Hablar de qué? Me ayudaste y te ayudé, así de simple.


    — No creo que sea tan simple. — Ella apretó la mano alrededor de su muñeca con más fuerza. — Cazadores de Plata, ¿qué significa eso?


    — ¡Muy bien! Entonces hablemos.


    De alguna manera, él parecía un poco molesto, lo que no pudo entender de inmediato. Por otra parte, si consideraba todo por lo que él había pasado, era fácil de entender que no disfrutara necesariamente de su presencia. Por eso la respuesta a su pregunta de por qué la había ayudado era tan importante.


    Él extendió una manta sobre la que ella se sentó.


    — Chasseur d'Argent, Cazadores de Plata, es una sociedad que se dedica a cazar hombres lobo y lo ha hecho durante siglos. Ellos son los dueños del laboratorio. Me perseguían para… ya sabes, para qué.


    — Sí, desgraciadamente, lo sé muy bien. Lo siento, Dayton. Solo pensé en las oportunidades y no lo que eso supondría para ti. Yo solo quería…


    — No pasa nada. Entiendo lo que intentabas conseguir. ¿Has tenido éxito?


    Ella se distendió un poco. — ¿Éxito? No, bueno… en realidad sí. Ya no necesito anteojos. — Sonrió cuando él enarcó sus cejas. — Me corté con un tubo y un poco de tu sangre entró en mi cuerpo. A la mañana siguiente, repentinamente, pude ver tan agudo como un águila, apenas pude creerlo.


    — ¿Y? ¿Entonces lo saben? ¿Se lo contaste a alguien?


    — No, por supuesto que no. De todos modos, no serviría de nada. No pude repetir el resultado. Además, inutilicé todo lo que procedía de ti y le prendí fuego al ordenador con todos mis registros.


    — ¿Hiciste qué?


    Entonces él torció los labios en una sonrisa.


    — ¡Pues, le prendí fuego! ¿Qué se suponía que debía hacer? Ni siquiera buscan una cura, y ahora también están investigando una forma de matar a los de tu especie con un virus.


    — ¡Vaya! Como no pueden encontrar a mi gente, están buscando una forma indirecta. ¿Y podrían tener éxito?


    — No, no lo creo. Como ya te lo he dicho, no queda ni una sola muestra pura. Lo que necesitarían sería, perdón por la expresión, un nuevo objeto de estudio o a mí.


    Dayton la miró a los ojos. — Van a buscarnos. Esta —él señaló a los moteros— es tu mejor protección.


    Sí, él tenía razón, la cosa era muy simple. Ella no tenía a donde ir y, en el fondo, tampoco quería alejarse de él.
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    Capítulo 12


     


    Dayton


     


    Mientras hablaba con Madeleine, no pudo evitar pensar en lo desubicada que debía sentirse, y probablemente lo estaba. Cuando ella le dijo que no había ningún peligro inminente para los cambiaformas por el momento, él le creyó. Sin embargo, eso no cambiaba el hecho de que ella tenía que esconderse, y los Lobos Dorados eran los más adecuados para eso. Sola, no le cabía duda, no llegaría muy lejos.


    De cualquier forma, no la dejaría ir, pero no tenía muy claro cómo debía tratarla a partir de ahora. ¿Como amiga, miembro de la familia o aliada, todo en uno o como algo más? Por supuesto, ese «algo más» le gustaría, pero ¿cómo se supone que debía hacerlo?


    Hablar bonito no formaba precisamente parte de su repertorio. Además, si hablaba con ella de manera casual, probablemente solo le entendería a medias. Al fin y al cabo, ella había estudiado y, por lo tanto, solo se relacionaba con gente culta. ¿Qué sabía él de lo que ellos hablaban? ¿De política, de acciones, de sus vacaciones esquiando en St. Moritz, de arte, de la última función de ópera o, en el caso de ella, de algún tema médico del que podía discutirse en latín? Ese no era su mundo. Él era un lobo, no un Einstein o un Nietzsche.


    Tantos pensamientos rondaban por su cabeza que cada vez hablaba menos. Solo tenía que mirar a Madeleine para saber exactamente lo que quería. Deseaba arrastrarla hasta su tienda, arrancarle la ropa y ver si era capaz de salir de su caparazón. Solo que la realización de esta idea era un gran problema. Porque entonces ella podría pensar que, después de todo, él era un animal al que había que encerrar por precaución.


    Si existía una fórmula mágica para conquistar a una mujer, él aún no la había descubierto. Había iniciado dos o tres relaciones. Pero debido a sus misiones con la tropa mercenaria, a menudo había tenido que marcharse con poca previsión. Y entonces, las mujeres también se marchaban. Solo una había durado más tiempo con él. Pero, en algún momento, le había dicho que esa vida no era para ella, porque quería un hogar de verdad con hijos. Él había apreciado su franqueza, pero ella también le había hecho comprender una verdad irrefutable. Con respecto al tema de la descendencia, él habría tenido que sincerarse sobre lo que era, ya que los niños heredarían indiscutiblemente su naturaleza. Nunca había estado cien por ciento seguro de los sentimientos de sus parejas, ni tampoco de los suyos. Así que, a la larga, habría estado viviendo una mentira que, de todos modos, habría llevado a una separación. En este caso, no necesitaba ocultárselo a Madeleine, pero eso no facilitaba las cosas.


    Finalmente, Madeleine rompió el incómodo silencio. 


    Al hacerlo, sonrió con la cabeza inclinada. — Entonces me quedaré aquí. Bien, pero ¿dónde exactamente?


    — Muy sencillo — canturreó Peggy, que acababa de llegar y le guiñó un ojo a él. — Puedes quedarte con mi tienda. De cualquier manera, dormiré en la de Hammer.


    Ella abrazó a Madeleine y le dio un beso en la mejilla. Su pequeña doctora parecía totalmente atónita ante aquella bienvenida tan cordial. 


    Peggy, mientras tanto, siguió hablando alegremente. — Eres médica, ¿eh? ¿Estudiaste y todo eso? ¡Vaya, nunca habíamos tenido a alguien así! Yo apenas conseguí terminar la escuela. ¡Tienes que contármelo todo! Pero tu ropa —ella tiró de la bata blanca— no puedes usarla. Destacarás demasiado. Bueno, podemos cambiar eso. Creo que Tamara tiene tu figura, ¿o tal vez Bibi?  No sé…


    Peggy parloteaba y parloteaba. Mientras lo hacía, se llevó a Madeleine con ella y lo dejó solo.


    ¡Mujeres! Sacudió la cabeza con una sonrisa. Cuando se trataba de ropas, todo lo demás parecía desvanecerse. En ese aspecto, no había diferencia entre una motera y la esposa de un millonario, fuera de los diferentes gustos en moda. Sin embargo, Peggy tenía razón en una cosa. Por el momento, Madeleine tenía que enterrar a la doctora y a todos los atributos externos asociados a ella, al menos hasta que él encontrara un lugar seguro. Pero, ni siquiera entonces, ella podría volver a su antigua vida. ¿Sería capaz de soportarlo? ¿Ya había asimilado este hecho? ¿Quería hacerlo realmente?


    Desgraciadamente, no podían viajar con los Lobos Dorados para siempre. El grupo no era del todo invisible y, en algún momento, los Cazadores de Plata los atacarían, aunque solo fuera para vengarse. Decidido, se acercó a Mike para discutir cómo se procedería. El líder era un buen tipo, un amigo. 


    Él tenía que hacerle ver los riesgos. 


    — ¿Podemos hablar?


    — Claro. — Mike sonrió. — ¿Cuál es el problema?


    Un poco alejados de los demás, se sentaron en la hierba.


    — No puedo agradecerles lo suficiente por su ayuda, pero estoy realmente preocupado. Esos tipos no van a dejar las cosas como están, lo que automáticamente los afectará a todos ustedes. No quiero ser el responsable de que le pase algo a Peggy, Lukas o a cualquier otro.


    — No hay un «ustedes» amigo mío, solo hay un «nosotros».


    — Sí, puede que lo veas así. Pero sería mejor que me marchara con Madeleine antes de que sea demasiado tarde.


    — No, no es así. Depende de todos nosotros encontrar un lugar seguro para ti y para ella. Ya te lo he dicho antes y lo repetiré de nuevo, nos cuidamos los unos a los otros y especialmente a ti.


    — ¿Especialmente a mí? ¿Qué quieres decir?


    Mike volvió a sonreír. — ¿Te has preguntado alguna vez por qué nos llamamos los «Lobos Dorados»? Quiero decir, no hay nada dorado en nosotros y definitivamente no somos lobos. Pero lo que sí somos es una manada, una manada sustituta, si así lo quieres.


    ¿Cómo se le ocurrió precisamente el término «manada»? 


    — Lo siento, Mike, sigo sin entenderlo.


    Su interlocutor le dio unas palmadas en la rodilla, riendo. — ¡Qué gracioso! ¡Deberías ver la expresión en tu rostro! ¡Totalmente confundido!


    Andarse con rodeos estaba acabando con su paciencia. 


    Él gruñó amenazadoramente, lo que hizo que Mike se riera aún más.


    — Está bien, te lo explicaré.


    Dayton se echó hacia atrás, apoyándose en los codos y cruzando las piernas.


    — Te escucho — refunfuñó él.


    — Bueno, sabes, no solo somos una banda de moteros. Nuestro trabajo consiste en proporcionar un hogar temporal, un alojamiento y un refugio a los cambiaformas errantes. Llevamos haciéndolo hace sesenta, no, setenta años.


    Él volvió a incorporarse bruscamente. — ¿Cómo dices? ¿Sabían lo que era desde el principio? Mierda, Mike, ¿me estás tomando el pelo?


    — No, no lo sabíamos, solo lo sospechábamos. El asunto siempre es un poco delicado, seguro puedes entenderlo. Difícilmente podría preguntar sobre ello. Pero tú mismo te diste cuenta de la poca conmoción que causó en nuestra gente tu confesión. Para algunos, no eres el primer cambiaforma que conocen.


    De repente, vio muchas cosas desde otra perspectiva; el comentario de Doc sobre sus sensibles oídos, el hecho de que Mike lo hubiera mantenido alejado de los caballos, y que no dejara de afirmar en que se encontraba a salvo con ellos.


    — Solo para que quede claro, no te ayudamos con la doctora porque el hecho de que seas un lobo. Lo habríamos hecho con cualquiera. Pero estoy absolutamente consciente de que la situación se ha puesto fea. Estos tipos, los Cazadores de Plata, verdad, no podemos subestimarlos. Y por esa razón, no puedes irte por tu cuenta.


    Dayton se pasó los dedos por el cabello. — No entiendo nada. ¿Cómo sabes acerca de los Cazadores de Plata? ¿Cómo sabes acerca de los cambiaformas?


    Mike rebuscó en su billetera y sacó una fotografía amarillenta. — Este es Zack, el fundador de los Lobos Dorados. Nunca lo conocí, pero mi predecesor me dio esta foto.


    Dayton miró al hombre de la foto. En ella se apreciaba a un hombre rubio y fuerte parado junto a una motocicleta, el tipo de máquina que hoy en día solo se encontraría en un museo de transporte.


    — Zack era un lobo como tú y también estaba solo. Pero de algún modo, poco a poco, logró reunir a más y más personas a su alrededor, compañeros leales, tanto humanos como lobos. Siempre que podía, colocaba a cambiaformas solitarios en familias de lobos. Ese es su legado y nosotros lo continuamos. Nadie debería luchar solo, Dayton. Los que quieran quedarse con nosotros; pueden quedarse, los que quieran irse; pueden irse. Pero el secreto se guarda, ese es el juramento que todos aquí hacemos.


    Una vez, su padre adoptivo le había contado una historia. Trataba de la especie única de los Lobos Dorados, de cómo fueron exterminados y de cómo había quedado solo uno. Este superviviente había liderado una banda de ladrones formada por humanos, lobos y un monstruo no especificado, y más tarde se había convertido en un famoso Alfa. Dayton siempre había pensado que era solo un cuento, pero tal vez no lo era. Tal vez ese tal Zack solo había seguido los pasos de su antepasado.


    Ese pensamiento le resultó agradable. Uno podía leer cientos de libros sobre la historia de la humanidad, pero en ellos no aparecían los hombres lobo. Su especie se había convertido en un mito a lo largo de la historia. Se pensaba que eran criaturas míticas, pero, al parecer, los Cazadores de Plata eran en parte responsables de ello. Según Madeleine, ahora querían asegurarse de que los hombres lobo desaparecieran por completo y que su recuerdo se desvaneciera para siempre.  


    — ¿Cómo puedes estar seguro, Mike? Quiero decir, ¿cómo puedo estar seguro de que nadie dirá nada?


    — No puedo, pero confío en que no lo harán. Todos aquí han experimentado algo que los ha marcado, algo que los ha empujado al margen de la sociedad o los ha obligado a pasar a la clandestinidad. Sabemos lo que significa ser diferente y el valor de la familia.


    — Hm.


    Permanecieron amistosamente en silencio durante unos minutos. Él quería preguntarle a Mike qué le había pasado. Pero había cosas que era mejor no decirlas. Lo importante era el presente.


    — Dime — igualmente, él preguntó. — La autora de las cartas, ¿la conoces? ¿La has visto alguna vez?


    — No, no la conozco. No sé su nombre ni dónde vive. Se puso en contacto conmigo y sus informaciones eran confiables. No quiero indagar al respecto, por su protección y también la nuestra.


    — Sí, suena razonable.


    Aun así, tenía que concentrarse en lo importante y eso lo llevó automáticamente a la siguiente pregunta.


    — Entonces esa informante, simpatizante o como quieras llamarla, no mintió. Pero yo nunca te dije qué había escrito ella exactamente porque mencionaste algo de secreto postal.


    Haciéndose el desconfiado, enarcó una ceja y, luchando por no rodar por el suelo de la risa, en lo que las mejillas de Mike se pusieron rojas. 


    Nervioso, también relamió el extremo izquierdo de su bigote con la punta de la lengua.


    — ¡Sí, eso! O sea, eso fue… la nota era mía, o sea que yo la escribí.


    — Ajá, ¿y podrías explicarlo con más detalle? Quiero decir, ya no estamos en quinto grado donde nos pasamos notas en clase.


    Él continuó haciendo que su voz sonara entretenida, pero al mismo tiempo, lo invadió la curiosidad.


    — No, no lo estamos. — Mike se limpió la nariz, moqueando. — Solo puedo decirte lo que me contaron cuando asumí este trabajo hace diez años. Mi predecesor me dio un teléfono móvil, una caja vieja y anticuada, ya sabes, de esas de los primeros días de la telefonía móvil. Pero parecía que nunca se había utilizado. En algún momento lo cambié por uno más moderno. Afortunadamente, conocía a un tipo que sabía cómo arreglarlo sin contrato y esas cosas.


    Su impaciencia se manifestó con un gruñido bajo, porque Mike se puso a divagar. 


    Al parecer, el líder de los Lobos Dorados se dio cuenta de esto y tragó saliva brevemente.


    — Bueno, en fin, Conrad afirmó que tal vez en algún momento el teléfono sonaría y que entonces debería contestarlo, sin hacer preguntas. Realmente nunca esperé que sucediera, la verdad, siempre pensé que solo era algún ritual, algo para hacerte creer que guardabas un gran misterio como líder.


    Dayton se rio. — Hola, en cierto modo lo haces.


    — Sí, por supuesto. Pero cuando dos hombres llevan consigo un teléfono móvil durante más de treinta años; que no se les permite utilizar, esperando a que eventualmente sonara, solo para descubrir que algún imbécil se había equivocado de número… bueno, eso roza más la fe. Con los cambiaformas, en cambio, sé que existen.


    — ¿Más de treinta años? — Dayton se rascó la barba. — Curiosa coincidencia.


    — ¿Coincidencia? ¿Por qué?


    — Oh, por nada. Porque según mi padre adoptivo fue entonces cuando nací.


    Mike le dio una palmada en el hombro y sonrió. — No hay un secreto a la vuelta de cada esquina. Seguro que eso no significa nada en absoluto. Después de todo, hace treinta años nadie podría haber predicho que acabarías con nosotros.


    — Claro, en eso tienes razón. Pero quien llamó sabía mi nombre, así que eso resulta bastante extraño.


    — En eso estoy de acuerdo contigo. ¿Pero qué más da? Nunca sabremos quién es ella.


    — Hm.


    Él se dejó caer nuevamente sobre la hierba. 


    Mike lo miró brevemente antes de cambiar abruptamente de tema. — ¿Qué piensas hacer ahora con la pequeña? Es bastante guapa y he visto cómo te mira.


    — ¡Pff! Parece que necesitas anteojos. Ella está fuera de mi alcance.


    — ¿Piensas? No creo que existan tales diferencias. Si es la correcta, es la correcta, así de simple. Y solo el hecho de que lo menciones me demuestra que no estás del todo desinteresado. — Mike sonrió. — ¡Eres un lobo, un cazador tenaz, entonces caza!


    Le lanzó a Mike una mirada incrédula, a la que éste respondió con un guiño. 


    — ¡Estás enamorado de la doctora, admítelo!


    Dayton tomó un terrón de tierra y se lo lanzó a Mike. — ¡Oh, déjame en paz!


    Mike se rio divertido y siguió su camino. Él se metió una brizna de hierba entre los dientes. Malhumorado, la masticó. No le gustaba nada que lo hayan descubierto con tanta facilidad. Por otra parte, tampoco necesitaba mentirse a sí mismo. Lo que sentía por Madeleine era fuerte. No encontraba ninguna razón para ello. Si es la correcta, es la correcta. Bueno, puede que él lo viera de esa manera, pero ella seguramente no. En ese caso, era un asunto bastante unilateral, por lo que él debía tener mucho cuidado con la manera en que se comportaba en su presencia. No tenía ganas de escuchar las burlas de los otros moteros, aunque no fueran malintencionadas.


    En cualquier caso, tenía que asegurarse de que Madeleine se sintiera razonablemente cómoda. Después de todo, el hecho de haberlo ayudado la había catapultado fuera de su entorno habitual. Entonces él debía devolverle el favor lo mejor posible.


    Así que trotó hacia su tienda, que Peggy le había dejado. Tuvo que sonreír cuando vio a Madeleine observando críticamente la tienda semicircular para una sola persona. Pero ella ya se había quitado la bata de doctora, la había enrollado y había metido el bulto bajo el brazo.


    — No es exactamente un apartamento de lujo, ¿verdad?


    Ella sonrió tímidamente antes de mirarlo. Sus ojos de color azul grisáceo enviaban señales contradictorias, pensó él. De hecho, creyó que había algo parecido a la admiración en su mirada, pero eso era imposible. Probablemente solo estaba viendo lo que quería ver. ¡Maldición!


    — ¿Qué te hace pensar que necesito lujos?


    — Bueno, eres una doctora, la gente te mira con respeto. Ya sabes cómo es.


    — ¡Dayton! — Ella resopló divertida. — ¿Te estás basando en un cliché? Tú más que nadie deberías saberlo.


    — ¿Eh? ¿Qué estás insinuando? ¿Qué debería aullarle a la luna o algo así?


    Ella abrió los ojos de par en par. — ¿Qué? ¡Por el amor de Dios, no! Me refería a la idea que la gente tiene de los moteros. Ya sabes, que todos son unos matones, traficantes de armas y que ninguna persona decente debería acercarse a ellos. Muy a mi pesar, debo confesar que pensaba lo mismo hasta hace unas horas, y lo siento mucho.


    Él sonrió con indulgencia. Un suave rubor le subió por el cuello. Madeleine estaba realmente avergonzada, lo cual le pareció sorprendente. No mucha gente confesaba un error de juicio.


    — Bueno, entonces, también lo siento. ¿Puedes decirme qué te molesta de la tienda?


    — Nada en absoluto. Es solo que me siento completamente fuera de lugar. Peggy ha sido muy amable conmigo, todo el mundo lo ha sido. ¿Ellos saben siquiera lo que te hice?


    — Sí, saben que me ayudaste. Después de todo, eso es lo único que importa.


    Por impulso, se acercó a ella. Le quitó la goma elástica del cabello y dejó que sus dedos se deslizaran entre sus mechones rubios. 


    Ella lo miró a los ojos y tragó saliva. 


    — ¿Y? ¿Eso también es lo único que te importa?


    — Sí.


    Él pasó suavemente el pulgar sobre sus labios. Sintió cómo se estremecía. Sin embargo, se olvidaba de lo importante. No podía juzgar si a ella le gustaba su contacto o si simplemente estaba sorprendida.


    Él se dio la vuelta, pero había una cosa que todavía tenía que decirle. — Ahora tu lugar está aquí. Yo te protegeré, pase lo que pase.
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    Capítulo 13


     


    Madeleine


     


    Tras la primera noche en el campamento de moteros, se despertó confundida y lo primero que hizo fue mirar a su alrededor. Tardó unos minutos en volver a la realidad. Prácticamente no había podido dormir y, en lugar de ello, se había pasado dando vueltas en el saco de dormir. Una y otra vez, las palabras de Dayton resonaban en sus oídos.


    — Yo te protegeré, pase lo que pase.


    Curiosamente, no dudaba de ello, a pesar de que él había cumplido con su deber hace mucho tiempo, hasta donde le correspondía. Ambos se habían ayudado mutuamente y, por lo tanto, estaban en paz. Pero si no tuviera en cuenta la versión oficial, su promesa era lo más hermoso que le habían hecho en la vida, y también lo que necesitaba con urgencia en ese momento. De manera consciente, nunca había sentido esa necesidad. Pero en el centro de investigaciones, había estado sola todas esas semanas con sus pensamientos, sus remordimientos y sus miedos. Ahora tener a alguien que le ofreciera seguridad era un bálsamo para su alma.


    Dayton tenía razón, al igual que Peggy. Todo esto, los moteros, las tiendas de campaña, el hecho de esconderse quizás de forma no transitoria era su nueva realidad. Así que tenía que aprender a integrarse para no ser solo una carga para todos.


    Como de costumbre, buscó a tientas su goma para el cabello, no pudo encontrarlo y recordó que ayer había caído en la hierba, en algún lugar frente a la tienda. Se frotó los labios con una sonrisa. La breve caricia de Dayton la había dejado bastante tensa. Su cuerpo no conocía ese tipo de reacción. Tenía que controlarse, o de lo contrario su enamoramiento hacia él saldría a la luz. Difícilmente él lo toleraría, y mucho menos lo correspondería. A nadie le gustaba la vara con la que lo golpeaban a uno.


    Un poco deprimida, luchó por salir del saco de dormir. Una ducha no estaría nada mal ahora, pensó mientras lo hacía, pero podía olvidarse de aquella idea. Quizás al menos podría encontrar un cepillo de dientes. Esa sensación desagradable en la boca le estropeaba el buen humor mañanero.


    — ¡Yoo-hoo! ¿Madeleine? ¿Estás despierta?


    La voz de Peggy sonaba alegre y también oyó las risitas de otras mujeres.


    — ¡Sí, un momento! ¡Enseguida salgo!


    Se peinó el cabello hacia atrás para lucir razonablemente presentable, pero en ese momento alguien bajó la cremallera de la entrada de su tienda.


    — ¡Vamos, dormilona! Si no, nos quedaremos sin agua caliente.


    Peggy la ayudó a ponerse en pie.


    — ¿Agua caliente? ¿Quizás también un cepillo de dientes? — la esperanzadora pregunta se le escapó de la boca.


    — ¡Por supuesto! La higiene es una virtud.


    Peggy y las otras tres mujeres la condujeron hasta una estructura de madera cubierta por todos lados con tiras de tela.


    — ¡Tarán! Nuestro cuarto de baño.


    Ellas se metieron adentro. De la parte superior de cada uno de los cinco tubos metálicos clavados en el suelo colgaban bidones con un cabezal de ducha improvisado. Las mujeres se desnudaron sin ningún tipo de vergüenza y arrojaron sus ropas sobre uno de los travesaños. 


    Peggy le entregó un cepillo de dientes y jabón. — ¡Date prisa, o te quedarás cubierta de espuma y sin agua!


    Ella pasó de un pie a otro y de repente se dio cuenta de lo tonta que estaba actuando. Como médica, había visto a cientos de personas desnudas. Sin embargo, nunca se le había ocurrido presentarse así delante de desconocidos. Era un poco vergonzoso, algo que nunca había considerado con sus pacientes. No todo el mundo tenía una relación positiva con su cuerpo y, al parecer, ella tampoco.


    Volvió a respirar profundamente y luego se quitó la blusa y los cómodos pantalones azules. Las bragas y el sostén también cayeron sobre el travesaño.


    — ¡Ulala! ¡Qué buena figura tienes! ¡No me extraña que a Dayton casi se le caiga la baba al verte!


    Ella se sonrojó mientras abría el grifo del bidón. — Ahí… ahí… se equivocan.


    — ¡Imposible! ¡Soy una experta en asuntos amorosos!


    La mujer alta que estaba a su lado apoyó las manos en las caderas y asintió con determinación.


    — ¡Claro! Por eso sigues soltera — se burló otra.


    Los cuatro se echaron a reír.


    — Bueno, si vamos a entrar en tantos detalles, quizás deberías saber con quién estás hablando.


    Peggy le dio un toquecito en el hombro con una sonrisa y luego señaló a las mujeres.


    — Ella es Tamara, nuestra autoproclamada asesora sentimental. Selma, la encargada de finanzas, y ella es Bibi, nuestra consejera de moda y belleza.


    Selma se frotó los dedos como si estuviera contando billetes, y Bibi caminó de un lado a otro meneando las caderas como si estuviera en un desfile de moda, mientras que Tamara suspiraba y dibujaba un gran corazón en el aire.


    Ella tuvo que sonreír y luego hizo una reverencia.


    — Madeleine. — Luego, bromeando, añadió — La matasanos.


    Las cuatro se miraron y volvieron a reírse. 


    — Un duro golpe para Doc. Tendremos que quitarle ese apodo.


    — ¿Él es su sanitario?


    No entendió muy bien por qué las cuatro se rieron aún con más ganas.


    — Doc es tan médico como yo Coco Chanel — explicó Bibi, jadeando. — Él solo cuida el botiquín de primeros auxilios.


    Inesperadamente, a Madeleine le vino a la mente una forma de hacer algo útil mientras cerraba el grifo.


    — Podría echar un vistazo a las cosas, quizás…


    — ¡Bueno, bueno! — Selma la envolvió rápidamente en una toalla de baño después de haberse puesto la ropa interior. — No te pongas en plan de médica de inmediato. Primero nos ocuparemos de tu aspecto.


    No llegó a recoger el resto de su ropa. Charlando, las cuatro la arrastraron hasta una tienda de campaña del tamaño de un hombre. De reojo, vio a Dayton dirigiéndose hacia ella. Al parecer quería hablar con ella, pero Selma simplemente la empujó a través de la entrada.


    — ¡No, ahora no! — le gritó a Dayton. — ¡Cosas de chicas!


    Luego bajó la lona. Bibi, mientras tanto, ya estaba rebuscándose en una bolsa. Peggy y Tamara se sentaron en el suelo.


    — ¡Tenemos de todo! ¡Pantalones, blusa, chaqueta y botas!


    Bibi le tendió un bulto. — ¡Toma! ¡Pruébatelo!


    Madeleine obedeció la petición y después se enfrentó a las miradas críticas de las mujeres. Extendió los brazos y giró una vez en círculo. Para su asombro, no se sintió extraña en absoluto. Eso era lo que hacían las amigas, aunque ella nunca había tenido ninguna, pero así se lo imaginaba. Tamara, Bibi, Peggy y Selma le estaban ofreciendo su amistad, si no estaba del todo equivocada. Así que no tenía necesidad de mostrarse cohibida.


    — Bueno, ¿qué dicen?


    Ella metió las manos en los bolsillos de sus pantalones de cuero y dio unos pasos. Las botas se sentían pesadas, pero no incómodas. Se agachó varias veces para comprobar el ajuste de los pantalones. Le quedaban como un guante.


    — Se ve bien.


    — Sí, se ve bien.


    Peggy caminó a su alrededor. — Te queda bien. Realmente no necesitas llevar esta ropa en el campamento. Pero en la motocicleta, no es solo por estatus, sino también para tu protección.


    — Entiendo.


    Por supuesto, la pesada ropa no era una armadura, pero al menos podía salvarla de desagradables rozaduras en caso de una caída. Podían ser grandes, infectarse, curarse mal en ciertos lugares y… evitó pensar en eso. Como médica, no podía volver a trabajar tan pronto, quizá nunca más.


    Todavía le resultaba difícil aceptar esa perspectiva. Hasta ahora, solo se había sentido identificada mediante su profesión, pero ¿quién era ella como una persona común? La mera existencia de Dayton había convertido su afición de buscar cambiaformas en absurda. Si lo veía de forma negativa, no quedaba nada de ella. Si, por el contrario, decidía mirarlo de forma positiva, entonces era un recipiente vacío que podía llenar a su antojo.


    — Todavía tenemos que hacer algo con tu cabello — dijo Tamara en ese momento. — Parece demasiado arreglado. Tal vez unas mechas rojas, ¿o qué opinan?


    Ella le recogió el cabello y probó unos cuantos peinados. 


    Peggy la miró ladeando la cabeza.


    — ¿Qué tal un piercing en la ceja?


    Madeleine chilló horrorizada. — ¡Ni mechas, ni piercings, chicas! ¡De ninguna manera!


    — ¡Está bien, está bien, entendido! Nada salvaje, ni extravagante. ¡Aun así! Tienes que tolerar un pequeño cambio.


    Bibi la empujó hacia un taburete y sacó una pequeña bolsa con varias tijeras.


    — Te haré un flequillo, además de algunos ligeros retoques. Entonces tu cabello parecerá más voluminoso. Lo prometo, quedará genial.


    Mientras ella todavía luchaba con el anuncio, Bibi ya estaba cortando alegremente. No se arriesgó a mirar hacia abajo, pero trató de prepararse para encontrar su cabello en masas en el suelo después del procedimiento. 


    Después de lo que le pareció una eternidad, Selma le tendió un espejo.


    — ¡Mira! Te queda genial.


    Apenas podía creerlo, pero Bibi no había exagerado. El aspecto disciplinado, o mejor dicho frío, de su peinado había desaparecido. Su cabello no estaba precisamente más corto, sino que estaba cortado de tal manera que las puntas se curvaban ligeramente hacia fuera de forma escalonada. Incluso creía que el flequillo le daba a su rostro un aspecto más suave y menos serio.


    Giró la cabeza de un lado a otro con entusiasmo. 


    Bibi puso las manos sobre sus hombros, apretándole los dedos contra la piel.


    — ¿Y? ¿Qué dices?


    — No prometías mucho. De verdad me encanta.


    Bibi se rio alegremente, se levantó de un salto y aplaudió. Ahora ella misma se sentía mejor preparada para dar el primer paso hacia su nueva vida.


    — ¿Y? ¿Qué sigue ahora o, mejor dicho, qué es lo que suelen hacer? Yo también quiero ser útil, después de todo, ustedes han…


    — No nos debes nada — Selma detuvo su balbuceo. — Bueno, de momento simplemente acamparemos aquí. Mike nos dirá lo que haremos después.


    — Mike, sí, él estaba allí cuando yo…


    Se interrumpió a sí misma, porque Selma levantó ambas cejas significativamente. Al parecer, el asunto de su liberación estaba resuelto para todos, solo ella seguía sacando el tema a la luz. Tenía que admitir una cosa. Si uno repetía su gratitud con demasiada frecuencia, con el tiempo perdía credibilidad.


    — ¿Mike? ¿Es el jefe?


    — Se podría decir que sí. Nosotros lo nombramos. En un grupo tan grande como éste, alguien debe tomar las decisiones y Mike hace un buen trabajo.


    Sonaba como si la gente hubiera elegido a su líder y no se arrepintiera de su decisión. Cuando pensaba en ello, esa forma siempre era la más democrática, solo que, por desgracia, rara vez se practicaba. Por lo general, se imponía el dirigente frente al pueblo. Puede que éste tuviera los conocimientos o incluso los contactos adecuados, pero no sabía cómo liderar. Bueno, Dios sabía que ya no tenía que lidiar con eso.


    Cuando salió de la tienda, Dayton estaba merodeando frente a ella. La miró, un poco desconcertado. No se atrevió a juzgar si estaba gratamente sorprendido o quizás divertido. Sus nuevas amigas simplemente se marcharon, juntando sus cabezas y susurrando.


    — Sí, eh ¿qué te parece mi cambio de imagen? ¿Encaja con ustedes?


    Él se acercó un poco más y tomó un mechón de su cabello entre el pulgar y el dedo índice. 


    Mientras lo hacía, la miró a los ojos. — Encajas conmigo, pero eso no tiene nada que ver con tu apariencia.


    De repente ella se sintió acalorada. — ¿Qué? ¿Cómo debo interpretar eso?


    Él apartó la mano. — ¡Oh, olvídalo!


    Ella comenzó a desesperarse de su propia percepción. Dayton era muy confuso. Primero generaba en ella la impresión de que le gustaba, pero ni dos segundos después destrozaba ese sentimiento con un comentario malhumorado. Ella no era buena coqueteando, y mucho menos interpretando señales. Por primera vez en su vida, deseó haber invertido menos tiempo en la medicina y más en las relaciones interpersonales. 


    Desgraciadamente, no pudo evitar reaccionar un poco irritada. — Bien, entonces lo olvidaré. ¿Al menos puedes decirme quién es Doc, por favor? Quiero echar un vistazo al botiquín. Quizá falte alguna cosa o ya esté caducado.


    No pudo entender su malhumorada respuesta, así que simplemente trotó tras él. Se sorprendió a sí misma mirando su firme trasero mientras lo seguía. ¿Había alguna parte de él que no fuera perfecta?


    Sin querer, soltó una suave risita. De vez en cuando, uno tenía que permitirse algo, aunque solo fuera para la vista. Lo mismo se aplicaba a la comida. A veces necesitaba una salchicha con salsa de curry y papas fritas grasientas. Tal vez eso fuera malo para la salud. Sin embargo, el efecto psicológico tan beneficioso compensaba completamente ese daño.


    Por desgracia, había olvidado lo bien que oía Dayton. 


    Él se detuvo abruptamente, haciéndola chocar con su espalda. — ¿De qué te ríes? ¿Te parezco gracioso?


    ¡Qué vergüenza! Ella se puso roja de los pies a la cabeza.


    — No, en absoluto. Todo lo contrario. Te ves… bueno… espléndido.


    Él arqueó una ceja. — ¿Es tu opinión desde el punto de vista médico?


    ¡Oh, maldición! Ahora la tenía atrapada. Podría mentir, pero tal vez era una buena oportunidad para coquetear un poco.


    — Mis días como médica han terminado, así que…


    Ella le guiñó un ojo burlonamente, sintiéndose increíblemente tonta. Seguro eso saldría mal.


    — Ajá.


    Dayton volvió a darse la vuelta y siguió caminando. Con la cabeza gacha, lo siguió. Si tan solo hubiera mantenido la boca cerrada. Sin embargo, sus siguientes palabras hicieron que una amplia sonrisa se dibujara en sus labios.


    — ¡Ah, por cierto! Yo también creo que te ves espléndida.


    Eso sonó algo hosco, como si hubiera forzado el cumplido. A ella le daba igual. Lo había dicho y eso lo convertía en un hecho. ¡Dayton pensaba que ella era bonita!


    — ¡Maldición! — gritó alguien en ese momento a poca distancia de ella.


    Vio al tipo delgaducho que había llevado la motocicleta de Dayton hasta la valla. Estaba rodando por el suelo, sujetándose el antebrazo. Automáticamente ella corrió hacia él. Cayó de rodillas junto al tipo larguirucho. La sangre rezumaba de entre sus dedos.


    — Te llamas Hammer, ¿verdad? ¿Qué te pasó? ¡Déjame ver!


    Enérgicamente, tomó su brazo para examinar la herida. Dayton también vino corriendo y sujetó al quejumbroso muchacho.


    — ¡Me resbalé y me corté! — se lamentó el mecánico.


    Ella examinó el profundo corte, que sangraba profusamente. — ¡No te asustes! Parece peor de lo que es.


    — ¡En serio! ¡Hay mucha sangre! ¿Voy a morir?


    Madeleine sonrió ligeramente. ¿Quién hubiera pensado que un motero podía ser tan sensible?


    — ¡No! ¡Dayton! ¡Corre y tráeme el botiquín de primeros auxilios!


    En un abrir y cerrar de ojos, Dayton le entregó la caja. Como ya lo había sospechado, no contenía muchas cosas útiles. Afortunadamente, encontró un poco de yodo, compresas y vendas.


    — ¡Aprieta los dientes!


    Ella vertió rápidamente el yodo sobre la herida, lo que hizo que Hammer chillara.


    — ¡Ay! ¡Arde como el infierno!


    Rápidamente aplicó un vendaje compresivo. — ¡Ya está! Aun así, hay que suturarlo lo antes posible.


    Ella se levantó. Y Dayton ayudó a Hammer a ponerse en pie. 


    Éste miró el vendaje con lágrimas en los ojos. — ¿Suturar? ¿Eso duele?


    — Para nada, si uso un anestésico local.


    — ¿Eh?


    — Un anestésico, lo inyecto bajo la piel y entonces ya no sentirás nada allí.


    — Oh, pero no tenemos eso. Ya se curará solo.


    Ella asintió y luego apartó a Dayton. — ¿Hay tal vez una farmacia por aquí cerca? Realmente debería suturar la herida y no tenemos mucho tiempo para eso. De lo contrario, podría inflamarse, tardará una eternidad en sanar y el corte dejará una cicatriz horrible.


    — Sí, hay un pequeño pueblo cerca. Pero creo que no deberíamos mostrar nuestras caras en ningún lado por ahora. Hammer estará bien.


    Ella frunció el ceño. Dayton no estaba del todo equivocado, pero con los escasos recursos que tenían, ella no sería capaz de ayudar a Hammer en caso de una emergencia.


    — Agradezco tu preocupación, pero sé lo que hago. Si no me llevas tú, se lo pediré a alguien más.


    Ella jadeó cuando Dayton la tomó, la levantó y se rio a carcajadas.


    — ¡Puedes ser realmente terca! Está bien, yo te llevaré.


    Como no debían salir solos, Mike y algunos más se les unieron. Cuando se estacionaron frente a la farmacia, notó las miradas despectivas de los transeúntes. Para esa gente, la Dra. Hollander estaba ahora en el lado opuesto de la ley y el orden. ¿Eso le molestaba? No, en lo más mínimo. Un doctor no era necesariamente un santo, y un motero no era automáticamente un delincuente, como ella sabía por experiencia. Algunos podrían cambiar de opinión algún día. Pero los demás vivirían contentos con sus prejuicios. Eso simplemente era algo humano y nada que pudiera cambiarse solo con palabras.


    En la propia farmacia, le llevó varios intentos hasta que la empleada pudo encontrar los artículos que necesitaba. Al parecer, la señora tenía ideas bastante extrañas sobre lo que una chica motera pretendía hacer con el material. Sin embargo, finalmente parecía haber pensado que sería más seguro venderle los artículos antes de que los moteros asaltaran el lugar.


    De vuelta en el campamento, ella suturó la herida de Hammer en presencia de un numeroso público. Peggy se lo agradeció de todo corazón y Hammer presentó con orgullo la sutura como si se tratara de una herida de guerra. Para su pesar, Dayton se mantuvo alejado del espectáculo y no apareció ni después de varias horas. Ella había disfrutado sentándose tras él y acurrucándose contra él. Esa sensación de cercanía le había hecho creer que eran el uno para el otro, solo que, por desgracia, no era más que la fantasía de una mujer perdidamente enamorada.


    Al anochecer, ella decidió dar un paseo. Se adentró en el bosque y se preguntó cómo Dayton, en su forma de lobo, percibía todos los sonidos, olores y colores. Sus sentidos estaban mucho más desarrollados, por lo que seguramente sentía una conexión más estrecha con la naturaleza que un humano. Se sentó junto a un árbol, cerró los ojos y se concentró en lo que captaban sus oídos y su nariz. Algunos insectos zumbaban, olió unas hojas mohosas y sintió la áspera corteza del árbol. Sin embargo, de repente oyó un ruido leve, el delicado crujido de las agujas de pino secas. Una sonrisa se dibujó en sus labios y abrió los ojos.


    La cabeza del lobo se cernía sobre su rostro, pero no sintió miedo. Abrió su corazón y lo dejó entrar. No pudo explicarlo. Fue como si algo floreciera dentro de ella, algo antiguo, sublime y, al mismo tiempo, completamente natural. Quizás solo lo había olvidado, quizás todos los humanos lo habían olvidado. Los hombres lobo no eran ningún misterio, ninguna criatura mítica, ningún milagro de la creación. Pertenecían a este mundo, como todas las plantas, los animales y los seres humanos.


    Cuando Dayton cambió de forma, la tomó en sus brazos y la besó sin decir una sola palabra, de repente todo fue tan claro como el agua. Ella quería pertenecerle por completo, quería que la abrazara así para siempre. Lo de estar enamorada era cosa de ayer, pero hoy sabía que lo que sentía por él no era solo un enamoramiento temporal debido a su apariencia o la adoración infantil de una supuesta criatura mítica. Este giro en los acontecimientos la sacudió de manera inesperada, pero lo aceptó sin reservas.
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    Capítulo 14


     


    Madeleine


     


    Para ella, ya no había necesidad de palabras, de conversaciones, de acercamientos cautelosos o de conocerse. No podría soportarlo, sería casi como una tortura. Se aferró al cuello de Dayton y apretó todo su cuerpo contra él. Desde aquel apasionado beso, todo giraba de arriba a abajo, de izquierda a derecha, arremolinándose en círculos, pero se sentía correcto.


    Cuando él le rodeó el pecho con la mano, un cosquilleo recorrió sus venas. De repente, la ropa era un estorbo para ella. Quería sentir sus dedos en la piel. 


    Jugueteó nerviosamente con el cierre de sus pantalones mientras se quitaba las botas de los pies.


    — No hagas eso — gruñó Dayton contra sus labios. — ¡No me provoques!


    Su respiración era tan agitada que solo pudo exhalar su réplica con un jadeo.


    — ¿Quién está provocando a quién?


    No le importaba si Dayton quería responderle o no. Ella nunca había prestado menos atención a su mente que a sus deseos. Rápidamente, se quitó la blusa por encima de la cabeza y se apretó nuevamente contra él. En el fondo de su mente se formó la idea de que se estaba comportando como una mujerzuela ninfómana, completamente loca. Pero no pudo contenerse y hundió los dedos en su melena.


    Tal vez eran sus gemidos, o tal vez la locura era contagiosa. ¿A quién le importaba? Los besos de Dayton se volvieron más ardientes, y al mismo tiempo más intensos. Lo sintió en cada fibra de su ser. Era como si se estuviera creando una íntima familiaridad entre ellos. Su frenesí inicial se había debido únicamente al temor de que, después de todo, Dayton pudiera retirarse. Quería mantenerlo a su lado con todas sus fuerzas. Pero ese temor se desvanecía cada vez más. Sus nervios tensos y temblorosos ahora percibían cada sensación con mucha más claridad. ¿Acaso él sentía lo mismo?


    Siguió abrazándola, pero su tacto se sentía más sensual. Le acarició suavemente los pechos. Sus pezones se pusieron duros como una roca. Los labios de Dayton dejaron un rastro de besos ardientes por su cuello y luego chuparon sus sensibles pezones. En ese momento, se alegró de estar apoyada contra el árbol. Ya estaba bastante mareada y, sin aquel apoyo natural, probablemente se desplomaría.


    Su piel suave bajo las yemas de sus dedos se sentía casi caliente, a pesar de que solo llevaba unos viejos pantalones cortos. Su naturaleza de lobo se aseguraba de que nunca tuviera frío, sin embargo, a pesar de las temperaturas más bajas tras la puesta del sol, ella tampoco tenía frío. Al contrario, estaba literalmente ardiendo. Poder tocarlo finalmente sin tener que preocuparse de estar sobrepasando los límites morales; la calentaba de sobremanera.


    Sin embargo, de repente, él se detuvo y la miró profundamente a los ojos. Si no se equivocaba, había una pregunta tácita en su mirada. ¡No había nada que pensar! Sin vacilar, ella se quitó los pantalones y las bragas. Dayton volvió a gruñir suavemente. El sonido se le subió a la cabeza, porque sonaba como una llamada irresistible. Aunque realmente no necesitaba hacerlo, no dejaba de asombrarse de sí misma. Se tumbó al suelo y atrajo a Dayton junto con ella. Nunca le había pedido a un hombre que tuvieran relaciones sexuales con tanto ímpetu, claro que no, porque nunca había sentido tanto deseo.


    Dayton, completamente desnudo, se tumbó a su lado. Le acarició los pechos, el abdomen, bajó por sus piernas y, en el camino de regreso, su monte de Venus. Seguía su mano con la mirada, lo que al principio la avergonzó, pero también le dio la oportunidad de mirarlo más de cerca. Oh, claro, ya lo había visto todo de él. Pero ahora, con la luz que se desvanecía, como una mujer y no como una doctora, se dio cuenta de lo absolutamente enamorada que estaba de él. Sus enormes músculos podían hacerle creer a uno que era incapaz de mostrar cariño, pero sus suaves caricias le demostraban que eso era mentira.


    Hábilmente, avivó su deseo acariciándola, besándola y gruñéndole con suavidad. Ella ya no pudo ocultar su lujuria y abrió las piernas. Él volvió a besarla, para mirarla a los ojos inmediatamente después. Su mano se deslizó lentamente entre sus piernas, le acarició los labios mayores y le estimuló el clítoris. Esa sensación la hizo inhalar profundamente y se mordió el labio inferior. Estaba tan mojada que apenas podía controlar su excitación. Las fosas nasales de Dayton se ensancharon brevemente. Entonces introdujo un dedo profundamente en su expectante abertura, masajeando su interior e inmediatamente siguió con el segundo dedo.


    Ella perdió la última pizca de control que le quedaba. Gimió, su pelvis se sacudió salvajemente y deseó mucho más. Jamás había pensado que sería capaz de sentir algo así, y mucho menos imaginarlo, pero estaba totalmente excitada. Quería que Dayton la cogiera, que embistiera su abultado miembro dentro de ella hasta que desapareciera toda razón, hasta que él y ella solo tuvieran sentido juntos. Sintió en su costado la dura prueba de su lujuria y, por todo lo que era sagrado para ella, por una vez en su vida no esperaría, no se quedaría quieta ni pediría permiso.


    Por lo tanto, lo empujó sobre su espalda y de inmediato se subió encima de él. Dayton sonrió diabólicamente, como si lo hubiera estado esperando. Pero a ella no le importó en absoluto. Cerró los ojos y se deslizó sobre su miembro erecto con fruición. Durante unos segundos, no se movió, disfrutando de la sensación de estar completamente llena de él. Era como si hubiera absorbido su poder, tal vez incluso su magia.


    Su pecho subía y bajaba en rápida sucesión, los dedos de una mano se clavaron en su pelvis. Mientras que el pulgar de la otra palpaba su perla, con movimientos circulares estimulando su deseo de manera desenfrenada. Él siguió sujetándola para que no pudiera levantar su abdomen. Involuntariamente, ella se inclinó más hacia atrás, presionando su clítoris contra el pulgar de él. Era una sensación indescriptible. Su poderoso miembro dentro de ella, la estimulación externa y la esperanza casi desesperada de liberación; la llevaban al frenesí. 


    Ella jadeó, gimió y finalmente hizo lo impensable. — ¡Dayton, cógeme ya o te juro por Dios que te mataré!


     


    ***


     


    Dayton


     


    Lo tenía todo bajo control, al menos eso creía. Sin embargo, al besarla, debería haberse dado cuenta de lo equivocado que estaba. Esto no solo se trataba de sexo espontáneo de mutuo acuerdo. Recién cuando ella se había sentado sobre su miembro casi adolorido, lo comprendió. Tuvo que sujetarla, ella no debía moverse o probablemente se correría.


    En lugar de eso, él quería llevarla al orgasmo, pero allí probablemente, una vez más, no había tenido en cuenta a su pequeña doctora. A ella no parecía gustarle en absoluto su intención y eso lo expresó con bastante claridad.


    Debía enfrentarse a los hechos. La deseaba tanto como ella a él, tal vez incluso más, y eso no se trataba de una atracción sexual inofensiva o pasajera. Si se acostaba con ella ahora, si se comprometía por completo con ella, también le entregaría su alma. Nadie le había enseñado nunca cómo un lobo elegía a su compañera. Podía suceder fácilmente que él se quedara solo con sus sentimientos. Desgraciadamente, y dado que de cualquier manera no podía contenerse más, estaba dispuesto a correr ese riesgo.


    Por lo tanto, aflojó su agarre y le dio libertad para que ella moviera extasiada sus caderas. La presión en su entrepierna aumentó aún más. No había pensado que Madeleine fuera tan salvaje, y tampoco había imaginado que él mismo pudiera llegar a estar tan fuera de sí. La húmeda y cálida abertura de Madeleine se sentía celestial en su miembro. Los sonidos lujuriosos que ella emitía penetraron en sus oídos y despertaron al lobo.


    Gruñendo, la arrojó de espaldas con un solo giro, deslizó las manos por debajo de sus rodillas y, casi de forma violenta, separó aún más sus piernas. Completamente privado de sus sentidos, introdujo su miembro en su caliente abertura. De algún modo, pensó que tal vez podía estar causándole dolor. 


    Ese pensamiento se apoderó inmediatamente de él y amenazó con enfriar su ardiente lujuria, solo que entonces ella gimió.


    — ¡Sí, oh, sí!


    Esta mujer no era en absoluto inferior a él, todo lo contrario, alimentaba aún más su deseo. Sus embestidas se volvieron más profundas, más rápidas, más exigentes. Madeleine se sacudía y gritaba. Su cabeza se movía de un lado a otro y sus uñas le arañaban la espalda. Ella estaba a punto de correrse. Ya sentía cómo la abertura de Madeleine se apretaba alrededor de él. La sensación de compartir ese éxtasis con ella era sensacional y quería prolongar ese frenesí compartido unos segundos más.


    Él se detuvo y, muy lentamente, dejó que su miembro se deslizara fuera de ella, para luego volver a embestirla con fuerza. Madeleine abrió los ojos de par en par y se aferró a él. Su mirada le indicaba que estaba anticipando el orgasmo y que, al mismo tiempo, disfrutaba de la forma en que él alargaba esa expectación hasta lo más placentero. Repitió dos veces más lo que estaba haciendo, y entonces ella explotó. Su cuerpo se levantó y sus brazos se enroscaron alrededor de su cuello. Una oleada tras otra sacudió su cuerpo y finalmente él pudo soltarse.


    La punta de su miembro se hinchó una vez más; antes de eyacular con tanta fuerza que se le nubló la vista. Al parecer pasaron unos minutos antes de que volviera a ser consciente de su entorno. De inmediato le quedó claro que él nunca podría dejarla, tanto si lo deseara como si no. El sexo era quizá la cosa secundaria más hermosa del mundo, pero si lo afectaba de esa manera, probablemente tenía que haberlo experimentado con la mujer adecuada y, entonces eso la convertía en lo principal. Sin embargo, ya no podía negárselo a sí mismo, ya lo había sido desde antes.


    Con cuidado, la tumbó en el suelo. Ella le sonrió, de forma alegre y sincera. Casi deseó que no lo hiciera. Él era un lobo, pero por lo demás un don nadie. Ella nunca lo soportaría de forma permanente. Ahora podía estar sonriendo, porque el hecho de estar juntos le había dado satisfacción y posiblemente la había distraído de su situación actual. Pero la euforia pronto comenzaría a desvanecerse. Entonces seguramente se sentiría consternada por haberle abierto las piernas a alguien como él.


    Todo el mundo sabía cómo funcionaba aquello. La mujer rica o la ejecutiva de alto nivel educativo que buscaba a un tipo fuera de su clase social. Que quizás no estaba satisfecha con su matrimonio o simplemente necesitaba una emoción en su vida. La aventura duraría mientras ella lo disfrutara. Pero tarde o temprano volvería al statu quo. En sí, eso no representaba un gran problema si el hombre en cuestión era consciente de la finitud de la aventura amorosa. Y si ambas partes obtenían lo que querían.


    En su caso, sin embargo, las cosas eran completamente diferentes. Él quería que Madeleine fuera su compañera, y si expresaba ese deseo, seguramente ella lo rechazaría con una sonrisa de lástima o le presentaría una explicación totalmente plausible de por qué una unión de ese tipo sería una tontería. ¡Y lo sería! No tenían nada en común. Él era un vagabundo, aceptaba trabajos temporales y dormía en una tienda de campaña o bajo las estrellas. Madeleine, en cambio, vivía normalmente en un mundo convencional, de seguro nunca había acampado en su vida y prefería la buena comida y los suaves edredones de plumas. El hecho de que actualmente llevara ropa diferente, de que se hubiera cambiado el peinado y que viajara con los Lobos Dorados se debía, después de todo, a que era muy lista. Se estaba adaptando temporalmente a la situación, pero de seguro no pensaba en quedarse.


    En su interior, enumeró otras mil razones por las que tenía que prescindir de ella. Él solo debía protegerla y asegurarse de que llegara a un lugar seguro lo antes posible.


    Se sumergió cada vez más en esa argumentación mental. No cuestionaba la lógica detrás de sus pensamientos, aunque aquello casi le desgarraba el corazón. Al parecer, dejar ir a alguien era a veces la mejor señal de amor. Lo mejor que podía hacer era empezar de inmediato. 


    De mala gana, se levantó y se puso los pantalones cortos. Madeleine seguía sonriendo, pero aparentemente sus pensamientos se reflejaron en su expresión. Su sonrisa se apagó, y de repente parecía muy triste. Por supuesto, era culpa suya. Sin embargo, ella misma no tardaría en darse cuenta de que, aunque había querido acostarse con él, prefería despertarse sola para el desayuno.


    — ¡No me hagas esto, Dayton! ¡No me des la espalda ahora!


    Esas palabras le punzaron el alma. Él podría quedarse otros cinco minutos, tal vez veinte. Pero no quería retrasar lo inevitable. Porque ella no tardaría en decir algo como «deberías irte ahora» o «en realidad no quiero que nos vean juntos». Prefería ahorrarse eso.


    — Es mejor así, créeme. Tú y yo, eso es…


    Se dio la vuelta, adoptó su forma de lobo y se adentró corriendo en la oscuridad. 


    Una de sus botas lo golpeó en la espalda. — ¡¿Mejor para quién?! ¡Tú no decides lo que es mejor para mí! — gritó tras él. — ¡Canalla!


    ¡Sí, ahora sí que estaba enfadada! Él pudo oírla andando a tientas y gritando palabrotas mientras buscaba sus botas. Ya se le pasaría. Solo había adelantado un poco la historia.


    Cuando regresó al campamento a altas horas de la noche, encontró a Mike todavía despierto. 


    Éste lo miró con una sonrisa irónica. — La doctora pasó junto a mí hace un rato, murmurando algo sobre un idiota que no se da cuenta de lo obvio. ¿Eso te dice algo?


    Él bufó irritado, lo que no disuadió a Mike.


    — Bueno, de lo que sí estoy seguro es. Cuando un tipo hace enojar a una mujer de esa manera, significa algo.


    Dayton se dejó caer en el suelo y se frotó la cabeza, exasperado. Dios sabía que Mike no debía animarlo en esa dirección.


    — Ah, ya entiendo. Montaste a la pequeña y ahora está totalmente enamorada de ti.


    — ¡No la monté, idiota! Eso fue totalmente diferente. ¡No lo entiendes!


    Mike se sentó a su lado. 


    Sus labios se torcieron divertidos. — ¡Déjame adivinar! Ella es la indicada, ¿verdad? Es una cosa de lobos, alguien me lo dijo una vez.


    — ¡Mierda, Mike! ¡Estoy tan jodido! — se le escapó la frustración. — Madeleine simplemente está confundida, por mi culpa todo su futuro es incierto en este momento. Por supuesto que está buscando una vía de escape. Si la convierto en mi compañera, ¿qué es lo que le espera? Una vida huyendo, nada más. Y tampoco puedo ofrecerle nada. Ningún lobo que se respete dejaría que su compañera viviera así.


    — ¿Ella dijo eso, o son solo tus propias conclusiones?


    Con el ceño fruncido, miró a Mike, quien también lo miraba en busca de una respuesta.


    — ¿Eres un romántico disfrazado o algo así? Ella no necesita decírmelo, hasta un ciego con los ojos vendados podría verlo.


    — Bueno, quién es el ciego aquí, no lo sé. Yo, en todo caso, veo a una mujer que ha arriesgado mucho por ti y que obviamente está dispuesta a seguir haciéndolo. Y no lo hace solo para tranquilizar su conciencia. Quiero decir, ayudarte a escapar podría haberle costado la vida, y casi sucede. Ahora simplemente podría irse, pedir ayuda a la policía, abandonar el país o buscarse una nueva identidad. Pero no, ella está aquí. — Mike le dio un golpecito en la frente. — Siempre pensé que ustedes los lobos tenían instintos superiores. Te sugiero que utilices los tuyos y mires un poco más a profundidad.


    Dayton se tumbó de espaldas y cruzó los brazos detrás de la cabeza. Sus instintos funcionaban perfectamente, solo que por desgracia no sustituían a la racionalidad. Mike debería saberlo. Aun así, la idea de no volver a tener a Madeleine cerca le produjo un dolor punzante en el estómago.


    — Mañana a primera hora continuaremos nuestro viaje — afortunadamente, Mike lo distrajo. — Uno de los chicos estuvo nuevamente en la ciudad. Y dijo que había visto a un tipo preguntando por nosotros. Tenemos que seguir moviéndonos.


    — Desgraciadamente, eso era de esperar.


    Se quedaron en silencio durante un rato, pero aún había una cosa que debía decir.


    — ¿Mike?


    — Hm.


    — Gracias… por todo. Y gracias por ser mi amigo. Realmente necesitaba uno.


    Ni siquiera tuvo que mirarlo. Tenía la absoluta certeza de que Mike estaba sonriendo.


    — Siempre estaremos aquí para ti, amigo mío. — El líder de los Lobos Dorados se levantó y se estiró. — Duerme bien y… bueno, vuelve a reflexionar sobre lo de la doctora. Yo dejé ir a mi media naranja, o sea, para ser sincero, la alejé de mí. ¡No cometas el mismo error!


    Mike se dirigió a su tienda dando grandes zancadas. Sus palabras parecían llenas de arrepentimiento. ¿Cuánto tiempo llevaba reprimiendo su dolor? Si no quería acabar así, tal vez debería reflexionar una vez más.
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    Capítulo 15


     


    Madeleine


     


    En sus casi treinta años sobre la tierra, nunca se había sentido tan confundida. A menudo sentía la necesidad de chillar, patear alguna cosa o aplastar el primer objeto que se le interpusiera en el camino. Otras veces, solo se quedaba mirando al vacío.


    Eso le sucedía desde la noche que pasaron juntos. Dayton la evitaba y apenas le dirigía la palabra. Los Lobos Dorados cambiaban de ubicación casi a diario y, aunque se aseguraban de que nadie los siguiera, los Cazadores de Plata seguían pisándoles los talones. La gente de Mike tenía ojos y oídos en todas partes. Por eso sabían de los hombres que estaban haciendo preguntas en todas partes, especialmente sobre ella y Dayton. Lo único bueno era que los forasteros apenas podían proporcionar información. Podían recordar a una banda de moteros de paso, pero no a alguien en particular. Eso se debía en gran parte a que casi nadie se atrevía a mirar a un miembro de los Lobos Dorados durante mucho tiempo.


    Al principio, este comportamiento la había molestado. La gente actuaba como si todos los moteros estuvieran esperando poder liberar de inmediato su supuesta agresividad innata por algo tan trivial como un saludo amistoso o una mirada prolongada. Mucha gente cruzaba la calle o apartaba la mirada cuando se encontraba con un «malvado motero». Eso era simplemente absurdo, pero también muy beneficioso para ella en particular.


    Así que, en resumen, podría calificar estos prejuicios como algo bastante positivo si no estuviera tan molesta. De vez en cuando, tenía que controlarse para no guitarle sus verdades a algún transeúnte. ¡Y todo era culpa de Dayton! Bien, él ya no quería saber nada de ella. Quizás el sexo había sido un castigo. ¡Comprensible! ¡Y funcionó de maravilla! ¿Pero por qué no se limitó a dejarlo así simplemente?


    En respuesta a su comportamiento desdeñoso, ella le había preguntado a Lukas si podía viajar con él. Pero eso tampoco le había gustado a Dayton. 


    Le había lanzado una mirada amarga a Lukas y la había arrastrado bruscamente del asiento trasero.


    — ¡Ni hablar! ¡Tú viajarás conmigo!


    El motivo era un misterio para ella y, además, las horas en las que debía aguantarlo eran como un potro de tortura medieval. Con cada kilómetro, la agonía crecía. Podía olerlo y al sentirlo; le dolía demasiado. Era como vislumbrar el paraíso, pero sabía que nunca volvería a estar allí. Esa era la razón de los eternos altibajos de su estado anímico. Si no la quería tener cerca, ¿por qué la obligaba a subirse al asiento trasero? Por un lado, quería llorar y, por otro, quería darle una buena patada en la espinilla.


    Por supuesto, era consciente de que Dayton se debatía entre su disgusto con ella y su sentido del deber. Él consideraba que su trabajo era protegerla. Pero, como tantas veces en la vida, era una tarea desagradable que uno debía cumplir, aunque preferiblemente lo más rápido posible.


    Eso solo la hacía sentir aún más remordimientos, por haberle impuesto esa carga. Deseaba con todas sus fuerzas que él no lo hiciera por gratitud, sino por amor. Sin embargo, Dayton no la quería y ella sufría por ello. Desgraciadamente, no había pastillas para eso y, de repente, ya no le parecía tan descabellado que ella pudiera morir a causa de un corazón roto.


    Para no ahogarse por completo en su pena, se dedicó a atender las dolencias de su nueva familia. No había mucho que hacer; quemaduras, cortes, dolores de cabeza, de vez en cuando malestares estomacales. Durante su última compra en una farmacia, finalmente se había percatado de que tenía que esconder el último vestigio de sí misma. Solo había querido comprar un remedio para la acidez estomacal persistente y casi la descubren. Recordaba claramente la conversación. Había ido a la farmacia y había pedido un inhibidor de la bomba de protones. Ninguna persona normal hablaría así y rápidamente la concienzuda farmacéutica también le había pedido una receta. Casi se le había escapado un comentario de reproche. 


    Algo así como: — Yo soy médica. ¡Así que deme el omeprazol!


    Sin embargo, la empleada probablemente no se habría olvidado tan rápido de la doctora con su ropa de cuero que pertenecía a una banda de moteros. Ya tenían que mirar por encima del hombro con bastante frecuencia. Así que, realmente no había necesidad de dejar también un rastro tan evidente.


    Entonces, ella había sonreído descaradamente. — ¿No se llama así? Lo saqué de internet. — Luego se señaló el vientre. — Siempre me arde aquí después de comer, pero los simples remedios para la acidez no ayudan. Supongo que es simplemente una mierda barata. ¿Así que tienes algo más fuerte?


    La farmacéutica le había dado entonces un remedio de venta libre y, como estaba prescrito, le había dicho que debía ver a un médico si los síntomas persistían. Ella ya lo sabía, pero Samuel necesitaba ayuda urgentemente. Por el momento, solo podía esperar que las pastillas surtieran efecto. De lo contrario, tendría que ser examinado más a fondo, porque desgraciadamente ella no podía hacer una gastroscopia con una manguera de gasolina y la cámara del teléfono móvil en medio de un prado.


    Por si todo eso fuera poco, ella se había apoyado contra el mostrador acristalado de ventas y había fingido mascar chicle ruidosamente.


    — ¿Hay un supermercado en este pueblo? Necesito cigarrillos con urgencia.


    — ¡Pero si tiene problemas de estómago, le aconsejo que no fume! Debería…


    — ¡Gracias por el consejo! Pero no me interesa.


    La farmacéutica había sacudido la cabeza indignada, pero al menos eso sería todo lo que recordaría.


    Había aprendido una cosa de este incidente. Tenía que prestar atención a cada detalle. Los Cazadores de Plata no eran aficionados. Incluso un pequeño descuido podía hacerles aguzar el oído. Por el momento, quizás seguían pensando que ella y Dayton no estaban con los moteros. Pero una bagatela como la palabra inhibidor de la bomba de protones podía sugerir lo contrario.


    Dayton quería protegerla, pero ella tenía que aportar su granito de arena, eso estaba claro. Nunca se perdonaría si él, Mike, Peggy o todos los demás quedaran en la mira por su negligencia. Realmente no pensaba que se sentiría como en casa en este grupo, pero así era. A Tamara le había abierto su corazón y se había dejado consolar. Con Lukas hablaba de Dios y del mundo. Hammer siempre conseguía hacerla reír, y Doc les había comunicado amablemente una noche que prescindieran de su apodo en aras de la honestidad. Ahora todos la llamaban Doc y el legítimo dueño del título se conformaría simplemente con su nombre de pila.


    Todo podría ser tan fácil si no tuviera miedo constantemente. Sin embargo, sería grandioso si pudiera encontrar una conexión más estrecha con Dayton. A pesar de entender su rechazo, su cabeza simplemente no podía vencer a su corazón.  Solo tenía que verlo y enseguida volvía a pensar en abrazarlo, a recordar el ardiente juego amoroso y sentir la pesadez entre sus piernas. No era un enamoramiento pasajero, porque éste desaparecería. Ella lo amaba, tanto al hombre como al lobo. Tal vez fuera en parte por su naturaleza, tal vez ella necesitaba su lado salvaje.


    Probablemente eso era lo que la había atraído tanto desde su primer encuentro, y por eso no había olvidado su rostro como de costumbre. Si no lo hubieran atrapado, ella no se habría cruzado en su camino por segunda vez. Lo irónico de todo aquello era innegable. Él había tenido que soportar tantas cosas y, entretanto, ella había descubierto el amor. En otras circunstancias podría soñar con un final feliz, pero ¿de esta manera? No, tenía que meter sus sentimientos en una caja, cerrar la tapa, ponerle un candado y tirar la llave a un agujero profundo.


    — ¡Ay!


    Ella dio un respingo. Casi le corta a Hammer el brazo. Había que retirar los puntos. Los había dejado en la sutura un poco más de lo habitual, ya que Hammer había seguido tranquilamente con su trabajo y no había querido cuidar su brazo.


    — ¡Lo siento, Hammer! — Ella cortó el último nudo. — Tiene buen aspecto. ¡Aún no te quites el vendaje! La piel nueva es sensible y nunca me haces caso.


    — ¡Sí, Doc! 


    Hammer asintió con una sonrisa y se marchó.


    Madeleine recogió sus cosas y las guardó en la pequeña bolsa de cuero que Mike le había regalado para que pudiera atender bien a sus pacientes. Guardó la bolsa en su tienda. Cuando volvió a salir gateando, sus ojos se posaron en dos botas. 


    Levantó la vista y su mirada se encontró directamente con los ojos marrones de Dayton.


    — Si no tienes nada mejor que hacer, me gustaría enseñarte algo.


    Ella tomó su mano extendida y se incorporó. — ¿De qué se trata?


    Solo consiguió mantener la voz neutra hasta cierto punto, ya que su tonto corazoncito comenzó a dar vuelcos.


    Dayton, por otro lado, sonreía pícaramente, lo que también la hizo sonreír a ella. Era simplemente maravilloso cómo se le iluminaban los ojos.


    — Ya lo verás.


    Independientemente de lo quería mostrarle, ya sea importante o intrascendente, se sintió muy contenta de que hubiera acudido a ella. Claro, ella no debería interpretar nada en él que pudiera alimentar sus sentimientos. Pero ella era impotente contra eso.


    Los Lobos Dorados habían llegado a un terreno montañoso, así que ella trepó por una pendiente con la ayuda de Dayton. Y, al otro lado, se deslizó hacia abajo más o menos con gracia y cayó directamente en los brazos de Dayton. Él la sostuvo, al parecer más tiempo de lo necesario. Si fuera eso lo que había querido mostrarle, le habría alegrado el día, pero inesperadamente la tomó por los hombros y la volteó. 


    Madeleine cerró los ojos durante unos segundos, deleitándose con la sensación de estar apoyada contra el duro pecho de Dayton.


    — ¿Ves eso? ¿No es una vista idílica?


    Ella abrió los ojos inmediatamente. Solo tardó unos segundos en comprender a qué se refería.


    Aquel remoto lugar la cautivó al instante. Un grupo de altos abetos crecía en semicírculo en una exuberante pradera verde rodeada por un denso bosque mixto. Un pequeño arroyo corría a través de su cauce de piedras redondeadas y resplandecía al sol. Los pájaros cantaban entusiasmados por el hermoso día. Más atrás, en una colina llana, un viejo roble extendía sus ramas como si vigilara el lugar. Tal vez así era como algunos imaginaban el paraíso, pues ella casi podía tocar la paz y la tranquilidad con las manos.


    — Realmente maravilloso, Dayton. ¿Descubriste el lugar durante una de tus incursiones?


    — Sí, así fue.


    De nuevo él volvió a sonreír, esta vez un poco soñador. Al menos esa fue su impresión.


    — Allí. — Dayton señaló los abetos. — Ahí es exactamente donde construiría una casa si algún día quisiera… bueno, establecerme.


    Ella lo miró desconcertada y pudo ver a su nuez de Adán subiendo y bajando, antes de continuar.


    — Ya sabes, formar una familia y esas cosas.


    Nunca se le habría ocurrido que él tuviera tales pensamientos. Sin embargo, eso podía deberse a que ella misma nunca se había planteado esa idea a profundidad. ¿Por qué lo haría? Hacían falta al menos dos personas para formar una familia y hasta hace poco, ella nunca había conocido a ese alguien con el que hubiera podido imaginarse envejecer juntos… énfasis en hasta hace poco.


    Dayton le apretó la mano con tanta fuerza que le dolió. Sin embargo, ella no se quejó.


    — Por supuesto, eso no sería lo tuyo. Sin un hospital, un laboratorio, y sin ningún tipo de interacción académica.


    ¿Así que ésa era su imagen de ella? ¿Era su opinión totalmente errónea? Ella se quejaba a menudo de no tener acceso a equipos de diagnóstico o análisis de sangre. Con la misma frecuencia, decía que sería mejor consultar a un colega en tal o cual caso. Tenía que preguntarse seriamente si solo podía ser médica si contaba con todas esas herramientas. Muchos profesionales médicos en todo el mundo trabajaban con mucho menos. No servía de nada quejarse constantemente de lo que no se tenía. En lugar de eso, se debía aprovechar al máximo con lo que se contaba.


    — Entiendo que pienses así de mí. Pero puedo ser médica en cualquier lugar. Podría montar un laboratorio en un sótano, hay teléfonos y libros. Mi profesión es muy importante para mí, no lo niego. La verdad es que no lo sé, Dayton. Tú, Peggy, Mike, y los demás… me hicieron darme cuenta de que simplemente soy alguien que también quiere un hogar y amigos. ¡Y créeme! Una carrera universitaria y mil títulos rimbombantes no te convierten automáticamente en una persona inteligente y simpática. Tuve que aprender que, lastimosamente, a algunos les pasa lo contrario. Y antes de todo esto, me temo que yo era uno de ellos.


    Dayton tradujo su divagante explicación de un modo que ella no esperaba.


    — ¿Entonces no te importaría vivir en medio de la nada con un tipo sencillo, como yo?


    La rodeó con un brazo y la acercó a él. Esa tenía que ser la pregunta del millón, pensó ella. Y no era una que necesitara una reflexión muy profunda.


    Ella apoyó la cabeza en su hombro. — No, en absoluto. Me gustaría mucho, sobre todo contigo.


    Dayton la abrazó y le puso los dedos bajo la barbilla. Él la miró fijamente a los ojos. Por un momento, ella se estremeció, ya que tal vez había revelado demasiado. Tal vez su pregunta había sido meramente hipotética.


    — Entonces tendremos esa casa… en algún momento, en algún lugar, cuando todo esto termine.


    Cuando la besó, sintió un calor reconfortante. Las grietas de su corazón se curaron al instante. Nadie podía predecir cuándo terminaría su huida. Pero incluso si durara para siempre, no se separaría de Dayton.


     


    ***


     


    Pasaron los días. Nadie en los Lobos Dorados parecía sorprendido de que Dayton y ella ahora compartieran tienda. Bibi, Tamara, Selma y Peggy afirmaban que lo habían sabido desde el principio, y Dayton se reía alegremente cada vez que uno de los hombres le daba un golpecito en el hombro con una sonrisa.


    Entonces, ella lo observaba y se alegraba de su felicidad compartida. Aun así, algunos de sus nervios le temblaban sin cesar. Mike los llevaba cada vez más lejos del centro de investigaciones, pero ningún lugar era lo suficientemente lejos. Cada automóvil que los seguía, cada hombre con traje negro; le recordaba constantemente lo engañosa que era su seguridad.


    Dayton compartía sus preocupaciones, pero desgraciamente se sentía igual de impotente ante esta amenaza. Por las noches hablaban mucho de su pasado. Ahora ella sabía lo que realmente le había sucedido, que había sido traicionado por alguien en quien confiaba de manera incondicional. Apenas podía imaginarse lo terrible que debía haber sido enterarse de eso. ¡Pero ella también siempre había confiado en lo bueno de cada científico y, qué decepción se había llevado! No creía que pudiera volver a acercarse a menos de cien metros de un instituto de investigación sin sentirse incómoda. Era casi un milagro que Dayton, a pesar de todo, estuviera dispuesto a darle su amor.


    ¡Y lo hacía con maestría! Una hermosa mañana, ella sonrió internamente mientras subía al asiento trasero de su moto. Dayton era un amante apasionado por las noches, pero tampoco ocultaba sus sentimientos durante el día. A menudo le robaba un beso, le traía flores o la llevaba consigo cuando soltaba a su lobo. Se había acostumbrado tanto a su segunda naturaleza que se preguntaba cómo era posible que los hombres lobo hubieran caído en el olvido. Sin embargo, la respuesta era muy sencilla. Muchos querían lo que no poseían. Y si no lo conseguían, destruían su existencia. Esa era la tarea de los Cazadores de Plata, y no descansarían hasta que el último lobo desapareciera de la faz de la tierra. Había que detenerlos. ¿Pero cómo se podía hacer eso? ¿Cómo?


    Dayton la dejó en el siguiente pueblo y se marchó a toda velocidad. Se mostraban juntos lo menos posible en público. Sus cuatro amigas también acababan de llegar. Bibi había dicho que necesitaban ir de «compras», pasar un día entre chicas, distraerse. Mike y Dayton no tenían ningún problema con eso. Lukas y otros más se quedarían cerca por si surgían problemas. 


    Por lo tanto, ahora se dirigieron juntas a una pequeña heladería. Se rieron cuando se sentaron afuera en una mesa, porque el reciente cabello morado de Peggy, combinado con todo el cuero y las pesadas botas, fueron recibidos con miradas horrorizadas por parte de dos señoras mayores.


    — ¿Qué están mirando, señoras? — exclamó Selma alegremente. — Uno nunca es demasiado viejo para un poco de color. ¡Pruébenlo!


    Madeleine soltó una risita. — Pídanme el capuchino más grande que tengan aquí. Tengo que ir al baño.


    Adentro, buscó el baño. Mientras se lavaba las manos y se miraba al espejo, la puerta se abrió silenciosamente. La mujer que entró actuaba de forma extraña. 


    Miró dentro de los tres cubículos y luego se paró junto a ella frente al lavamanos.


    — Madeleine, Dra. Madeleine Hollander ¿verdad?


    Ella se quedó paralizada. ¡Dios mío, los Cazadores de Plata la habían encontrado! 
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    Capítulo 16


     


    Madeleine


     


    Debería salir corriendo, pero sus pies pesaban al menos una tonelada. Además, solo podía pensar en Dayton. ¿Lo habían atrapado? No, se convenció a sí misma rápidamente. Como antiguo mercenario, y más aún como lobo, no era tan fácil agarrarlo por sorpresa.


    La mujer ahora se quitó las gafas de sol. 


    Luego sonrió, y no parecía maliciosa en absoluto. — Es usted realmente guapa. No me extraña que Dayton…


    Su interlocutora apretó los labios antes de sujetarse al borde del lavamanos con sus delgadas manos. Madeleine seguía sin poder moverse, pero la señora parecía estar aún más nerviosa, lo cual no tenía mucho sentido. Por esa razón, la conmoción se disipó tan rápido como la invadió. 


    Ella se dio la vuelta y se dispuso a salir corriendo cuando la mujer la tomó del codo en un instante.


    — ¡Quédese! ¡Por favor! Tiene miedo, y con toda razón. Pero debe escucharme, solo un minuto. Eso es todo lo que le pido.


    Madeleine frunció el ceño. La petición le resultaba extraña. La mujer llevaba la marca de los Cazadores de Plata en la chaqueta; el principal enemigo. ¿Era un truco? Si salía corriendo, tal vez se encontraría con los otros captores. Sin embargo, la mujer ciertamente no quería advertirle sobre eso. ¿Entonces qué era lo que quería? La curiosidad la invadió, por lo que decidió que sacrificar un minuto de su tiempo no haría ningún daño innecesario.


    — ¡Muy bien, hable! Pero ahí afuera están mis amigas, así que será mejor que no me tome el pelo.


    — Esa no era mi intención, querida. En primer lugar… me llamo Claire.


    — ¡Ajá! ¿Claire qué?


    — Nada más, solo Claire.


    Muy bien, pensó ella, de todos modos, no podría hacer nada con el nombre completo y éste, al igual que el nombre de pila, probablemente solo era una invención.


    — Bien, Claire. ¡Pues adelante! 


    — Necesito que me lleves hasta Dayton, ahora mismo.


    Madeleine sonrió cínicamente. — ¿Dayton? ¿Quién se supone que es ese?


    Los labios de Claire se crisparon, pero inmediatamente volvió a ponerse seria. 


    El tono de su voz se volvió más severo y también más exigente. — ¡Dejémonos de juegos! Sabe muy bien a quién me refiero. Y también sabe que estoy al tanto de todo. Mi tiempo es valioso y a usted también se le está terminando.


    — ¿Y a quién se lo debemos? — siseó ella, señalando el broche de plata. — No le diré dónde está Dayton en este momento. ¡Puede hacer lo que quiera conmigo!


    — Sí — respondió Claire en voz baja. — Pertenezco a "Chasseur d'Argent" y créame, no estoy orgullosa de ello. ¿Pero qué hay de usted? ¿Acaso no ha participado en un programa de investigación muy cuestionable en su momento?


    Madeleine tragó saliva. — Eso es cierto. Pero me di cuenta de mi error a tiempo e hice lo correcto.


    Claire tomó sus manos y casi creyó ver lágrimas brillando en los ojos de la cazadora de plata.


    — Y le estoy infinitamente agradecida por eso.


    Madeleine se quedó pensando en ese comentario. ¿Por qué Claire iba a estar agradecida por salvar a un hombre lobo cuando ella se dedicaba a exterminar esa especie? 


    No logró preguntar el motivo, porque Claire continuó hablando precipitadamente. — ¿Acaso no lo entiende? Yo también intento hacer lo correcto. Pero necesito a Dayton para hacerlo. 


    No pudo evitar creerle a Claire. Teniendo en cuenta su propia experiencia, no era tan descabellado que Claire hubiera cambiado de opinión. Seguramente ella también había actuado de buena fe, solo para luego descubrir que había estado persiguiendo los ideales equivocados.


    Las probabilidades eran del cincuenta por ciento. O la estaban engañando o le estaban dando una oportunidad. Pero estaba cansada de huir. Ella, Dayton y los Lobos Dorados necesitaban encontrar una salida.


    — ¡Bien, espere aquí! ¡Tómese un café o algo! Me pondré en contacto con usted.


    Sin esperar una respuesta, salió corriendo hacia sus amigas.


    — ¿Qué te sucede? ¿Estuviste ahí una eternidad? — preguntó Bibi preocupada.


    — No hay tiempo de explicarlo. Diles a los chicos que vengan a buscarnos, ahora mismo. Y diles que Dayton debe mantenerse alejado.


    Bibi asintió y sacó su teléfono móvil. En menos de cinco minutos llegaron Lukas, Hammer y otros tres hombres.


    En el campamento, Dayton se acercó corriendo, visiblemente alterado.


    — ¿Qué ha pasado? ¿Los han atacado o algo así?


    — Bueno, yo no lo llamaría así. Había una mujer, Claire. Dijo que podía ayudarnos. Ella quiere hablar contigo. Y yo acepté. Pero Dayton —ella tomó su antebrazo— ella es de «Chasseur d'Argent».


    — ¡¿Cómo?! ¿Y confiaste en ella?


    Dayton la miró como si hubiera perdido la cabeza, y tal vez estaba en lo cierto.


    — No confío en ella en absoluto. Pero, ¿y si lo decía en serio? ¡Necesitamos esto, Dayton! ¡Míralo de esta manera! Si ella tiene una solución a nuestro dilema, genial. Pero si realmente solo quiere atraparte, podemos tomarla como rehén y cambiar nuestra libertad por la suya.


    Dayton se frotó la frente. Ella podía ver cómo su mente calculaba todas las eventualidades.


    — Puede ser. Pero, ¿y si los Cazadores de Plata no quisieran negociar con nosotros?


    — Yo… no había pensado en eso — confesó ella apocadamente. — Admito que agarrarse de un clavo ardiendo es muy riesgoso, pero al menos es algo. Seguir huyendo por siempre no nos llevará a ninguna parte. ¿No crees?


    La abrazó y la meció de un lado a otro. — Por supuesto que lo veo de la misma manera. Pero ojalá hubiera pensado en algo mejor que lanzarme de cabeza a las fauces de la bestia.


    Ella besó a Dayton y trató de transmitirle confianza. — La bestia se atragantará con nosotros dos, te lo garantizo.


    Las cejas de Dayton se levantaron antes de sonreír divertido. — Bien. Hablaré con Mike. Tú organiza la reunión en ese pequeño parque industrial en las afueras de la ciudad. ¿Sabes a qué sitio me refiero?


    — Sí.


    Rebuscó en su bolsillo la tarjeta de presentación de la heladería y se acercó a Bibi para usar su teléfono móvil.


     


     


    ***


    Dayton


     


    Durante la conversación con Madeleine, había sentido brevemente un enorme deseo de darle una fuerte palmada en el trasero por su imprudencia. Pero rápidamente reconoció que, de cualquier modo, no tenía un plan más inteligente. Amaba a esa mujer y le había tomado muchos días revelarse ante ella, aunque solo haya sido a través de una indirecta. Ella no lo había rechazado, y tampoco se había reído de él. Le entregó su pasión y toda su confianza. Además, estaba dispuesta a renunciar a su antigua vida por él. A menudo observaba a Madeleine y sabía que no fingía solo para complacerlo. Al principio, había temido que tendría que cuidar de una mujer quejumbrosa que lo metería constantemente en problemas. Pero ella se había adaptado a la vida no precisamente cómoda de los Lobos Dorados, había hecho amigas y ejercía su profesión lo mejor que podía. A cambio, quería hacer todo lo posible para que ella pudiera volver a vivir sin miedo.


    Por desgracia, no había logrado convencerla de que esperara el resultado de la reunión, con esa tal Claire, junto a los Lobos Dorados. 


    Tan pronto como había arrancado su moto, ella ya se había sentado en el asiento trasero.


    — La bestia se atragantará con nosotros, ¿recuerdas?


    Sin querer, él tuvo que sonreír. Ella no se quedaría al margen. En lugar de eso, pretendía enfrentarse al peligro junto a él. Había encontrado a su verdadera compañera. Ahora tenía que asegurarse de que ambos tuvieran un futuro.


    En el centro del parque industrial, aún en desuso, se paró en medio de un cruce. Mike había colocado a dos hombres en cada entrada. Si se acercaba más de un automóvil, formarían una cuadrilla y huirían todos juntos. Pero cuando solo se acercó un auto pequeño y ordinario, se quedó más que sorprendido. Aquel carro era absolutamente discreto y, además, difícilmente adecuado para transportar a algún grupo de fuerzas especiales. El automóvil se detuvo y se bajó una mujer. Sus brazos cruzados con desdén cayeron, ya que esta tal Claire irradiaba algo familiar. Ella se detuvo un momento y sonrió. Cuando ella se acercó, él percibió un aroma que le resultaba familiar y que estaba profundamente arraigado en él.


    — ¡Dayton! Te has convertido en un apuesto lobo. Tu padre estaría muy orgulloso.


    Inmediatamente, él gruñó enfadado. — ¿De qué demonios estás hablando? ¡¿Qué sabes tú de mi padre?!


    La mujer se miró los dedos. Cuando levantó la mirada, una lágrima se deslizó por su mejilla, que limpió temblorosamente.


    — Lo sé todo sobre él, pero no estoy aquí para eso. Seguro no te va gustar la propuesta que voy a hacerte, pero esto tiene que terminar. Si estás de acuerdo, podemos acabar con los líderes de «Chasseur d'Argent» de un solo golpe.


    — Interesante. ¿Y cómo vamos a conseguirlo?


    — Dejando que te capture.


    Madeleine resopló indignada. Con eso ella expresó lo que él mismo estaba sintiendo en ese momento. Ninguno de los dos habría soñado con semejante idea.


    — ¡Bonita idea! Pero debes comprender que no voy a involucrarme en eso. Una vez fue suficiente para mí.


    Claire sonrió. — Escucha el resto. Estoy segura de que después estarás de acuerdo. Lo único que quiere la organización es tenerte a ti y, por supuesto, a Madeleine, como la cereza del pastel. Ahora dime una cosa. ¿Cómo se atrapa a un pez gordo?


    — Con un señuelo.


    De repente, él tuvo que sonreír y ahora definitivamente quería oír lo que Claire había planeado. Quizás podría adaptar las tácticas de ella a sus necesidades y luego utilizarlas de alguna manera. Después de todo, estaba fuera de discusión dejar que ella lo atrapara.


    — ¡Exacto! Te serviré como un festín y lo utilizaré para atraer a los altos mandos de forma colectiva a un solo lugar. Como pretexto, afirmaré haber adquirido conocimientos sensacionales, algo a lo que no podrán resistirse. Alguna palabrería sobre biología molecular, genes aislados, no lo sé. Ya se me ocurrirá algo. Bueno, y entonces… ¡bum!


    Claire describió su plan con absoluta sobriedad y sin emociones. 


    Su desconfianza no disminuyó en absoluto. — ¿Qué? ¿Lo he entendido bien? ¿Piensas hacer volar por los aires a tu propia gente? ¿Así sin más?


    — Hace mucho tiempo que no son mi gente.


    Claire era difícil de sondear. Salvo por las lágrimas de antes, no mostraba emoción alguna. Tal vez solo se le había metido una mota de polvo en el ojo y él simplemente se había equivocado. ¿Cómo podía alguien ser tan insensible? Algo tenía que sacarla de su cascarón para que él pudiera ver detrás de la fachada.


    — Desde hace mucho tiempo, ¿eh? ¿Y antes de eso? Cuando los Cazadores de Plata eran tus mejores amigos ¿qué?


    — Sí, estaba totalmente comprometida con la causa.


    Él podía oler el miedo y la exaltación, pero ella no irradiaba ninguna de las dos cosas. Bueno, tal vez podría haber practicado lo que mostraría por fuera, pero, lo que sentía por dentro, eran dos cosas muy diferentes. O simplemente estaba siendo sincera, una idea que no quería entrar en su cabeza.


    — ¿Y cuándo se produjo exactamente este drástico cambio de opinión? ¿Anteayer? ¿La navidad pasada?


    — Ya dije que fue hace mucho tiempo.


    Mientras Claire respondía, sus ojos se movían inquietos. Eso lo hizo sospechar. 


    Él frunció el ceño. — ¿Cuánto tiempo exactamente?


    — Treinta años, once meses y cinco días.


    Ahora ella volvió a mirarlo a los ojos. Había una súplica en su mirada para que se diera por satisfecho con esa información. No sabía por qué, pero de repente ya no le interesaba comprobar que Claire era una mentirosa. Solo le interesaba una cuestión más y no iba a concederle piedad ni consideración alguna.


    — ¿Y por qué? — Él caminó hacia ella. — ¿Por qué cambiaste de opinión?


    — Eso… eso no tiene importancia. Ahora debemos…


    Su voz seguía sonando tranquila. Aun así, percibió una pequeña alteración, un rastro de incertidumbre o tal vez miedo. Hasta ahora, ella había respondido a todas sus preguntas de buena gana. Él debería pedirle que le describiera su plan en detalle. Pero eso le parecía secundario, aunque sabía que se estaba obsesionando con un detalle que no tenía ninguna relevancia fundamental.


    — ¡Aun así! ¡Quiero saberlo!


    Tomó a Claire por los hombros y ella abrió los ojos de par en par, asustada. 


    En el mismo momento, Madeleine sujetó su brazo derecho. 


    — ¡Dayton! — susurró ella en tono admonitorio.


    — ¡Ahora no, Madeleine! ¡Tiene que decírmelo!


    Ni siquiera él entendía qué era lo que lo impulsaba. Estaba apretando los hombros de Claire con tanta fuerza que le faltaba el aire por el dolor. 


    Abruptamente apartó las manos.


    — Debería haber sabido que te darías cuenta — gimió Claire. — Pero después de todos estos años, supuse que te habrías olvidado, que me habías olvidado.


    De repente ella estaba pálida, con los hombros caídos.


    — ¿Olvidarte? ¡Nunca te había visto antes! — gritó él.


    De repente, Claire le puso una mano en la mejilla, lo cual se sintió sorprendentemente afectuoso.


    — ¡Oh, muchacho! Eres un lobo. No tienes que recordar mi rostro para saber que me conoces.


    En eso tenía razón. Todo lo que alguna vez había olfateado u oído estaba grabado profundamente en su memoria. Se dio cuenta al instante de que el olor de Claire había sido su primera percepción sensorial. El corazón le latía con fuerza en el pecho, pero por mucho que se resistiera a la verdad, no podía ignorarla.


    — Eres mi madre, ¿verdad?


    — Sí.


    ¡Una palabra tan pequeña con un significado tan grande! ¿Estaba contento? ¡No, en absoluto! Se sintió más bien como si le hubieran arrojado una piedra a la cabeza. En busca de apoyo, rodeó a Madeleine con el brazo, quien evidentemente estaba igual de conmocionada, pero reaccionó con mayor emoción por ello.


    — ¡¿Qué?! ¿Simplemente se lo dices así sin más? ¡Madre, no me hagas reír! ¿Qué clase de madre abandona a su hijo? ¡Si es la forma que tienes para ponernos de tu parte, es de mal gusto y repugnante!


    — Lo sería — ratificó Claire mientras se retorcía las manos. — Pero no estoy mintiendo y Dayton lo sabe.


    — Es verdad, Madeleine.


    Ella lo miró con incredulidad. 


    Luego frunció el ceño y dijo lo que él no fue capaz de decir en ese momento.


    — Entonces Dayton merece una explicación.


    No estaba seguro si quería oírla. El hecho de no tener padres verdaderos nunca lo había molestado. Simplemente era así, y su padre adoptivo nunca le había contado lo que había sucedido. Jamás se le había ocurrido investigar. Había asumido que sus padres estaban muertos. En lugar de eso, se había considerado afortunado de que alguien se hubiera ocupado de él. Sin embargo, tal vez solo había aceptado todo aquello para protegerse de revelaciones dolorosas. Y ahora que su madre había aparecido de la nada después de treinta años, le dolió muchísimo, más aún porque trabajaba para una organización que para él era hostil.


    — Se los contaré, pero después tendrán que venir conmigo.


    — Pff.


    Él se sentó en la moto. Le hubiera gustado irse a toda velocidad, simplemente marcharse. Pero este asunto lo corroería y, si quería ser feliz con Madeleine, tenían que encontrar una solución. No podía mirar a Claire, pero la escuchó.


    — Yo y todos mis antepasados… siempre hemos estado con los Cazadores de Plata. Crecí con la certeza de que los hombres lobo no debían tener lugar en el mundo. Pero entonces conocí a tu padre, me enamoré y quedé embarazada. Desgraciadamente, las visitas que le hice no pasaron desapercibidas, supongo que no fui lo suficientemente cuidadosa. Y la situación se volvió cada vez más delicada. Se lo dije, le rogué que huyera. Pero él quería protegerme a mí y a su hijo aún no nacido. Los Cazadores de Plata finalmente lo atraparon y en sus últimas palabras me llamó bruja, una tipeja asquerosa a la que debía su muerte. Y que debería arder en el infierno.


    Claire moqueó, con la mirada fija en un punto indefinido en la distancia.


    — Eso fue lo que me salvó. La organización realmente creyó que yo le había tendido una trampa. Entonces fingí estar enferma y me escondí hasta que naciste. El hombre con el que creciste era tu abuelo. Él guardó mi secreto y me presentó al entonces líder de los Lobos Dorados. Bueno. —ella se rio entrecortadamente— siempre pensé que, si alguna vez te metías en problemas, te los enviaría. Pero los encontraste tú mismo. Durante muchos años no tuve idea de tu paradero, al menos hasta el día en que te traicionaron. Esperaba que los Cazadores de Plata aceptaran tu huida y buscaran una nueva víctima. Pero se están volviendo cada vez más hostiles, porque los cambiaformas ya no son tan fáciles de rastrear. Tenían tan cerca la solución y por eso quieren vengarse, sobre todo de Madeleine.


    La amargura lo invadió. Lo que decía tenía sentido, pero todo esto podría haberse evitado si sencillamente hubiera sido su madre.


    — ¿En serio quieres convencerme de que trabajaste treinta años para la gente a la que detestas? ¡Podrías haberte ido!


    — No se puede abandonar a los Cazadores de Plata. El conocimiento sobre los hombres lobo debe permanecer en sus círculos. Me abrí camino, maquiné, mentí, para salvar a tantos como me fuera posible. No siempre tuve éxito.


    Claire se enderezó totalmente, volvió a ser la extraña pragmática y displicente. 


    — Pero ya no puedo seguir haciéndolo más. Ellos quieren encontrar la manera de acabar con todos los cambiaformas de una sola vez. Madeleine sabe a lo que me refiero. Y entonces, si consiguieran transferirse a sí mismos los sentidos superiores de los lobos, se convertirían en la especie dominante. ¿Y quién sabe a qué criaturas vivientes considerarían innecesarias después de eso?


    Allí estaba la mujer que le había dado a luz, pero él no podía verla como una madre. Tal vez había llevado una doble vida durante demasiado tiempo como para que realmente siguiera considerándolo también un hijo. Quizás tan solo era su proyecto, un deber inculcado que debía cumplir. Con su descripción, ella solo había llenado un vacío en su pasado y, para que el futuro no se le fuera a la mierda, decidió escuchar el resto.
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    Capítulo 17


     


    Madeleine


     


    Por el momento, no sabía si debía compadecerse de Claire o decirle que se fuera. La noticia la había perturbado tanto como si la afectara a ella personalmente. Hasta cierto punto, incluso podía entender lo que la madre de Dayton había hecho. Para proteger a su hijo, había fingido seguir siendo la abnegada cazadora de lobos. Después de todo, ella misma había actuado de forma similar cuando había seguido fingiendo que trabajaba para el centro de investigaciones. Pero, cielos, ¿treinta años? ¿Recordaba Claire realmente quién era? ¿Cazadora de Plata, madre o agente doble? Mantener una farsa tan creíble debió haberle costado una enorme cantidad de fuerzas.


    No podía ni imaginarse cómo se sentía Dayton. Ya era bastante malo crecer sin padres. Pero ahora, después de tantos años, enterarse de que tenía una madre muy viva y que, además, trabajaba para el archienemigo. Claire afirmaba haberlo puesto al cuidado de su abuelo para que estuviera a salvo. Pero tal vez Dayton hubiera deseado tener menos seguridad y en lugar de eso una madre.


    Que no quisiera mirar a Claire no la sorprendió en absoluto. Gracias a su decisión, había podido salvar a muchos hombres lobo, lo cual estaba muy bien. Pero a costa de Dayton, una vez más fue la víctima, porque ella no se lo había preguntado. De nuevo se cuestionó si el destino de muchos tenía más peso que el de uno solo. Sin embargo, objetivamente hablando, era imposible determinar con claridad si Claire había actuado bien o mal. Probablemente Dayton lo veía de la misma manera, ya que seguía dispuesto a escucharla.


    — Entonces Claire — ahora ella tomó el curso de la conversación. — Quieres acabar con los líderes de los Cazadores de Plata. Hasta ahí entiendo. Pero, ¿cuál es el objetivo?


    — Es un comienzo. Las estructuras de la organización están estrictamente establecidas, desde los simples cazadores hasta los dos líderes. Sin esa cadena de mando, se desataría el caos. — Claire rio cínicamente. — Es como en todas partes. Los miembros restantes se enredarían en luchas por el poder. De cualquier forma, los rangos inferiores no saben nada acerca de los planes, las investigaciones y la llamada solución definitiva. Pasará mucho tiempo antes de que puedan reagruparse. O puede que los últimos Cazadores de Plata se dispersen. No voy a aventurarme a hacer predicciones, pero en cualquier caso ustedes ya no serán un objetivo entonces. Y para los demás hombres lobo… bueno, creo que eso es más que obvio.


    Madeleine frunció el ceño. — Hm, suena muy desinteresado. Pero, ¿es cierto? Las malas lenguas podrían asegurar que de ese modo intentas catapultarte a la cima.


    — Oh, querida. — Claire respiró profundamente y luego la miró abiertamente a los ojos. — Tarde o temprano llegaría a la cima de cualquier manera. Pero no puedo esperar tanto, ¿comprendes? ¿Y qué gano? Finalmente sería libre y tal vez —ella señaló a Dayton— entonces mi hijo podría darme una oportunidad, o al menos perdonarme.


    Ella miró brevemente a Dayton. Los músculos de su mandíbula se tensaron con fuerza y se quedó mirando sombríamente el tanque de combustible de su motocicleta. No parecía que fuera a perdonarla, sino más bien tenía una mezcla de ira y tristeza mezclada con la comprensión de lo que había que hacer. Sin duda, todo aquello le resultaría más fácil si las sugerencias salieran de una boca con la que no tuviera lazos familiares abruptamente revelados.


    Sin embargo, el hecho de que no estallara inmediatamente de júbilo ante este nuevo descubrimiento tenía su lado positivo. La desconfianza agudizaba sus sentidos. Con toda seguridad él sabría si Claire estaba mintiendo descaradamente.


    — De acuerdo. Pero si aceptamos tu plan, que quede muy claro que también iré contigo.


    Dayton levantó bruscamente la cabeza. — No, Madeleine. No te meterás en esto.


    Ella tomó su mano y sonrió. — No dejaré que pases por esto solo. Además, esta historia tiene un pequeño inconveniente. ¿De dónde sacaría Claire la información? Ella no es científica. Yo, en cambio, tengo los conocimientos y, por supuesto, el vocabulario adecuado. Supongo que ese tal Dreyfuss estará presente y se daría cuenta si ella solo dijera tonterías.


    Se esforzó por sonar razonable, lo cual, después de todo, lo era. Tal vez Claire solo estaba diciendo un montón de tonterías. Pero si ella hablaba en serio, al menos era una ventaja.


    Le dio la espalda a la madre de Dayton y continuó hablando en voz baja.


    — No confío en una mujer que abandona a su hijo para servir a una causa superior. O tal vez esté equivocada y eso haya sido lo más valiente y desinteresado que alguien podría haber hecho. Sin embargo, lo cierto es que no tenemos nada más. ¿Quieres convertirte en el cazador de los Cazadores de Plata? O nos espera toda una vida de campañas con resultados inciertos, supongo. El plan de Claire no es menos arriesgado, lo entiendo. Por otro lado, se presentó aquí sola, lo que también podría haber sido peligroso para ella. Y, hay que reconocerlo, no soltó de sopetón que era tu madre. Sin embargo, eso hubiera sido el incentivo ideal para hacerte creer que era digna de tu confianza.


    Ella se detuvo y tragó saliva. Los ojos de Dayton estaban fijos en ella y fue entonces cuando se dio cuenta de lo que realmente le estaba pidiendo.


    — Lo siento. A veces hablo sin parar. Esto podría acabar muy mal para ti. Si vuelven a ponerte las manos encima, entonces…


    Dayton le acarició el dorso de la mano con el pulgar. — Todo lo que dices tiene sentido. O soy yo o será otro lobo. ¿Qué más hay que pensar? Por supuesto, preferiría que no te involucraras. Pero probablemente tengas razón. Palabrerías sin sentido despertarían sospechas de inmediato y estaríamos condenados al fracaso desde el principio.


    La acercó y apoyó su frente contra la de ella. — Te amo. ¿Te lo he dicho antes?


    Ella sonrió. — Muchas veces, aunque no con esas palabras.


    Una risa suave resonó en el pecho de Dayton.


    — Y por eso estamos haciendo esto ahora. Para que pueda decírtelo muchas veces más y de mil maneras diferentes.


    — Sí, lo deseo con ansias.


    Dayton arrancó la motocicleta y ella se subió al asiento trasero. Desde todos lados se acercaron los Lobos Dorados según lo acordado. Todos habían venido juntos y se marcharían de la misma manera, en caso de que Claire hubiera traído algunos amigos que estuvieran merodeando en algún lugar.


    — Nos reuniremos aquí dentro de dos días a la misma hora. ¡Prepáralo todo! — refunfuñó Dayton en dirección a Claire.


    Sin esperar su aprobación, pisó el acelerador. Mientras se alejaban, Madeleine miró hacia atrás. Claire seguía allí parada. Los siguió con la mirada antes de subir a su coche con la cabeza gacha. Madeleine no pudo evitarlo. Era una imagen triste, esa figura abandonada entre los edificios grises de hormigón y sobre el asfalto igualmente gris. Si realmente había nadado contra la corriente entre los Cazadores de Plata durante treinta años; debió haber sido una vida terrible, solitaria, aislada, con un miedo constante a ser descubierta, siempre con un ojo abierto al dormir. ¿Había considerado eso desde el principio? No, de seguro no había podido prever eso. Sin embargo, mostraba de forma muy clara lo que les esperaba a ella y a Dayton si no ponían pronto un final a todo esto. 


    Llegaron al campamento de los Lobos Dorados sin incidentes. Durante la ronda nocturna, Dayton describió su plan, pero ocultó la verdad sobre Claire. Muchos se mostraron poco entusiasmados.


    — ¡Acaso ustedes dos se volvieron completamente locos! — refunfuñó Mike. — Algún día conseguiremos escapar de esos sinvergüenzas. ¡Solo es cuestión de tiempo!


    — Desgraciadamente, tiempo es lo que no tenemos, Mike — contestó ella con la mayor calma posible. — Tampoco se trata solo de nosotros. Todos los cambiaformas corren peligro si «Chasseur d'Argent» consigue desarrollar algo para aniquilarlos. Y todo lo que los Lobos Dorados han hecho habrá sido en vano. Tenemos que detenerlos, no hay otra manera.


    Lukas se levantó de un salto y agitó los puños. — Bueno, entonces irrumpiremos nuevamente y destrozaremos todo. ¡Será pan comido!


    Hammer, sin embargo, tomó su brazo y volvió a tirar de él hacia abajo. — ¿No has estado escuchando? Destruir el laboratorio no servirá de nada. Hay que atrapar a los responsables.


    — ¡Eso lo entiendo! — gruñó Lukas. — Es solo que no me gusta.


    Madeleine sonrió por dentro. Era simplemente maravilloso cómo todos se preocupaban por ella y por Dayton. Por esa razón, tenían que seguir adelante. Incluso si no tenían éxito, los Lobos Dorados podrían seguir su camino sin ser molestados y continuar con su misión. 


    — Bien, entonces los escoltaremos. No irán solos al punto de encuentro.


    — ¡No, Mike! Compréndelo. Tenemos que resolver esto solos. Tal vez Claire traiga a algunas personas con ella. Ustedes solo levantarían sospechas, y queremos que parezca real. Lo mejor para ustedes es que todos piensen que no están al tanto de nada. Por lo que tengo entendido, Claire es la única que sabe lo que hacen ustedes.


     


    ***


     


    Dos días parecían mucho tiempo, pero a veces no bastaban para despedirse como era debido de todas aquellas personas a las que les habías tomado cariño. Durante el día, se dirigía a cada uno de los miembros de los Lobos Dorados, deseándoles suerte y agradeciéndoles por su ayuda.


    Por las noches, se entregaba a la pasión. Tras compartir momentos llenos de pasión, se acurrucaba contra Dayton. Se susurraban palabras de amor y hacían planes. Pero, por dentro, y ella sabía que Dayton lo veía igual, también se estaban despidiendo el uno del otro. No era un adiós definitivo, pero entre ellos no debía quedar nada sin decir. El desenlace de su plan estaba por verse, pero ellos se habían encontrado el uno al otro y morirían juntos en el peor de los casos. Dayton creía que después de la muerte vagaría con sus antepasados. Ella no era un lobo y no sabía si existía una vida después de la muerte. Pero si existiera, entonces esperaba que Dayton la encontrara.


    Cuando se cumplió el plazo y ella estaba a punto de subir a la moto, Selma, Peggy, Tamara y Bibi llegaron corriendo. 


    Ahora las lágrimas brotaron de sus ojos, porque las cuatro la abrazaron.


    — Amigas para siempre — susurró Tamara.


    — Para siempre.


    Bibi la tomó por los hombros y sonrió con valentía. 


    Luego tiró de su cabello. — ¡Te ves bien! ¡Ve por esos cerdos!


    Dayton intercambió algunas palabras con Mike y luego dejó que Lukas lo abrazara con fuerza. Entretanto, Hammer se limpió furtivamente la nariz unas cuantas veces. Los Lobos Dorados levantarían el campamento y seguirían su camino una vez que ambos se hubiesen puesto en marcha. Sin embargo, Mike se había encargado de describirle la ruta prevista para que luego pudieran encontrar el camino de vuelta a la familia, como él lo llamaba. Después de todo, un poco de optimismo no hacía daño.


    Tenía eso en mente cuando Dayton finalmente se detuvo en el parque industrial. No se veía a nadie por ninguna parte, pero eso cambiaría muy pronto.


    — Es extraño estar aquí parados esperando nuestra captura. — Dayton entrecerró un ojo. — Podríamos besarnos un poco. Parece inofensivo.


    Ella soltó una risita. — Tu humor picaresco es muy oportuno.


    Mientras estaba en sus brazos, pensó en su sueño. ¡Oh sí, Dayton sí que sabía besar! Después de todo, si se enfrentaba a lo inevitable de esa manera, no había nada de qué quejarse.


    De repente, Dayton la abrazó con más fuerza. Ella lo oyó poco después; ruidos de motores por todas partes, chirridos de neumáticos, portazos de automóviles. Intercambiaron una última mirada, y luego él fue alcanzado por varios dardos tranquilizantes y cayó desplomado. Un par de hombres se acercaron corriendo, arrastraron el cuerpo inmóvil de Dayton a uno de los vehículos y a ella a otro. 


    Recién entonces se dio cuenta de que tenía que hacerse la sorprendida. 


    — ¡Suéltenme! ¡Tengo derechos, maldita sea!


    Ella pataleó y chilló como una loca antes de que la empujaran bruscamente al asiento trasero de uno de los coches. 


    Tardó dos segundos en darse cuenta de quién estaba sentado a su lado.


    — ¡Vaya, pero si es la doctora renegada! Nos ha dado un bonito regalo.


    La voz carrasposa del Dr. Dreyfuss le produjo náuseas al instante, pero ella no podía mostrar ninguna debilidad.


    — ¡Cierra la boca, basura asquerosa!


    Dreyfuss se echó a reír. — ¡Oh, alguien finalmente ha encontrado sus raíces! Bueno, ya lo sospechaba desde el principio. Usted no es más que una mocosa primitiva y estúpida sin visiones.


    Las náuseas desaparecieron repentinamente. Este espantajo machista se había ganado una buena reprimenda. 


    Cínicamente, ella levantó una ceja. — Estúpida, ¿eh? ¿Entonces por qué estoy sentada aquí, doctor?


    Sus labios se apretaron formando una fina línea, y unas cuantas manchas rojas aparecieron en su cuello. Ella le sonrió descaradamente. Él podía criticarla, pero tenía enormes dificultades para soportarla. Por eso ahora miraba obstinadamente la nuca del conductor.


    Sin interrupción, la caravana se dirigió hacia una dirección indeterminada. Pasaron horas y horas, y poco a poco empezó a sentirse mal realmente. Dayton estaba tendido en uno de los otros coches y ella no paraba de preguntarse cómo se encontraba. Finalmente llegaron a un portón de hierro en medio de la nada. Un largo camino bordeado de árboles conducía a un edificio histórico, tal vez un antiguo palacete o la residencia de un noble de antaño. 


    La sacaron del auto y la escoltaron al interior del edificio. Sobre el portal de la entrada había un relieve con una flecha plateada. Supuso que éste era el cuartel general de la banda. Ella no vio ningún personal de seguridad, pero había cámaras y enormes rejas enrollables en las ventanas, probablemente se bajaban con rapidez presionando un solo botón si fuera necesario. Tal vez eso hacía que los Cazadores de Plata se sintieran seguros en su fortaleza, o los líderes deseaban permanecer en secreto.


    — ¡Bienvenida a «Chasseur d'Argent»! Esta es la última parada.


    Dreyfuss estaba de nuevo en su elemento. Probablemente pensó que ahora ella se paralizaría de miedo. Y no estaba muy equivocado, ella tenía los nervios de punta. Pero tenía que aguantar y rezar para que Claire cumpliera con su palabra.


    La condujeron a una sala y sus guardias se pararon junto a una pared, lejos de ella. Alrededor de una larga mesa estaban dispuestas unas elegantes sillas cubiertas de cuero. Si no se equivocaba, era una especie de sala de conferencias para los jefes de los Cazadores de Plata. En las paredes colgaban viejas pinturas al óleo, representaciones brutales de cuerpos de lobos atravesados y ensangrentados o de personas brindando por su éxito de caza con copas de plata sobre un cadáver. Esas imágenes le recordaban mucho a las fotos recientes de unos cazadores de grandes animales posando con una sonrisa repugnante junto a los colmillos de un elefante.


    Se tragó su disgusto, porque más hombres y mujeres de aspecto arrogante ingresaron a la sala, entre ellos Claire. 


    Esta última la saludó con una inclinación de cabeza apenas perceptible antes de que uno de los hombres le estrechara la mano.


    — Claire, ha hecho un excelente trabajo. Es una gran captura. ¿Cómo lo ha conseguido?


    Pudo ver a Claire tragar saliva. ¡Mierda! Necesitaban una explicación rápidamente, y no habían hablado al respecto. Claire probablemente había pensado que eso no sería importante y que el supuesto éxito haría redundante la cuestión del cómo.


    — ¡Perra miserable! — gritó entonces impulsivamente. — ¡Pensé que éramos amigas! ¡Confié en ti y me traicionaste!


    Claire sonrió levemente y le siguió el juego. — Una pequeña actuación. ¡Lo siento!


    Ella abrió la puerta de la habitación. Y dos hombres más empujaron una camilla en la que yacía Dayton, sujeto con varias correas, todavía completamente inconsciente.


    — Señoras, señores, les presento al espécimen fugado sobre el que la Dra. Hollander ha estado realizando sus estudios. Me ha contado muchas cosas sobre sus logros. Desgraciadamente —Claire frunció brevemente los labios— ése no es precisamente mi área de especialización. Así que tomemos asiento y escuchémoslo juntos de su propia boca. Le he pedido a nuestro fiel amigo, el Dr. Dreyfuss, que nos acompañe. Él podrá confirmar si nos está diciendo la verdad. Ha despedido a los otros médicos del laboratorio de investigación para que vuelvan a sus antiguos campos de acción. Se fueron convencidos de que la Dra. Hollander era una charlatana y que las muestras que habían examinado eran estructuras celulares manipuladas sin origen natural. El complejo en sí ha sido purificado. Sin embargo, pondremos en funcionamiento la Planta II lo antes posible.


    Mientras Dreyfuss sonreía presumidamente, los presentes se sentaron.


    — El retraso es bastante molesto — intervino uno de ellos, irritado.


    — Desde luego, pero llevamos esperando cientos de años, así que unas pocas semanas no importarán.


    Claire también tomó asiento. — ¡Entonces, doctora! Repita lo que me ha dicho. 


    Madeleine se sobresaltó brevemente. No podía cotorrear ahora alegremente, sería demasiado sospechoso. Además, nada hacía sospechar de que Claire se guardaba un as bajo la manga. Tal vez todo era una actuación dentro de otra actuación.


    — ¡Pff! ¡No diré una sola palabra! ¡No es mi problema que no lo hayas entendido!


    — ¡Oh, Dios!


    Claire puso los ojos en blanco, molesta. 


    Luego se levantó, sacó un cuchillo y lo acercó a la garganta de Dayton. — Si mal no recuerdo, eres su novia. ¡Qué asco! ¡Pero no importa! Le cortaré el cuello si te niegas a hablar.


    — ¡Claire! — gritó alguien desde la mesa. — ¡Es nuestro único ejemplar!


    — Lo sé.


    En ese momento, cayeron unos barrotes delante de las ventanas. 


    Claire cortó las correas y pronunció una sola palabra: — ¡Corre!


    Ella corrió hacia la puerta. Mientras lo hacía, vio a Dayton de reojo saltando de la camilla y adoptando inmediatamente su forma de lobo. Al parecer, no había sido sedado con fuerza, de lo que Claire aparentemente se había encargado. Él enseñó los dientes y ahuyentó a los desconcertados Cazadores de Plata lejos de la puerta. Al mismo tiempo, Claire les apuntó con una pistola. ¿De dónde la había sacado de repente? Tal vez la había escondido debajo de la mesa, pero eso era irrelevante. En todo caso, la madre de Dayton parecía querer cumplir su palabra.


    Ella llegó a la puerta. 


    Claire retrocedió, con la pistola en la mano, y Dayton se unió a ellas. — ¡Tienen que irse ya! Yo me encargaré de todo.


    Claire les mostró un pequeño dispositivo con una luz intermitente. Mientras lo hacía, ella sonrió. Madeleine respiró profundamente. ¿Qué había dicho la madre de Dayton? ¿Y luego pum? Mientras pensaba esto, Dayton había vuelto a adoptar su forma humana.


    — ¡No! ¡No es así como estaba planeado! No puedes…


    — Está bien. Te quiero, hijo mío.


    Ella volvió a sonreír, pero luego su rostro adoptó una expresión decidida. 


    Los Cazadores de Plata que habían sido acorralados se preparaban para atacarlos.


    — ¡Traidora! — gritó uno de ellos y empezó a correr.


    Claire disparó el arma con frialdad, lo que mantuvo a raya a los demás por el momento.


    — ¡Toma esto! — Ella puso algo en la mano de Dayton. — ¡Y ahora corran! Les queda un minuto como máximo.


    Enérgicamente, Claire los empujó hacia la puerta. 


    Dayton golpeó con ambos puños cuando la puerta se cerró. — ¡No puedes hacer esto! ¡Ese no era el trato!


    Verlo tan angustiado le rompió el corazón. Sin embargo, Claire había tomado su decisión y seguramente no deseaba que su hijo corriera con la misma suerte. 


    Por lo tanto, ella lo tomó del brazo enérgicamente. — ¡Nos quedan cincuenta segundos! ¡Vamos!
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    Capítulo 18


     


    Dayton


     


    Aturdido, dejó que Madeleine lo arrastrara fuera del edificio. No podía comprender lo que estaba sucediendo. Su madre se había encerrado con todos los demás. Debería ir a buscarla, pero entonces Madeleine no podría escapar. 


    Tan pronto como salieron del edificio, estallaron varios artefactos explosivos. Consiguió rodear a Madeleine con los brazos justo a tiempo antes de que la fuerza de la explosión los lanzara varios metros por los aires.


    Mientras caía, se giró para aterrizar de espaldas, salvando a Madeleine del duro impacto. Le dolían todos los huesos, pero se había salvado de sufrir lesiones graves. Estaba prácticamente sordo por el fuerte estruendo de la explosión. Aunque veía que Madeleine le gritaba, no entendía ni una sola palabra. Solo se limitó a mirarla fijamente, lo que aparentemente hizo que ella entrara en pánico.


    — … ¡ton! ¡Dayton! — Ella lo sacudió. — ¿Estás bien? ¡Sigue mi dedo!


    Sus oídos reanudaron gradualmente sus funciones. Con los ojos, siguió su dedo índice derecho. 


    Ella exhaló un suspiro de alivio. — ¿Qué día es hoy?


    — No lo sé, un día cualquiera. Si es un buen día o un mal día, no puedo responder.


    Ella expulsó el aliento antes de sonreír con tristeza. — Sí, tienes razón.


    Él se puso en pie. Todo lo que quedaba del edificio era un montón de piedras humeantes, y las ventanas de los autos estacionados más lejos se habían hecho añicos. Dos hombres se acercaron corriendo, tal vez eran los conductores que habían estado esperando afuera. Sus rostros estaban cubiertos de suciedad, y sus ojos abiertos de par en par por el pánico. Ambos solo les dirigieron una mirada asustada, casi temerosa, antes de subirse a un coche y marcharse a toda velocidad. Claire no se había equivocado. Despojados de todo su liderazgo, lo primero que hicieron los soldados que quedaron era buscar su salvación en la huida.


    — ¡Ella sigue ahí dentro! ¡Tengo que ir a buscarla!


    Él intentó ponerse en pie de un salto, pero Madeleine lo tomó por el codo.


    — ¡No! ¡Mira! Nadie podría haber sobrevivido a eso.


    Ella le apartó el cabello de la cara y volvió a empujarlo hacia abajo. 


    Aturdido, él miró fijamente las ruinas. — ¿Por qué? ¿Por qué lo hizo?


    — ¡Porque es tu madre, Dayton! Porque me equivoqué.


    — ¿Te equivocaste? No entiendo…


    — Bueno, creo que alejar a alguien, o mantenerse alejado de esa persona, es a veces la muestra de afecto más grande que uno puede hacer. Todo esto —ella señaló los escombros— y también todo lo que hizo durante los últimos treinta años, lo hizo solo para protegerte. Estaba convencida de que ella había elegido el camino equivocado, pero ahora… no podría decirte lo que hubiera hecho yo en su lugar, si hubiera sido tan valiente. Quiero decir, saber que mi hijo está en algún lugar ahí fuera y, sin embargo, no verlo crecer, debió haber sido una tortura.


    Él tragó saliva. Aun así, se sentía traicionado y abandonado.


    — Ella podría haber huido con nosotros. No tenía por qué retener a los demás ahí dentro.


    — Ella quiso asegurarse. Claire se sacrificó porque te amaba más que a su vida.


    Madeleine lo abrazó. — Y así es como la recordaremos. Como una madre cariñosa, una luchadora y una mujer valiente que defendió sus convicciones.


    Poco a poco, él volvió a encontrar una conexión con la realidad. No había conocido a su madre, pero tal vez todo lo que necesitaba saber de ella era precisamente eso. Aun así, el dolor no desaparecería tan rápido. Justo cuando había encontrado una parte de su origen, se la habían vuelto a arrebatar. Por el momento, solo encontraba consuelo en un pensamiento. Se lo debía solo a su madre, el hecho de seguir vivo y tener un futuro. ¡Y ella le había dejado algo!


    Rebuscó en el bolsillo de sus pantalones desgarrados la carta que Claire le había entregado. Temblando, abrió el sobre y desplegó la hoja de papel. 


    Las letras bailaban ante sus ojos. — ¿Puedes… leerla en voz alta, por favor?


    Madeleine tomó el papel y asintió. 


    Él se recostó, cerrando los ojos.


     


    Mi querido muchacho:


    Hemos tenido tan poco tiempo. Siento mucho no haber podido estar ahí para ti. No he tenido muchos momentos felices en mi vida, pero mi mejor día fue cuando pude sostenerte en mis brazos por primera vez. Lo entenderás cuando tengas tu propio hijo. Y quizá solo entonces puedas perdonarme de verdad.


    Ojalá hubieras conocido a tu padre. Era un lobo orgulloso y un hombre bueno y honesto. Veo mucho de él en ti. Recuerda que eres el fruto de nuestro amor. Si no lo hubiera conocido, habría seguido por el camino equivocado.


    ¡Ahora tienes que mirar hacia adelante! ¡No te lamentes por lo que has perdido! Tienes amigos y una compañera leal, pero el mundo aún no está preparado para el regreso de los hombres lobo. ¡Tendrás que estar siempre en guardia! 


    Por lo tanto, te lo pido encarecidamente: ¡Confía en mí una última vez! 


    Hay una solución y la encontrarán en una Agencia Inmobiliaria llamada Novum Regnum. ¡No se dejen engañar por la apariencia del exterior! ¡Hablen directamente con el propietario! Si él es lo que creo que es, entonces hay esperanza.


    Mi camino ha llegado a su fin, hijo mío, pero el tuyo continúa. ¡Ama a tu compañera, vive tu vida y sé un lobo orgulloso! Provienes de un pueblo poderoso y algún día los humanos volverán a recordarlo.


     


    Tu querida madre, Claire.


     


    Madeleine bajó la carta, la dobló y la volvió a meter en el sobre. — Ella lo supo desde el principio, ¿no crees? Que algún día terminaría así.


    Él tomó el sobre y volvió a guardarlo en el bolsillo de su pantalón. — Sí, yo también pienso lo mismo. ¿Novum Regnum? Que extraño. ¿Crees que deberíamos investigarlo?


    — ¡Por supuesto, Dayton! Tu madre tuvo treinta años para prepararse. Quién sabe cuántos proyectos tenía. Ese fue su último deseo y debemos respetarlo.


    — No puedo estar en desacuerdo con eso.


    Se levantó y ayudó a Madeleine a ponerse en pie. 


    Ella se quedó parada, un poco apenada, antes de mirarlo a los ojos. — Compañera, ¿eh? ¿Qué significa eso exactamente?


    A él se le secó la boca. En ningún momento le había hablado sobre ello. Hasta ahora, solo era su compañera en espíritu. Ella lo amaba, ya lo sabía. ¿Pero su amor era suficiente para los años venideros con todos sus desafíos? «Chasseur d'Argent» había llegado a su fin por el momento. Quizás ahora ella querría volver a la normalidad.


    — Es una cosa de lobos.


    Él tomó sus manos, temiendo la respuesta, pero deseando oírla.


    — Mi corazón te pertenece y un lobo solo lo entrega una vez. Se lo da a su verdadera compañera porque quiere compartir toda su vida con ella.


    De alguna manera, él se sintió algo mareado. Se frotó la nuca. Este era probablemente el momento más inoportuno que uno pudiera imaginar, y también el lugar más inapropiado para preguntarle si quería comprometerse con él de forma permanente. 


    Pero al mirar sus ojos brillantes, creyó percibir un rastro de tensión en ellos.


    — Y, bueno, por supuesto, nada de eso tiene sentido si la elegida tiene otros planes.


    — ¡Entiendo!


    ¡Oh cielos, ella parecía absolutamente seria! Su estómago se preparó para dar un vuelco completo.


    — No sabía que eras un maestro dando explicaciones evasivas. Así que traduciré tus palabras y me dirás si estoy en lo cierto.


    Ella tosió brevemente. — ¿Me acabas de pedir que sea tu compañera? ¿Una propuesta de matrimonio en lenguaje de lobo?


    — Bueno, eh, sí, sí, eso es correcto.


    Madeleine sacudió la cabeza. 


    ¿Eso significaba que no? Cuando ella volvió a mirarlo, se le encogió el corazón, pero entonces ella sonrió tan dulcemente que sintió calor por todo su cuerpo.


    — Después de todo lo que hemos pasado, ¿continúas dudando? ¡Eres un lobo muy grande y tonto! Siempre estaré a tu lado, pase lo que pase. Ya te entregué mi corazón el día que me salvaste en aquel bar.


    — ¿Ah sí?


    Sonrió de forma algo tonta, él mismo lo había notado. Tenía su respuesta, pero no terminaba de convencerlo. ¿De verdad podía ser que una mujer tan guapa, educada y valiente quisiera comprometerse para siempre con un tipo tan tosco como él?


    — ¿No es costumbre besar a la mujer que acaba de decir que sí?


    Ella ladeó la cabeza y levantó las cejas con una sonrisa. ¡Entonces, finalmente, todo encajó! Él la abrazó y la besó con todo el amor que sentía. Al hacerlo, se percató con claridad cómo su tristeza e incluso los últimos restos de ira hacia su madre se convirtieron en un profundo sentimiento de gratitud. Claire le había devuelto la vida, una que ahora podía compartir con su compañera. Y para apreciar su sacrificio, tenía que seguir su consejo.


    Él volvió a besar a Madeleine en la frente. — ¡Vámonos de aquí!


    Tomados de la mano, se dirigieron a uno de los automóviles. Las llaves estaban dentro. 


    Madeleine se sentó en el asiento del acompañante. — Un auto. Bueno, para ser sincera, ya echo de menos ir en motocicleta. ¿Adónde vamos ahora, compañero mío? — Ella soltó una suave risita. — ¡Compañero mío, oh, eso me gusta! Creo que lo diré mil veces más hoy.


    Él gruñó alegremente. Si lo pensaba bien, siempre había vagado sin rumbo fijo, nunca había planeado mucho a futuro. A partir de hoy eso cambiaría. 


    — Haremos una parada en los Lobos Dorados. Eso nos dará algo de tranquilidad y la oportunidad de buscar esa empresa. ¿Estás de acuerdo?


    — Sí… compañero mío.


    — ¡No exageres!


    Madeleine se rio alegremente mientras él arrancaba el auto. Con un poco de suerte, deberían alcanzar a Mike y al grupo en dos días.


     


    ***


     


    — Vaya, ¿qué están viendo mis ojos cansados?


    Mike le dio un golpecito en el pecho con una carcajada y besó a Madeleine en la mejilla.


    — ¡Realmente lo lograron! — Él miró más allá de él en dirección al coche. — ¿Y Claire?


    — Ella no lo logró.


    — Lo siento, amigo.


    — Sí, yo también. Pero ella me dejó una información y necesito investigarlo.


    — De acuerdo. Aunque primero deberías hablar con Hammer.


    Unos chillidos entusiasmados de las mujeres interrumpieron su conversación. 


    Lanzó una mirada perpleja a Madeleine, quien de repente saludó con júbilo.


    — ¡Ustedes sigan hablando sin mí!


    Ella lo besó rápidamente antes de precipitarse hacia sus amigas. 


    — Ella parece muy contenta. Supongo que es mérito tuyo.


    Mike sonrió.


    — Puede ser. — Él se encogió de hombros con una sonrisa. — En todo caso, me aseguraré de que siga así. ¿Qué quiere Hammer de mí?


    — No quiero arruinar su sorpresa. Está acampado ahí atrás.


    Dayton marchó en la dirección indicada. Como de costumbre, Hammer estaba arreglando una motocicleta, pero arrojó inmediatamente la llave inglesa a un lado en cuanto lo reconoció. 


    Se levantó de un salto, sonriendo de oreja a oreja. — ¡Sabía que volverías! Por eso…


    Hammer apartó uno de esos garajes plegables a un lado.


    — ¡Tarán! ¡Tu moto!


    — ¡Demonios, Hammer! ¡Déjame darte un abrazo!


    Agarró al mecánico y lo levantó con fuerza. Solo cuando Hammer jadeó, volvió a dejarlo en el suelo.


    — ¿Cómo lo hiciste? ¡Dijeron que se marcharían!


    — Sí, lo hicimos. Pero Peggy y yo estuvimos de acuerdo. No se puede dejar algo tan hermoso en manos de unos vándalos. Fuimos hasta allí en la furgoneta. Era obvio que todo el asunto de su captura no duraría para siempre. Todo era cuestión de coordinación.


    Su alegría realmente era inmensa. Recordaba con cariño a la pareja de ancianos y en verdad habría sido una lástima si su regalo hubiera sido desmantelado en sus partes componentes u oxidado en un depósito de desguace.


    Él se levantó, la arrancó y dio una pequeña vuelta alrededor de Hammer. — Hemos venido en un auto. Pero tenemos que deshacernos de él. ¿Puedes encargarte de eso?


    — Pan comido. Conozco a un tipo que conoce a un tipo… ya sabes.


    — ¡Genial! ¿Sabes también dónde puedo conseguir conexión a Internet aquí?


    — ¡Pues claro! — Hammer puso los ojos en blanco. — Solo toma prestado el celular de Peggy.


    Se dirigió directamente hacia donde estaban las mujeres, que juntaban sus cabezas. 


    Madeleine le tendió el celular. — ¡Ya lo encontré!


    Él sonrió. Parecía que ella siempre iba un paso delante de él. La alegría del reencuentro no le había hecho perder de vista lo más urgente.


    — Es un sitio bastante elegante — intervino Selma. — Solo lo frecuenta la alta sociedad. ¿Será que los dejarán entrar?


    Madeleine le lanzó a Selma una mirada severa. — ¡Por favor! No somos unos vagabundos.


    — Para ellos, probablemente lo seamos. — Bibi se levantó de un salto y sonrió con picardía. — ¡Pero no se preocupen! Los dejaré presentables.


    — ¡Oh, por favor, no! — se quejó él espontáneamente. 


    Otras personas ya habían tenido que soportar anteriormente los ataques de cambio de imagen de Bibi. Por esa razón, en su opinión, desvió hábilmente la atención de las mujeres hacia otro tema.


    — ¿Dónde está la sede de la empresa?


    — No está tan lejos. Si salimos mañana temprano, podemos llegar antes del mediodía.


    Madeleine sonrió con picardía. 


    Inmediatamente ella sintió malicia. — ¡Bibi! ¡Ponte a trabajar!


    Entonces marcó el número de la empresa. Al hacerlo, se sentó erguida, se echó el cabello hacia atrás e hizo una mueca arrogante.


    Al otro lado de la línea. 


    — ¡Con la oficina de la Junta Directiva, por favor!


    Pasaron unos segundos antes de que contestara la voz de una mujer.


    — Oficina del Sr. Ammwald. ¿En qué puedo ayudarla?


    Madeleine entrecerró un ojo antes de empezar a hablar de un modo inusualmente arrogante.


    — Soy la Dra. Madeleine Hollander. Me gustaría hablar con el Sr. Ammwald mañana a las once y media. ¡Anote la cita, por favor!


    — Un momento, voy a revisar su agenda. Ah, no, lo siento. Estará en una conferencia a esa hora.


    — ¡Dígale que la posponga! Solo estaré en la ciudad por un día y tengo la intención de invertir una gran suma. Antes de eso presidiré un congreso para neurocirujanos y al día siguiente tengo una cirugía delicada. Mi tiempo es limitado.


    — ¡Entiendo! Veré lo que puedo hacer. Hasta mañana entonces, Sra. Hollander.


    — ¡Dra. Hollander!


    — ¡Por supuesto! ¡Disculpe!


    Se escuchó un clic y la conversación finalizó. Hubo un momento de silencio y luego las mujeres se rieron al unísono. 


    Él mismo tuvo que reírse. — ¡Pequeña mentirosa!


    — ¿Qué? — Consternada, ella se llevó la mano al cuello. — Pero soy médica, después de todo, y nuestro tiempo es limitado.


    — ¿Congreso para neurocirujanos, cirugía, una gran suma? Que yo sepa, nuestra fortuna asciende a 30 billetes — reprendió él con una sonrisa.


    — ¿Y qué? Para algunos, eso es mucho. Además, tenemos nuestra cita.


    No tenía nada que añadir a eso y, además, de todos modos, no importaba. Al fin y al cabo, solo se trataba de conocer al jefe de Novum Regnum.


     


    ***


     


    Al día siguiente, justo antes de la hora acordada, estacionó la destartalada furgoneta en una calle lateral. Molesto, él tiró del cuello de su camisa. Aunque Bibi le había permitido llevar pantalones de cuero, le había obligado a llevar una chaqueta y una corbata. Madeleine llevaba un vestido de tubo ajustado de color gris claro con una chaqueta a juego, tacones altos y joyas de aspecto caro. Su cabello estaba elegantemente recogido y el de él atado en una coleta. Él se sentía ridículo, pero tenía que admitir que Madeleine lucía muy elegante y, sobre todo, adinerada. Bibi había hecho un excelente trabajo, pero no le gustaba nada la forma en que algunos hombres miraban boquiabiertos a su compañera. Por ello, gruñó agresivamente unas cuantas veces, luchando por no dejar que sus colmillos sobresalieran.


    Las oficinas de la inmobiliaria se encontraban en un moderno rascacielos con una amplia zona de recepción. Había cromo, cristal y mármol brillando por todas partes. Sin embargo, una cosa le llamó la atención de inmediato, el logotipo de la empresa. Entre las palabras Novum y Regnum, estampadas en enormes letras doradas en la pared atrás del mostrador de la recepción, había una pequeña cabeza de lobo coronada. Bueno, los lobos y las coronas eran insignias populares, podía tratarse de una simple coincidencia. Hasta ahora, no había esperado gran cosa de la reunión, pero de repente, la curiosidad se apoderó de él con más fuerza.


    Fueron amablemente dirigidos al décimo piso después de que la recepcionista hiciera una breve llamada telefónica. Arriba, fueron recibidos por una asistente de edad avanzada que, de algún modo, parecía no estar en absoluto a la altura de su tarea. Visiblemente nerviosa, llamó a la puerta de su jefe, se oyeron unas palabras ásperas y luego ella les abrió la puerta.


    — ¡Adelante! ¡El Sr. Ammwald los espera! 


    Dejó pasar primero a Madeleine e inmediatamente después entró a la oficina tras ella. Sin embargo, de repente, lo invadió una extraña sensación, algo sublime, antiguo y al mismo tiempo familiar. Solo tuvo que mirar una vez al hombre detrás del sencillo escritorio y se quedó paralizado. El motivo no fue el miedo, sino más bien algo parecido al… respeto. 
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    Capítulo 19


     


    Madeleine


     


    Dayton no se movía de su lugar, por lo que tuvo que tomar rápidamente las riendas. Fuera lo que fuera que le preocupaba a su compañero, tendría que esperar.


    — Gracias por su tiempo. Soy la Dra. Madeleine Hollander.


    Con la mano extendida, se acercó al hombre que miraba más allá de ella, con la mirada fija únicamente en Dayton. ¿Era por descortesía, porque no quería tratar con una mujer? Eso parecía. Él irradiaba algo imperioso, pero tampoco parecía presumido ni arrogante. Se levantó lentamente y le estrechó la mano.


    El hombre era muy alto, incluso más alto que Dayton. Tenía el cabello corto y perfectamente cortado. ¿Cuántos años tendría? ¿Unos treinta, cuarenta como mucho? Aun así, había llamativos mechones grises brillantes entre su abundante cabellera negra, que también se encontraban en su bien cuidada barba completa.


    — Encantado de conocerla.


    Extrañamente, había un tono de sorpresa en su voz grave y dominante. Sus ojos le resultaron absolutamente inusuales, una mutación extremadamente rara, concluyó de inmediato. El iris casi negro estaba rodeado por un anillo amarillo irregular, casi como un halo. Internamente se llamó al orden. Su aspecto podía ser fascinante, pero no tenía importancia para sus propósitos.


    — Sí, eh, como ya le había comunicado, estoy planeando…


    El Sr. Ammwald hizo un gesto despectivo. — Dejémonos de palabrerías previas. ¿Quién los envía?


    Ella tosió, sobresaltada. 


    En ese momento Dayton recuperó el habla y le murmuró. — Él es un lobo como yo, en realidad, no exactamente igual… no lo sé.


    — ¿Qué? — se le escapó a ella en voz alta sin querer. 


    Volteándose hacia el hombre, ella siguió hablando. — ¿Por qué un lobo dirigiría una empresa y se vería obligado a mostrarse en público?


    — Tengo mis razones. Por lo tanto, una vez más, ¿quién más sabe acerca de mí?


    — Su nombre es, es decir, era Claire.


    Las cejas de Ammwald se levantaron. — ¿Era?


    — Ella está muerta.


    Una sombra se cernió sobre su rostro. — Una dolorosa pérdida. Era una mujer extraordinaria. ¿Cuál era su relación con Claire?


    Dayton tragó saliva. Ella podía ver lo reacio que estaba a hablar de ello. 


    Pero él evidentemente se dio cuenta de que la verdad era más beneficiosa en este momento.


    — Ella era mi madre. Y nos aconsejó venir aquí. ¿Fue un error?


    — Claire no cometía errores. Todo lo que hizo, lo hizo por nosotros. Supongo que los Cazadores de Plata están sumidos en un caos en este momento.


    Ante su mueca de asombro, él continuó sin inmutarse. — Sí, sabía de su plan y le aconsejé que no lo hiciera. Sin embargo, los beneficios están a la vista. — Él se frotó la barba. — Lo siento, Dayton, de verdad.


    Ammwald se sentó y rebuscó en su escritorio. 


    Deslizó una carpeta hacia ellos. — Claire me habló de ti y me pidió que te indicara un nuevo rumbo. También mencionó ciertas investigaciones y a una doctora, pero ella no estaba segura de cómo evolucionaría la relación. ¿Entonces cómo evolucionó? 


    La comisura izquierda de su boca se torció hacia arriba y, de repente, ya no parecía tan autoritario. Madeleine incluso pensó que en sus ojos había un destello de picardía infantil.


    Dayton, por su parte, le rodeó inmediatamente la cintura con el brazo. — Ella es mi compañera. ¿Eso es suficiente como respuesta? — gruñó él.


    El Sr. Ammwald levantó ambas manos, sonriendo aún más ampliamente. — ¡Perfecto! De lo contrario, habría tirado el dinero para el equipo de laboratorio por la ventana.


    Su mandíbula inferior cayó, y Dayton gruñó de asombro.


    — ¡Miren esto! — Él abrió la carpeta. — Esta es la propiedad que compré. Y por esa razón, necesito ayuda.


    Madeleine se inclinó sobre el mapa. — ¡Vaya, es enorme y está bastante aislada!


    — Así es como me gusta. La tierra debe ser habitable, pero de poco interés para los humanos. Sin electricidad, sin carreteras, sin recursos minerales. Dayton, con su experiencia, podría encargarse de que ningún visitante no invitado o algún aventurero pudiera instalarse en mis tierras. Y tú podrías continuar tus investigaciones, en secreto por supuesto, sin ningún propósito de momento. ¿Qué me dicen?


    Ammwald se reclinó mientras ella se mordía el labio inferior. 


    Sin embargo, solo tuvo que intercambiar una rápida mirada con Dayton y la decisión estaba tomada.


    — Lo haremos.


    — Bien, esperaba que aprovecharan esta oportunidad. ¡Pero les advierto una cosa! Allí no hay absolutamente nada. Cuando lleguen, tendrán que arreglárselas solos desde el principio. El pueblo más cercano está al menos a quinientos kilómetros de distancia. Sin embargo, tengo a alguien a mi disposición que puede entregarles en un helicóptero; alimentos, herramientas, equipos de laboratorio, etcétera. Y otra cosa muy importante, solo se comunicarán conmigo. Avísenme cuando quieran partir. En el aeropuerto previsto los esperará un vehículo todoterreno, un teléfono satelital y el equipo de campamento. ¿Aún están de acuerdo? 


    Madeleine soltó una risita. — Sabemos cómo acampar. 


    Mientras tanto, Dayton todavía estaba estudiando el mapa. — Hm, es enorme. La cadena montañosa de aquí proporciona una barrera natural, pero ¿el río y esta franja llana sin árboles? ¡No, eso no funcionará! Necesito más gente.


    Él estaba muy concentrado, esta tarea lo entusiasmaba. Por supuesto, ella se reprendió internamente. No debería estar sorprendida. ¿Cuántas veces le había hablado de sus camaradas de la tropa mercenaria? Echaba de menos la planificación y las tácticas, y probablemente la emoción. No, se corrigió a sí misma, él no extrañaba eso. Él echaba de menos tener responsabilidades, llevar una misión al éxito, desempeñar un rol que se ajustara a lo que él sabía hacer. ¿Quién no buscaba eso? Se amaban, pero a la larga quizás no serían suficientes solo ellos dos. Indudablemente, ella echaría de menos ser médica en algún momento, y Dayton tampoco sería feliz sin una actividad satisfactoria. De repente, ella se dio cuenta de que Ammwald no solo les estaba ofreciendo un refugio, sino un verdadero reto, una vida totalmente nueva. En ese momento, sintió la tentación de echarle las manos al cuello, pero no lo hizo.


    — Hm, bueno. ¡Salvaguardar es tu trabajo ahora! ¿Cómo piensas solucionar ese problema?


    Dayton se rascó la barbilla. — Bueno, tengo una idea. ¿Tienes algo en contra de la ayuda humana?


    — No, siempre y cuando sean leales a los nuestros.


    — ¡Oh, lo son! Y si puedes reunir más lobos, tampoco estaría mal.


    — No puedo prometer eso. Por el momento, como es lógico, mantengo un perfil bajo. Tú y tu compañera son los únicos informados.


     


    ***


     


    Un poco más tarde estaban sentados de nuevo en la furgoneta, ambos igualmente sorprendidos, aliviados y emocionados.


    — Eso fue… bueno, en realidad no sé qué fue eso. Pero, sinceramente, estoy ansioso por subirme a ese avión. ¿Qué piensas al respecto?


    Dayton tomó su mano. — Tenía un poco de miedo de que no aceptaras. Realmente quiero asumir ese trabajo. ¿Pero sabes qué? — Él besó el dorso de su mano. — Ese tipo, llámame loco si quieres, había algo en él. Sentí… una, o dos veces, el impulso de, bueno, hacer una reverencia.


    — Eso no es una locura. Entiendo perfectamente lo que quieres decir. Probablemente sea porque es nuestro salvador en tiempos de necesidad, una especie de figura heroica. A uno le dan ganas de darle las gracias todo el tiempo.


    — No, no es eso. — Dayton respiró profundamente y arrancó la furgoneta. — Pero, en todo caso, por ahora voy a ofrecerle a Mike un trabajo de verdad.


     


    ***


     


    Dayton habló con Mike durante un largo rato. Por una cuestión de decencia y respeto, quiso informar primero al líder de los Lobos Dorados sobre sus planes. Ella, mientras tanto, tenía sus propios pensamientos. La oferta de poder avanzar en su trabajo la entusiasmaba enormemente. Este Ammwald indudablemente no actuaba por motivos económicos u hostiles, ya que él mismo también era un cambiaforma. Quizás solo era un rico demente o un verdadero filántropo. Era difícil de interpretar. Por lo tanto, decidió abordar el asunto con cautela.


    En la reunión de todas las noches, Dayton presentó su propuesta. Su voz sonaba segura, y utilizaba expresiones menos informales. Parecía dedicarse a su tarea de lleno. A ella le gustó este nuevo rasgo en él. Ella no poseía esta cualidad, pero él tenía dotes de liderazgo. Si ella estuviera interesada en un trabajo así, se uniría a él sin reservas.


    — … y por eso me alegraría que vinieran conmigo — concluyó Dayton su discurso. — No quiero presionar ni persuadir a nadie. Simplemente discútanlo y háganmelo saber.


    Mike ya había formado su opinión al respecto y la dio a conocer de inmediato. — La oferta de Dayton tiene sus encantos, lo admito. Pero yo me quedaré con los Lobos Dorados. Nuestro objetivo es ayudar a los hombres lobos solitarios, no vigilar la propiedad privada de un tipo rico que casualmente también es un cambiaforma. — Él se volteó hacia Dayton. — Lo siento, pero así es como veo las cosas.


    Su compañero se limitó a asentir. Mike tenía derecho a tener su propia opinión y no estaba del todo equivocado. Este Ammwald estaba creando su propio retiro personal, pero les ofrecía a ella y a Dayton una perspectiva sin igual. ¿Se comportaban de forma egoísta? Sí, un poco, pero por otro lado no. Ella podría continuar con sus investigaciones y en algunos años, con la aprobación de Ammwald, que esperaba que se la diera, podría ponerla a disposición de la humanidad. Mike no sabía nada de eso y, por la seguridad de todos, seguiría siendo así.


    Los pros y los contras que intercambiaban los hombres y las mujeres zumbaban en el aire como un enjambre de abejas. Madeleine no prestó atención, ya que no quiso interferir. En lugar de eso, miró a Dayton a través de la hoguera. Ella le sonrió melancólicamente y él le devolvió una sonrisa ligeramente interrogante al contemplarla. Con todo el estrés, ella no se había dado cuenta de lo mucho que había cambiado. Sin embargo, ahora que las cosas se estaban calmando, tenía tiempo para un autoanálisis.


    Hace apenas unas semanas, su vida parecía transcurrir de forma ordenada. Como en su trabajo siempre había tenido que tratar con personas, prefería pasar su tiempo libre a solas. Ahora resultó ser que no estaba hecha para la vida solitaria. Para eso había que rodearse de personas que tuvieran opiniones diferentes y no tuvieran la misma formación. Eso abría la mente. Se sentía en mejor forma y con más energía que nunca. En el pasado, habría podido imaginar cualquier cosa, pero mudarse a lo desconocido, eso nunca se le habría ocurrido ni en sueños. Siempre se había prohibido a sí misma cualquier locura. ¿Y por qué? Hoy incluso se embarcaría en un viaje a un planeta a años luz de distancia. Dayton era su motivación como también su apoyo, y sus nuevas amistades le daban energía adicional.


    Ella había aprendido mucho acerca de la comunicación y la franqueza con los demás. No sabía si alguna vez volvería a tener pacientes, pero si lo hacía, encontraría un mejor equilibrio entre la distancia necesaria y la empatía. En ninguna circunstancia volvería a encerrarse en su laboratorio y olvidarse de lo que se trataba: la vida… en cualquiera de sus formas.


    Pasaron unas dos horas antes de que los Lobos Dorados volvieran a reunirse. 


    Hammer fue el primero en hablar. — Peggy y yo iremos con ustedes. Dayton necesita un buen mecánico. Carina me reemplazará. Ella tiene mucho conocimiento, tal vez incluso más que yo. Bueno, y hay una cosa más. — Él rodeó a Peggy con el brazo, quien se sonrojó. — Vamos a tener un bebé, así que necesitamos un hogar apropiado. Sin embargo, un poco de aventura debería permanecer con nosotros. No podríamos hacerlo mejor, sobre todo porque esperamos que Madeleine nos ayude.


    Ella se levantó, apretó la mano de Hammer y abrazó a Peggy. — ¡Felicidades! Por supuesto que cuidaré de ti.


    — ¡Sé que lo harás! — Peggy sonrió alegremente. — Además, eres una de mis mejores amigas. No puedo dejar que te vayas sola.


    — ¡Nosotras tampoco!


    Bibi y Tamara se sumaron a ellos, Bibi soltó una risita suave.


    — Después de todo, alguien tiene que ocuparse del cabello y de la ropa.


    — ¿Y Selma?


    — No, ella se queda. — Tamara se inclinó hacia ella de forma conspirativa. — Hay algo entre ella y Mike, lo juro. Pero, claro, ella se ha encargado de los asuntos de dinero durante años, es muy quisquillosa con eso y no confía en nadie más. En todo caso, quiere hablar contigo más tarde.


    Eso la entristeció un poco, pero su amistad con Selma no terminaría por eso. A veces los caminos se separaban, pero eso no significaba que nunca se volvieran a unir.


    Alrededor de Dayton ya se había formado un pequeño grupo de quince personas, entre ellas Lukas, lo que la alegró bastante. Él era un hombre rudo y contemporáneo, pero también un amigo muy leal e inmensamente culto. Ella hubiera echado de menos las conversaciones con él.


    — ¡Muy bien, gente! — informó Dayton a su nuevo equipo. — ¡Una cosa antes que nada! Estamos a cargo de la seguridad. Eso significa que tienen mucho que aprender. Podemos hablar de cualquier cosa, pero finalmente yo estoy al mando. Ustedes no me eligieron como a Mike, pero seré su jefe. Si no pueden aceptar eso… bueno, esta es su última oportunidad de retirarse.


    — ¡Oh, ese es el Alfa hablando! — gruñó Lukas sin pestañear. 


    Luego se rio a carcajadas. — ¡No te preocupes! Sabemos cómo funciona una manada. Solo tienes que recordar que no somos lobos cuando nos des instrucciones. ¡Entonces será mejor que no nos pidas que deambulemos por ahí en las noches!


    Dayton se frotó la frente y se rio un poco apenado. — ¡Lo prometo!


    Madeleine sonrió para sí misma. Dayton le había contado una vez cómo tenía que actuar un Alfa y que por eso no se consideraba uno. Sus ideas respecto a eso solo provenían de viejas y polvorientas historias, porque hace mucho tiempo que los lobos no vivían en manadas. Pero quizás era como con los humanos. Se hablaba entonces de autoridad natural, y de vez en cuando solo se manifestaba cuando las circunstancias lo requerían. No importaba si dirigía a humanos, lobos o ambos. Era mucho más importante que la gente se sometiera voluntariamente y no estuviera condenada a una tonta lealtad. Esta última era una constelación malsana que solo traería resultados mediocres.


    Más tarde esa misma noche, mientras estaban tumbados juntos en la tienda, ella se acurrucó contra Dayton.


    — Hoy me has impresionado bastante, —murmuró ella— estoy realmente orgullosa de ti.


    — ¿De verdad? ¿No fue demasiado? No dijiste nada, así que tenía miedo…


    — No, no fue demasiado. Dijiste lo que había que decir, con sinceridad, determinación y complacencia. Saben que contigo están en buenas manos.


    — ¿En serio? — Él volvió a gruñir seductoramente mientras su mano se deslizaba bajo su camisa. — ¿Y qué me dices tú? ¿Crees que mis manos también son buenas?


    Ella soltó un suspiro cuando él le acarició los pezones. — Muy buenas. ¡Continúa! Tal vez entonces las encuentre mágicas.


     


    ***


     


    Después de una semana y una feliz fiesta de despedida de los Lobos Dorados, se dirigieron al aeropuerto más cercano. Dayton había informado a Ammwald de las novedades y éste había prometido encargarse de los vuelos y los vehículos. También enviaría las motocicletas. De momento, no eran las más adecuadas para el terreno agreste en el que vivirían, pero aun así nadie quería regalarlas. A veces ella se sorprendía de lo aparentemente inagotables que parecían ser los fondos y los contactos de aquel hombre. Dayton no parecía escéptico en absoluto. Él confiaba en las intenciones de Ammwald, aunque no sabía decir por qué. Ella, por su parte, confiaba en los instintos de Dayton, razón por la cual había decidido no cuestionar aquello.


    En su viaje, tendrían que hacer una parada más. Como de costumbre, utilizaron los caminos rurales. Pasaron junto a una granja aislada con establos y un enorme granero que les ofrecía la oportunidad de pasar la noche. Cuando llegaron, un hombre con un caballo sin montura estaba trabajando en un corral. Los miró con un aire sombrío bajo el borde de su sombrero de vaquero antes de tomar la correa del caballo y deslizarse bajo la valla.


    — ¿Qué quieren? — gruñó malhumoradamente, mirando a Dayton con los ojos entrecerrados.


    — Refugio por una noche, en el granero. Nos iremos por la mañana.


    — Me parece bien.


    Dayton envió a los demás para que se adelantaran antes de volver a dirigirse a su anfitrión.


    — Me llamo Dayton, ella es mi compañera Madeleine.


    — Finnan. — Él le saludó fríamente con la cabeza. — Compañera, ¿eh? Eres un tipo muy afortunado, ¿cierto?


    Como no le ofendió la palabra compañera, Finnan tenía que ser un lobo, pensó ella, uno bastante rudo, por cierto. 


    Inmediatamente se le ocurrió una pregunta muy intrigante, pero Dayton ya se la había hecho.


    — Estoy un poco confundido. ¿Trabajas con caballos? ¿Cómo funciona eso?


    Finnan chasqueó la lengua. — Simplemente tengo talento.


    — Fascinante. Por lo que veo, supongo que vives solo. Si quieres, puedes venir con nosotros…


    Finnan hizo un gesto despectivo. 


    — No, gracias. Estoy contento con mi vida. No me interesa la compañía. — Él giró sobre sus talones, pero luego volvió a darse la vuelta. — ¡Aléjate de los establos!


    Dayton se encogió de hombros.


    — Que tipo extraño.


    — Podría decirse que sí.


    Aun así, estaba bastante segura de que tendría que pensar en Finnan con mucha frecuencia. Por un lado, lo recordaría porque realmente tenía un talento extraordinario. Y por otro, le daba mucha lástima. ¿No le interesaba la compañía porque realmente era un vaquero malhumorado, o más bien porque tenía que ocultar su naturaleza constantemente? ¿Cuántos lobos vivían en una soledad forzada solo por eso? Eso no era justo, en absoluto. Desgraciadamente, ella no podía cambiar el mundo, pero tal vez algún día alguien tendría el valor.
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    Epílogo


     


    Junto con Lukas, Dayton metió la cama en el dormitorio. Puede que su nueva casita no cumpliera con los estándares de los demás, pero a Madeleine le parecía encantadora. Él personalmente la había construido, tal y como se lo había prometido una vez; en un prado con abetos y un pequeño arroyo frente a la entrada.


    Ammwald había cumplido su palabra en todo. El laboratorio de Madeleine se encontraba en un contenedor transportable, escondido en el denso bosque detrás de su casa. Era imposible detectarlo desde arriba, lo que también se correspondía con los planes de su jefe. Pronto llegaría otro, que Madeleine utilizaría como consultorio. La barriga de Peggy estaba cada vez más abultada, Ronny se había fracturado una pierna y Bibi estaba luchando contra una gastroenteritis. Una pequeña clínica realmente le facilitaría el trabajo.


    Él mismo también estaba ocupado todo el día. A lo largo de los límites de la propiedad, también había construido pequeñas casas en ciertos puntos sensibles, donde siempre vivían dos o tres personas. Como lobo, a menudo recorría la zona, asegurándose de que no hubiera fallos en su sistema. Poder moverse con tanta libertad era un privilegio que deseaba que tuvieran todos los de su especie. Además, durante sus recorridos siempre descubría nuevos lugares con características naturales sorprendentes, que luego los exploraba junto a su compañera, una fuente termal, por ejemplo, o esa pequeña cueva con paredes centelleantes.


     A veces él no podía creer su suerte. Si alguien le hubiera dicho en el bar en aquel entonces que acababa de salvar a la mujer que algún día sería su compañera, probablemente habría hecho un gesto despectivo y se habría reído. En cambio, ahora, no se atrevía a pensar en cómo sería su vida sin ella. Sí, ella era médica, pero él no necesitaba una. Sin embargo, necesitaba su amor como el aire para respirar. Ella era su medicina personal que lo curaba todo. Había llenado su corazón vacío, y había cerrado las viejas heridas. Finalmente, todo por lo que había pasado, lo había llevado a ella. Por esa razón, no se aferraba al pasado, sino más bien miraba al futuro con esperanza.


    Bueno, y también disfrutaba sin medida del hecho de que ella pudiera despertar el fuego de la pasión con un chasquido de los dedos. 


    Por eso, echó a Lukas de la habitación y le guiñó un ojo a ella. 


    — ¡Deberíamos inaugurarla!


    Madeleine suspiró cuando él la levantó en brazos y la llevó a la cama. Dayton siempre conseguía mantener el equilibrio perfecto entre sus deberes y su vida en pareja. Oh, bueno, se reprendió a sí misma. Eso era cierto, pero cuando se trataba de esta manera tan especial de vida en pareja, no necesitaba engañarse a sí misma. Dayton simplemente era muy ardiente y aprovechaban cualquier oportunidad para hacer el amor.


    Una suave brisa soplaba a través de las ventanas abiertas del dormitorio, haciendo que las cortinas ondearan suavemente. El aire olía a bosque, a flores silvestres y a una pizca apenas perceptible de dulce miel. En ese momento, solo existían ella y él, sin obligaciones, sin apuros, sin dudas.


    El ambiente era casi idéntico al de su sueño en el centro de investigaciones, cuando todavía creía que su enamoramiento era curable y que su amor por Dayton no era más que una ilusión. En aquel sueño, había una cama con dosel que le prometía placeres desconocidos. 


    Ahora los conocía… y Dayton seguiría añadiendo otros aún mejores.


     


     


     


    ***


     


    FIN


     


     


    ¡Gracias por leer!


     


    ¿Estás ansiosa por conocer la próxima entrega de la serie: El Reino de los Lobos - Un Nuevo Comienzo? ¡Entonces consíguela ya, El Lobo Vaquero (Libro 3)! 


     


    Si te ha gustado este libro, te agradecería que te tomaras unos minutos para dejar una reseña en la plataforma que elijas. Puedes ser tan breve como desees. 


    ¡Gracias por pasar tiempo en mi mundo místico!


     


     


    P.D.: Si quieres saber dónde empezó la historia, puedes descubrirlo todo en mi serie: 


     


    El Reino de los Lobos:


     


    La Novia del Lobo (Libro 1)


    El Bebé del Lobo (Libro 2)


    La Hija del Lobo (Libro 3)


    La Niñera del Lobo (Libro 4)


    El Rey de los Lobos (Libro 5)


    La Compañera del Rey de los Vargs (Libro 6)


     


    El Reino de los Lobos – Un Nuevo Comienzo:


    El Padre Hombre Lobo (Libro 1)


    El Lobo Motero (Libro 2)


    El Lobo Vaquero (Libro 3)


     


    P.D.: Te esperan más historias de Annett Fürst:


     


    Asterum: Agencia Interplanetaria de Matrimonios


     


    La Virgen del Guerrero Extraterrestre (Libro 1)


     Los Gemelos no Planeados del Guerrero Extraterrestre (Libro 2)


    La Novia Falsa del Guerrero Extraterrestre (Libro 3)


     


     


    Novelas del Universo de los Guerreros Dragón:


     


    Ofrenda para el Dragón (Libro 1)


    Esclava del Dragón (Libro 2)


    Prisionera del Dragón (Libro 3)


    Víctima de los Dragones (Libro 4)


    Amante del Dragón (Libro 5)


     


     


    ¿Quieres saber cómo empezó todo? Lee también mi serie: 


     


    Secuestradas por los Guerreros Dragón:


     


    La Novia Humana del Dragón (Libro 1)


    Encadenada por los Dragones (Libro 2)


    Bajo el Hechizo del Dragón (Libro 3)


    Cautiva del Dragón (Libro 4)


    Presa del Dragón (Libro 5)


     


     


     


    También puedes visitar mi página de autor en Amazon para ver los libros que ya están disponibles.
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    Sobre la autora


     


    Annett Fürst creció en la costa báltica alemana. La vista del mar embravecido con los barcos que pasaban y los paseos por los bosques de pinos naturales despertaron su anhelo de mundos místicos y lugares exóticos a una edad temprana.


    Además de escribir, le encantan los caballos, su creciente manada de perros, los domingos en la cama y, por último, pero no menos importante, su comprensivo marido.


    A Annett Fürst le gusta sobre todo escribir historias de amor oscuras en las que ella (o más bien sus protagonistas) puedan liberarse de verdad, y a través de las cuales, las pasiones y las necesidades más ocultas de los humanos -y de los seres paranormales- puedan salir a la luz.


     


     


     


    ¿Quiere saber más sobre Annett Fürst y sus últimos lanzamientos?


     


     


    Puedes seguir a Annett Fürst en Amazon.
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